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	A Carmen, la mejor «comadrona» literaria

	que cualquier escritora puede desear.

	 

	 

	 

	 

	 

	

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	







	PRÓLOGO

	 

	 

	 

	Boadilla de Monte (Madrid)

	 

	Ventura contuvo la respiración mientras ella abría el regalo. Aquel momento era el más importante de su vida y se había pasado semanas preparándolo para que todo fuera perfecto. Perfecto para Vera, la chica de la que se había enamorado sin darse cuenta, o por lo menos, eso era lo que él suponía que debía de ser el amor. Tampoco tenía con qué compararlo, en sus catorce años de vida era la primera vez que le sucedía algo así.

	Vera era su vecina, su amiga, su compañera de juegos, la niña que hoy cumplía doce años y en la que, desde hacía unos meses, no podía dejar de pensar a todas horas. Su mundo se había vuelto del revés. Ni él sabía cómo o por qué había sucedido, tan solo que una mañana apareció en su casa, como hacía todos los días desde que su madre la había abandonado y su padre no se ocupaba de ella como debía, y el corazón comenzó a latirle a toda velocidad sin previo aviso. ¿Por qué de repente sus ojos color miel le parecían los más bonitos del mundo? ¿Por qué su piel le recordaba a la de un ángel? Y su pelo…, ¿desde cuándo su pelo parecía hecho de luz, como si al moverse dejara a su paso la misma estela que un cometa? ¿Qué había cambiado de un día para otro? ¿Por qué ahora todo en ella parecía etéreo, como si Galadriel, la gran dama élfica del bosque de Lothlórien se hubiera hecho carne y hueso en ella?

	¿El amor hacía que los chicos se volvieran idiotas? Porque desde luego era así como él se sentía. Cuando estaba a su lado era incapaz de recordar que tenía un cerebro, el pobre quedaba anulado por su corazón, que latía con tanta fuerza que incluso alguna vez llegó a pensar que se le iba a salir por la boca. Cuando volvían del colegio, Ventura se quedaba embobado mirándola mientras ella le contaba lo que le había sucedido ese día, y por más que intentaba disimular, con cada sonrisa suya él se derretía por dentro y no lograba contestar nada coherente. Por eso, últimamente prefería mantenerse callado. Las comidas en su casa estaban comenzando a ser un suplicio. Ya no podía probar bocado por el dichoso cosquilleo que sentía en el estómago, y por la necesidad constante de que ni su madre ni Vera descubrieran lo que le estaba sucediendo. Muchas veces, hasta tenía que esconder las manos debajo de la mesa para que no vieran cómo le temblaban después de que Vera hubiera rozado las suyas casualmente. Y si ella se acercaba demasiado para contarle algo al oído, entonces su aroma le envolvía como el canto de una sirena y tenía dificultades hasta para respirar.

	¿Cómo iba a explicarle lo que le estaba pasando? ¿Y si ella seguía viéndole como si fuera su hermano mayor y le asquease conocer la verdad? Pero Ventura sabía que no podía ocultarlo por más tiempo. No era el único que se había fijado en ella. Los chicos de su clase ya hacían comentarios, y el viernes anterior había visto a Héctor revoloteando cerca de su presa. Cuando Vera le devolvió la sonrisa mientras hablaban, Ventura sintió un aguijonazo en el pecho y le entraron unas ganas irracionales de partirle la cara ese niñato que traía locas a todas las chicas del colegio. ¿Y si ella se había enamorado de él? No, Vera era diferente, era especial, mucho más lista que las otras.

	Eso se repetía una y otra vez mientras buscaba la forma de salir de aquella situación. Tenía que confesarle lo que sentía, pero ¿cómo hacerlo sin echar todo a perder en el caso de que ella le rechazase? Fue entonces cuando se le ocurrió el plan. Lo haría el día de su cumpleaños, como si nada extraño sucediese. Prepararía un juego de acertijos, como tantas otras veces había hecho para ella, pero en esta ocasión el tesoro escondido sería su regalo de cumpleaños y la tarjeta de felicitación tendría oculto un mensaje especial.

	Por eso ahora estaban allí, en el sitio exacto en el que Ventura había camuflado su sorpresa final. Antes de recoger de la tierra el pequeño envoltorio, Vera acarició las margaritas que lo custodiaban, y le sonrió. ¡Dios, era tan bonita! En un vano intento por disimular su turbación, Ventura acometió contra la única uña que le quedaba intacta. Su madre se enfadaría mucho cuando viera el destrozo que se había hecho en las manos, pero en aquel momento, ese era un problema secundario.

	Vera retiró la tela con movimientos delicados y una pequeña caja apareció en su interior. Cuando la abrió, Ventura dejó de respirar esperando su reacción al ver el collar en forma de letra W que con tanta ilusión le había comprado. Durante unos instantes, el tiempo se paró y el silencio cobró vida.

	Vera miraba el collar, Ventura la miraba a ella.

	Sin decir nada, la chica aferró su regalo con una mano y con la otra abrió el papel que lo acompañaba. Después comenzó a leer y Ventura sintió que su corazón se saltaba un latido sin previo aviso. Los nervios estaban ganándole la partida y tuvo miedo de no ser capaz de aguantar la dichosa espera sin volverse loco. A pesar del calor sofocante, un sudor frío le cubrió el cuerpo, y tuvo que secarse las manos en los pantalones. ¡Lo que le faltaba!

	Y Vera seguía sin decir nada. Ya había tenido tiempo de leer su felicitación, pero parecía que no tenía prisa por despegar su vista de aquel pedazo de papel. ¿Habría descubierto el mensaje que ocultaba?

	Lo supo por su respiración. Por ese balanceo agitado que tentaba a su mirada hacia el lugar en el que sus ojos no deberían fijarse, aunque eso fuese como pedirle a un clavo que no se sintiese atraído por un imán. También la delataron sus mejillas, que para él se transformaron en delicados pétalos de rosa clamando por ser acariciados. Pero ella seguía sin decir nada… Cuando al fin levantó la mirada, el brillo de sus ojos dorados le atravesó como si fuera un rayo del mismo Sol. Ventura se quedó hipnotizado, atrapado en aquel instante en el que comprendió que un nuevo vínculo acababa de forjarse entre ellos.

	Fue Vera la que rompió el hechizo al pedirle que le pusiese el collar. Con manos temblorosas cogió la pequeña joya de plata que ella le tendía, pero cuando retiró su pelo para facilitarle la labor, él volvió a quedarse sin respiración al ver la porción de piel que había quedado expuesta a sus ojos. Era tan fina, tan delicada, tan blanca que parecía de seda. Si seguía así acabaría por volverse idiota sin remedio. Cuando al fin logró reaccionar, sus manos se deslizaron por el cuello de ella para intentar engarzar el broche. La sintió estremecerse por el contacto de sus torpes dedos y tuvo miedo de que pensase que él no era más que un inútil zopenco. Pero Vera no protestaba, solo le miraba y sonreía con timidez. Tuvo que acercarse más a ella para lograr su objetivo. Cerró el broche, pero no se separó. Sabía que debía hacerlo, pero la adrenalina que fluía por su cuerpo le gritaba que ese era su lugar y que se arrepentiría toda su vida si no hacía lo que su corazón le ordenaba. Vera humedeció sus labios de forma inconsciente y para Ventura ya no hubo vuelta atrás.

	La besó con la inocencia del amor adolescente, con la inexperiencia de la primera vez, con la emoción de saber que los labios que adoraba le correspondían con el mismo anhelo, pero, sobre todo, la besó con la certeza de que querría seguir haciéndolo por el resto de su vida.

	Pero entonces sintió un frío extraño y Vera se apartó de él bruscamente.

	 

	Ventura cayó del cielo en picado y un miedo atroz se apoderó de él. ¿Qué había hecho mal? ¿Acaso había malinterpretado la situación? ¿Y si Vera no quería que la besara? ¿Y si había sido su propio deseo el que le había hecho ver lo que no era real? ¡Cómo podía haber sido tan bruto! Sin embargo, se negaba a aceptar aquella explicación. Todavía sentía el calor de los tiernos labios de Vera entregándose a los suyos, eso no podía habérselo inventado. «Por favor», rogó, «que no lo haya estropeado todo». Desesperado, abrió los ojos buscando en el rostro de Vera una respuesta, y enseguida comprendió que algo no iba bien, y que ese algo en nada tenía que ver con el beso que acababan de compartir.

	Porque Ventura lo sabía casi todo de Vera.

	Sabía que su color favorito era el blanco, sus flores preferidas, las margaritas, y la película que no se cansaba nunca de ver, Peter Pan, porque le hacía creer que, si pensaba en cosas alegres, algún día podría salir volando y recorrer el mundo entero.

	Sabía que vivía como si fueran suyas cada una de las historias que él inventaba para ella sobre valientes heroínas que surcaban los mares en busca de tesoros escondidos, pero que, durante las noches de tormenta y lluvia, apenas lograba disimular el miedo que sentía.

	Sabía que le gustaba escribir en un diario cerrado con llave que no dejaba ver a nadie y que guardaba en una cajita junto con la única foto que conservaba de su madre y un collar que ella le regaló, porque, después de que los abandonase, su padre había tirado a la basura todos los recuerdos de su mujer.

	Sabía que su pelo olía tan bien porque Carmen, la madre de Ventura, seguía comprándole el champú de camomila que a ella tanto le gustaba y que su padre se negaba a tener en casa.

	Sabía que adoraba el helado de stracciatella que Carmen guardaba para momentos especiales y que le brillaban los ojos de agradecimiento cuando esta la acurrucaba en su cama para hacerle más llevadera la fiebre.

	Y también sabía que Vera tenía un secreto del que nunca quería hablar. Ni siquiera con él. Un secreto por el que a veces se quedaba callada, con la vista perdida en un punto fijo y sin ninguna expresión en su rostro.

	Como en ese momento.

	Se asustó cuando vio que sus ojos se llenaban de lágrimas y entre sollozos repetía una y otra vez «¡¡No, por favor, tú no!!». Ventura le preguntó qué era lo que no quería que hiciera, pero ella parecía no entenderle, cualquiera diría que ni le veía. La zarandeó un poco para ver si volvía en sí, pero ella no paraba de llorar diciendo cosas que no tenían ningún sentido para él. Ventura no soportaba verla sufrir de aquella manera sin poder hacer nada para evitarlo. Se sintió impotente, inútil. Entonces, sin pensarlo, la rodeó con sus brazos y la apretó con fuerza, rogando al cielo que cesase su sufrimiento. Solo al cabo de unos instantes, Vera dejó de llorar y, sin separase de él, buscó su mirada.

	Cuando Ventura vio su rostro descubrió que todo rastro de la ilusión anterior había desaparecido, dejando en su lugar el vacío de un alma desgarrada por un dolor lacerante. El mismo que sintió él cuando oyó que Vera decía:

	—Ventura, tu madre ha muerto.

	 

	 

	







	CAPÍTULO 1

	 

	 

	 

	20 años después

	 

	Mi nombre es Vera y, a pesar de que algunos dicen que significa «verdad», he llegado a la conclusión de que siempre he estado rodeada de mentiras. A veces creo que la vida no es más que eso, una gran farsa, el tiempo que pasamos inventando patrañas para hacer más llevadero nuestro camino hacia la muerte. Por placer o por necesidad, pero mentiras a fin de cuenta. Nada es lo que parece. Engañamos al mundo y a nosotros mismos levantando reductos de falsedad que nos hacen sentir bien, pero que apestan a mendacidad.

	Yo no soy distinta de los demás. Haría cualquier cosa por ocultar mi secreto, el tormento que me persigue desde que era una niña. La gente rechaza a los que no son «normales»¸ a los que nacieron distintos, a los que pueden hacer cosas que les están vetadas a ellos. Tienen miedo a lo desconocido, a lo que no pueden etiquetar o reproducir en un laboratorio. Y su crueldad no tiene límites.

	Por eso he tenido que aprender a defenderme, a ocultar tras una máscara de normalidad el bicho raro que soy. No, no tengo superpoderes, lo mío es un castigo. El castigo de ver a los que ya no están, o, mejor dicho, a los que no deberían estar. Dos realidades que para mí son una: la de los vivos y la de los muertos.

	Me esfuerzo cada día en parecer normal, en anular esa parte de mí que detesto. Llevo muchos años negándome a ver lo que no quiero y ya casi siempre consigo controlarlo. Sé que están ahí, los siento, incluso los oigo, pero por lo menos ya no los veo. Levanto mi propia barrera entre la vida y la muerte. Sin embargo, a veces me resulta tan extenuante hacerlo que mi cuerpo queda debilitado y luego enferma. La gente cree que soy una persona frágil, no les culpo y tampoco me importa. He aprendido a protegerme, a no dejar que el mundo sepa quién soy en realidad. No puedo confiar en nadie. Una traición me sirvió para aprender la lección el mismo día en que cumplí doce años.

	Sin embargo, dicen que cuando una puerta se cierra, una ventana se abre, y que cuando alguien pierde un sentido, otro se desarrolla más de lo normal para compensarlo. Imagino que eso fue lo que me sucedió a mí. Cuando empecé a cerrar los ojos al mundo de los espíritus, mis manos adquirieron una sensibilidad especial. Ahora puedo percibir algo más que la forma, textura o temperatura de un objeto al tocarlo, ahora puedo ver retazos de su historia, de su pasado. Los que creen en estas cosas lo llaman «psicometría». Es otro de mis secretos, pero este puedo controlarlo sin esfuerzo con unos simples guantes y, además, me ayuda bastante en mi trabajo. Me gano la vida en el mundo de las antigüedades, soy anticuaria y he recorrido el mundo trabajando para museos, colecciones privadas y particulares. Puestos a hacer cosas raras, mejor que sea en algo que sirva en mi propio beneficio. Y esta nueva singularidad lo hizo de la manera más sorprendente.

	Sucedió el día en que llegó a mis manos un objeto que removió los cimientos de mi pasado. Una antigua caja de madera decorada con una delicada talla. Al tocarla sentí que mi mundo se venía abajo. Las imágenes que llegaron a mi mente me provocaron una avalancha de emociones contradictorias. Toda la vida me habían dicho que mi madre nos había abandonado a mi padre y a mí cuando yo apenas tenía cinco años. ¿Qué madre hace eso? Durante muchos años recibí miradas de lástima de la gente del pueblo, los niños cuchicheaban en el colegio y algunas niñas odiosas se burlaban de mí diciendo que era tan blancucha y fea que hasta mi propia mamá había preferido irse a tener que mirarme a la cara. Con mi padre nunca pude contar. Si antes ya era un extraño para mí, la cosa fue a peor tras la huida de mi madre. Ya no tenía a nadie que le echara la bronca si llegaba tarde a casa y, con su carita de niño guapo al que la vida le había tratado tan mal, consiguió que nuestra vecina Carmen se ocupara de mí. Durante muchos años pasé más tiempo en su casa que en la mía, y su hijo Ventura se convirtió en el único amigo de verdad que tuve, o por lo menos, eso era lo que pensaba yo. Pero de ese tema prefiero no hablar. A pesar de los años que han pasado, todavía duele demasiado. Mejor sigo con lo de la caja.

	Me gusta perderme en los mercadillos que venden objetos de segunda mano cuya apariencia los haría firmes candidatos al vertedero. Cuesta imaginar la cantidad de tesoros que he encontrado agazapados entre tanta baratija. Así fue como me topé con mi caja, en uno de esos que llaman «mercados de las pulgas». Escondida tras un pequeño cuadro al que servía de apoyo trasero, pasaba desapercibida para la mayoría de la gente. Pero no para mí. Me había acercado a ese puesto con la certeza de que algo en él me estaba llamando a gritos. A veces me ocurre con objetos que en el pasado participaron en episodios de alta carga emocional y que son capaces de retener la extraña energía generada a su alrededor: la buena y la mala. Por eso suelo ser precavida en estos casos. No me quité los guantes cuando la cogí en mis manos para observarla. A primera vista parecía bastante deteriorada por el uso, pero me gustó el diseño de la cubierta, que permanecía intacto. Se trataba del rostro de una regia mujer tallada de perfil y engalanada con joyas de corte clásico sobre un elegante moño ondulado. La acompañaban un par de diminutos delfines que me resultaron simpáticos. Pensé que cuando la restaurara quedaría como nueva, y, aunque todavía tenía que estudiarla con más detalle, a simple vista detecté algunos elementos que delataban su antigüedad. Sin duda, podría obtener una buena suma de dinero por ella y ya tenía en mente un par de fieles compradores que me la quitarían de las manos. Regateé el precio todo lo que pude al ignorante vendedor que no tenía ni idea de su valor real y que en su cabeza pensaba que le estaba colando un gol a la ingenua joven que había tenido la torpeza de caer en sus redes. A fin de cuentas, ese era mi trabajo. Mi especialidad, por la que me había ganado una buena reputación en mi profesión y una situación económica más que acomodada, era encontrar valiosos tesoros donde el resto de los mortales solo veían objetos obsoletos de los que deshacerse lo antes posible. Reconozco que, en esas ocasiones, mi apariencia de chica debilucha y desvalida jugaba a mi favor. Eran muchos los lobos que se confiaban y no sospechaban de mis verdaderas intenciones.

	Gané la partida. Sin embargo, en aquella ocasión, el dulce sabor de la victoria se me antojaba extraño. La inquietud que sentía no se parecía al placer habitual que experimentaba después de una buena adquisición. Aquella caja era especial, lo presentía, sabía que tenía una historia que contarme, pero no estaba segura de que me fuera a gustar.

	En el interior del apartamento que tenía alquilado, a salvo de miradas extrañas, me senté en el sofá y, ya sin guantes, coloqué mis manos encima de la caja. El impacto fue mayor de lo que esperaba. Normalmente, las imágenes se abalanzan sobre mí sin orden ni control, impidiéndome entender o discernir nada. Soy yo la que tengo que concentrarme para dar voz a la que haya dejado mayor huella en el objeto o la que sirva a mi propósito. Esta vez no fue necesario. La visión que apareció en mi mente tenía tanta fuerza que se veía nítida como si fuera parte de una película, pero de una película de terror. Era una noche tormentosa y la lluvia caía con fuerza. Alguien debía de llevar la caja encima y ese alguien estaba corriendo como si le persiguieran. Yo empecé a respirar con dificultad y sentí su miedo y angustia asfixiándome por dentro. Intenté centrarme en el entorno para averiguar dónde y en qué época estaba, pero no había muchas pistas. Quien quiera que fuese solo miraba al suelo empedrado lleno de charcos. Sentí sus pies empapados, el frío aletargante que se apoderaba de ellos y el sonido del chapoteo desesperado que producían. La lluvia arreciaba sin clemencia cuando un rayo iluminó la noche, pero en lugar del rugido del trueno, fue un grito desgarrador lo que se oyó. El dolor en la espalda fue inminente, así como la tibia caricia del líquido que empezó a recorrerla. Yo seguía sentada, pero mis piernas perdieron su firmeza como las de la persona que caía de rodillas al suelo. Estuve tentada de soltar la caja en ese instante. Imaginaba lo que pasaría después y no sabía si iba a tener valor para soportarlo. No fui yo quien tomó aquella decisión. Lo que vi a continuación me dejó conmocionada y no pude moverme. Una imagen tan inocente como la de un charco iluminado por la luz tenue de una farola, en el que se vislumbraba el reflejo de la persona que estaba a punto de morir. Se trataba de una mujer cuyo rostro jamás podré olvidar a pesar de lo pequeña que era la última vez que la vi en persona. Durante muchas noches contemplé su fotografía rogándole que regresara, preguntándole por qué se había ido, prometiéndole que jamás volvería a portarme mal si venía otra vez conmigo. Pero nunca lo hizo, y entonces supe por qué. Sentí cómo la vida se le escaba y su cuerpo caía inerte al suelo con la mirada fija en un punto. Reconocer la imponente fachada del Palacio del Infante Don Luis me sorprendió, pero más lo hizo el último pensamiento de mi madre. «Te quiero, mi niña. No lo olvides nunca».

	Y nunca lo haré. A pesar de lo que me hicieron creer, ella me quería y no me abandonó. Tuvieron que matarla para alejarla de mí y necesito demostrarlo. Mi única prueba es una visión que no puedo revelar a nadie, pero voy a hacer todo lo que sea necesario para averiguar la verdad. ¿Quién la mató y por qué? ¿Qué ocurrió realmente para que todos dieran por hecho que simplemente se había ido? A una niña de cinco años nadie le explicó nada, y cuando tuve edad para hacer preguntas, no quise hacerlas. Ahora no puedo buscar respuestas en mi padre porque hace años que pasó a mejor vida, aunque me cuesta creer que pueda ser mejor que la que ya hacía aquí. Solo me queda una opción. A pesar de haberme prometido que nunca lo haría, regresaré. Regresaré a Boadilla y honraré el nombre que me puso mi madre.

	 

	 

	 

	







	CAPÍTULO 2

	 

	 

	 

	Boadilla del Monte (Madrid)

	 

	Mi llave entró en la cerradura con demasiada facilidad. Esperaba que, con los años que llevaban sin verse, alguna de las dos hubiera opuesto resistencia, pero no. Fue demasiado sencillo abrir la puerta, y no me quedó más remedio que reconocer que la que no estaba preparada para atravesar ese umbral era yo. Tuve que pasar por la autohumillación de permitirme unos segundos de debilidad antes de entrar. Aquella no solo era la casa de mi infancia, también era el baúl de los recuerdos de la peor época de mi vida.

	¿Y si no tenía que haber vuelto? ¿Y si el universo me estaba advirtiendo de que allí no había nada bueno para mí? ¿Y si mi tozudez me estaba llevando directa a un funesto destino? El primer intento ya me había costado muy caro.

	No soy supersticiosa, pero reconozco que cualquiera interpretaría como señal de mal agüero tener un accidente en la carretera de entrada a Boadilla el mismo día de mi regreso. Acabé en el hospital sin haber alcanzado mi objetivo, como si una barrera invisible me negara el acceso a la tierra que me vio nacer, en castigo por los años en que aseguré que nunca volvería.

	 No recuerdo bien lo que pasó. Solo que el día era frío pero soleado cuando bajé del avión y decidí alquilar un coche. Fue después, al acercarme a la salida de la M-40, cuando se empezó a nublar y, ya en la M-513, estaba tan oscuro y lluvioso que no se veía nada. No me gusta la lluvia y me aterrorizan las tormentas, por eso no entiendo qué estúpida decisión me hizo seguir conduciendo en lugar de parar en el primer sitio protegido. Tengo la imagen de los limpiaparabrisas peleando contra las gotas de agua que golpeaban sin clemencia contra el cristal mientras mis manos se aferraban con fuerza al volante para no salirme en alguna de las curvas. Imagino que al motorista que venía delante de mí también le pilló el nubarrón de improviso. Lo vi perder el control de su moto y resbalar por el suelo unos metros antes de quedar inerte tirado en la carretera. Es lo último que recuerdo. Dicen que es debido al golpe que me di cuando mi coche acabó en la cuneta por intentar esquivarlo. Me dijeron que el motorista también sobrevivió.

	Ni siquiera sé el tiempo que estuve en coma, pero al despertar me sentí perdida, aterrorizada por la sensación de vacío que tenía. Quizás había estado más cerca del otro lado de lo que yo pensaba, porque hasta la imagen que me devolvió el espejo me resultó un poco extraña. Nada raro que preocupara a los médicos. Según ellos, todo volvería a la normalidad con el tiempo, pero a mí me producían bastante inseguridad ciertas lagunas que aparecían en mi mente. Por suerte, ninguna importante. Cosas como la ropa o el móvil me resultaban ajenos, pero a mi tío Javier lo reconocí sin ningún problema.

	Cuando desperté, allí estaba, como siempre. La única familia que realmente he tenido. Él fue el que se encargó de mí cuando su hermano murió siendo yo una adolescente, el que me acogió en su casa, el que ejerció de padre como el mío nunca lo había hecho. A sus cincuenta y tantos años, seguía siendo el hombre con más seguridad y entereza que yo había conocido en mi vida, de esa que hacía que las mujeres se sintieran atraídas por él nada más conocerle. Vale, su aspecto físico también influía bastante, para qué engañarnos. Se parecía a mi padre, con el pelo oscuro y los ojos claros, pero allí donde los rasgos del hermano pequeño resultaban casi aniñados y su figura espigada, los de mi tío transmitían una fortaleza y coraje acordes con la robustez del resto de su cuerpo. ¡Lo que yo disfrutaba burlándome de él cuando, incluso las jovencitas, se quedaban embobadas mirándole! Era el profesor más sexy de toda la Universidad Politécnica. Nunca se casó y eso fue algo de lo que, en el fondo, siempre me he sentido un poco culpable. ¿Habría encontrado a alguien especial si no hubiera tenido que ocuparse de mí?

	Y una vez más, allí estaba, aparcando su vida por mí cuando yo le necesitaba. Me llevó a su casa y me cuidó hasta que me sentí con fuerzas para rehacer la mía. Todavía había muchas cosas que no recordaba, pero la necesidad de descubrir lo que le había pasado a mi madre no se me había olvidado. El recuerdo de la visión de su muerte me atormentaba por las noches y la necesidad de saber la verdad me acompañaba a todas horas. Había llegado el momento de retomar lo que el inoportuno accidente había demorado y, gracias a mi peculiar rareza, tenía una situación financiera que me permitía tomarme el tiempo que necesitaba.

	Mi tío insistió en llevarme hasta Boadilla por si la visión del lugar del accidente me afectaba, pero le pedí que no lo hiciera. Necesitaba demostrarme a mí misma que podía hacerlo sola. Pero el problema no fue la carretera. Es verdad que cuando el taxi llegó al punto crítico, me puse un poco nerviosa y la imagen del motorista en el suelo me vino a la memoria, pero enseguida pasó y pude disfrutar del paisaje repleto de encinas que me rodeaba. El monte era lo único que había echado de menos durante todos esos años.

	El drama vino después, cuando llegué a mi casa. Sentí terror al verme delante del que nunca había podido llamar hogar. Abrir aquella puerta me costó horrores. Cerré los ojos y di el primer paso con temor. Cuando atravesé el umbral rogué para que el impacto no hiciera sangrar mis viejas cicatrices. Sabía que la vivienda estaba reformada —mi tío se encargaba de estas cosas mientras yo procuraba mantenerme al margen—, pero sentí un miedo irracional a que algún detalle de la casa destapara recuerdos demasiado dolorosos de mi memoria.

	Recuerdos como el de la voz masculina que oí detrás de mí.

	—Hola, Vera.

	Y entonces confirmé que regresar a Boadilla no iba a ser nada fácil. La última persona con la que quería encontrarme estaba en la puerta de mi casa. ¿Qué más señales necesitaba para comprender que mi vuelta era un completo error?
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	Reconozco que no quise darme la vuelta. Si había necesitado mi tiempo para abrir una simple puerta, cuánto más para enfrentarle. El corazón me latió enloquecido, como si a la desesperada estuviese buscando una salida por la que escapar. Sin duda, tenía miedo de que el dueño de la voz volviera a hacerle pedazos como había sucedido veinte años atrás.

	—Vera... —insistió.

	Tanto tiempo sin escuchar aquella voz y, a pesar de que la madurez había ejercido su efecto en ella, las vueltas que dio mi estómago al oír cómo pronunciaba mi nombre me confirmaron que era él.

	Me giré despacio, intentando retrasar todo lo posible el impacto de volver a verle. Inhalé profundamente, robando el aire que pude con la esperanza de sentirme más fuerte. Pero no sirvió de nada. Delante de mí estaba la versión adulta del adolescente que me hacía suspirar con su sola presencia. Había cambiado. Una barba, de esas que llaman de tres días, cubría ahora su rostro rectangular de barbilla alargada, y su pelo rebelde de siempre había empezado a ser conquistado por discretos mechones blancos que nacían tras su frente despejada. Seguía usando gafas.

	Me quedé mirándole como una idiota, rogando para que el nudo que tenía en la garganta no me delatara al hablar. Desde el momento en que planeé volver a Boadilla había contado con la remota posibilidad de cruzarme con él en la calle, pero jamás me imaginé que me lo encontraría así, de sopetón, sin poder evitarle.

	El silencio se hizo incómodo. Él también me observaba sin decir nada, como esperando a que fuera yo la que diera el siguiente paso. Pero no lo hice.

	—Vera, soy yo... —dijo casi susurrando mientras avanzaba hacia mí reduciendo la distancia que nos separaba. Instintivamente, me eché hacia atrás. ¿Pero qué esperaba? ¡Por el amor de Dios, habían pasado veinte años! ¿De verdad creía que iba a reconocerle? Ese hombre no se parecía al chaval delgaducho y desgreñado de mi infancia, y no debería tomarse la libertad de pensar que había significado tanto en mi vida como para poder identificarle con un simple soy yo después de tanto tiempo. Ese pensamiento me dio la entereza que necesitaba y, por fin, me atreví a hablar.

	—Sí, soy Vera, ¿y usted es...? —mentí sin pudor, tratándole formalmente para marcar la distancia.

	Creo que no le gustó, porque vi cómo su rostro se contraía al oír mis palabras.

	—Vera, soy Ventura... —aclaró un tanto desconcertado, haciendo hincapié en su nombre como si fuera imposible que no le recordara—. ¿No te acuerdas de mí?

	¡Tantos años sin poder quitármelo de la cabeza y ahora me preguntaba si me acordaba de él! Es verdad que el tiempo amortiguó mi dolor y que algunas veces llegué a pensar que le tenía que estar agradecida por haberme enseñado la mejor lección de mi vida, pero, al tenerle allí delante, la vieja herida se abrió y tuve que protegerme.

	—¿Ventura...? —pregunté distraída, simulando que intentaba recordar. Sé que forcé la situación. Quién podría olvidar un nombre como ese, pero me resistí a ceder tan pronto. Él me miraba fijamente, supongo que con la esperanza de que al fin le reconociera. Parecía nervioso, y a pesar de que los años le habían sentado mejor de lo que imaginaba, me di cuenta de que ya no era el chico jovial que conocía. Vi tristeza en sus ojos verdes y luego, decepción. Creo que entendió que yo le había olvidado y eso me hizo sentir un agridulce placer.

	—Soy tu vecino —dijo en un tono más formal, como si de verdad se estuviese presentando a una desconocida—. Vivía con mi madre en el piso de al lado.

	Hubiera bastado con decir que éramos amigos, pero seguramente para él yo solo fui la niña con la que le tocaba cargar de vez en cuando.

	—¡Ventura! ¡Claro, qué tonta soy! ¡No te había reconocido! —volví a mentir, mostrando una alegría que no sentía—. ¡Madre mía, qué casualidad! ¿Cuánto tiempo hace que no nos vemos? ¿Quince años? —fingí, dando a entender que aquel lejano día había pasado en mi vida sin pena ni gloria—. Desde que te fuiste a vivir con tu padre, ¿verdad?

	Él permaneció unos instantes callado y a través del cristal de sus gafas pude ver cómo sus ojos se contraían en señal de haber recibido un golpe.

	—De eso hace veinte años... —respondió al fin.

	—¿Tanto? No puedo creerlo. El tiempo vuela sin que nos demos cuenta. —Una frase banal, perfecta para la ocasión—. Así que tú eres el niño que vivía aquí al lado, el que llevaba aparato en la boca y al que le encantaban los libros raros que nadie más leía.

	No sé de dónde me salió aquella frase tan hiriente. Puede que quisiera demostrarle que él también había sido un bicho raro, que no tenía derecho a burlarse de mí como lo hizo. Quizás solo liberé mi propio dolor. Afortunadamente, los adultos tenemos otros recursos para enmascarar la verdad y conseguí acompañar mi mensaje de una sibilina sonrisa que la hizo parecer una broma y no el dardo envenenado que quería lanzarle.

	—Pues sí, ese soy yo —dijo con el amago de una triste sonrisa asomando en la comisura de sus labios—. Ya no llevo aparato en los dientes, pero sigo leyendo libros raros, y viviendo aquí al lado.

	—¿En Boadilla?

	—No, aquí al lado —respondió señalando hacia su izquierda—. Vivo, literalmente, en la puerta de al lado, en la antigua casa de mi madre.

	El mundo se me cayó a los pies. Aquello tenía que ser una pesadilla.

	—Yo estoy aquí de forma temporal —contesté sin que él me lo hubiera preguntado, quizá para recordarme a mí misma que aquel suplicio no duraría mucho.

	—Yo también.

	—¿Y cómo de temporal es lo tuyo? —pregunté, forzando de nuevo la sonrisa para que no se me notara la desesperación en la voz.

	—Mientras dure la reforma de mi casa.

	Eso no me decía si iba a quedarse mucho o poco.

	—Uf, no me gustan nada las reformas... ¿Qué ha sido? ¿La cocina, el baño o te has liado la manta a la cabeza y la estás cambiando entera?

	—Más bien esto último. Me temo que me tocará pasar aquí buena parte del verano.

	«Mierda».

	—¿Y no tienes pensado cogerte vacaciones? ¿Algún viaje? ¿Unos días en la playa o en la montaña?

	¡Qué demonios estaba haciendo bombardeándole de esa manera con mis preguntas! Ventura iba a pensar que yo era una cotilla.

	—No puedo. Estoy en medio de un proyecto bastante importante para mí.

	Asentí con la cabeza. Mejor callada que volver a meter la pata.

	—Soy arquitecto —especificó, como si mi silencio le hubiera forzado a hacerlo.

	Arquitecto... Así que al final había seguido los pasos de su padre.

	—¡Qué otra cosa podía hacer llamándome Ventura Rodríguez! —bromeó, elevando los hombros mientras se tocaba las gafas con un gesto que me resultó dolorosamente familiar.

	—Bueno, pues tendré en cuenta todo lo que me has dicho si necesito sal, un libro raro para leer o que un buen arquitecto le eche un vistazo a la casa de mi padre si quiero reformarla.

	Mejor. Esta última frase había sonado mejor, más normal. Si conseguía mantener la calma, nuestra trivial charla no continuaría mucho más, solo hasta que alguno de los dos pusiera una excusa creíble que nos permitiera despedirnos de forma cortés con un ya nos veremos por aquí o algo parecido.

	Pero me equivoqué. Ventura no estaba en la puerta de mi casa por casualidad.

	—Creo que esto último ya lo hizo tu tío por ti... —respondió con una mueca, como si no estuviera muy seguro de si lo que me iba a contar fuera a gustarme—. No te ha dicho que fui yo el que me encargué de tu casa cuando decidiste reformarla, ¿verdad?

	No, claro que no me lo había dicho.

	—Y por tu reacción anterior, deduzco que tampoco te avisó de que yo estaría aquí esperándote por si necesitabas algo...

	Pensé que le había oído mal, pero luego comprendí que era mi cerebro el que se negaba a aceptar aquella frase. ¡Pero qué estúpida había sido! Por eso mi tío no había insistido mucho en acompañarme cuando le dije que quería enfrentarme sola a mis miedos. Contaba con un plan B. Sin duda, había pensado que me alegraría de encontrar una cara conocida al volver a casa. Qué equivocado estaba. Y también por eso, Ventura había sido capaz de reconocerme a pesar de los años pasados y de estar yo de espaldas. Tan angustiada había estado con la situación que ni me había parado a pensar en ese detalle.

	—Deduces bien. Ni siquiera sabía que os conocíais... —conseguí responder a duras penas. Mientras viví con mi padre, mi tío solo venía a verme el día de mi cumpleaños, y lo hacía a escondidas para no encontrarse con su hermano.

	Ventura se movió un poco nervioso.

	—Casualidades de la vida... Entablamos amistad un año que nos tocó a los dos gestionar los temas de la comunidad de vecinos —me explicó—. Vera, tu tío está muy preocupado por ti. Tiene miedo de que todavía no estés del todo recuperada del accidente.

	¡Lo que me faltaba! Hasta eso sabía Ventura de mí.

	—De verdad, ¿tú has hecho la reforma de mi casa? —pregunté para evitar el tema de lo que me había pasado.

	—Bueno, realmente solo me he encargado de coordinar el proyecto. Lo mismo que estoy haciendo con la mía. Ya sabes lo que dicen, los arquitectos no nos manchamos las manos con las obras —bromeó, imagino que para quitarle hierro al asunto—. ¿Qué te parece si te invito a comer y lo comentamos? Así podemos aprovechar y nos ponemos al día.

	Tragué saliva. Si a duras penas podía mantener una conversación normal con él, como para encima hacerlo comiendo los dos solos. Como pude, sonreí educadamente y decliné su invitación alegando que tenía que hacer cosas en casa y que prefería pedir algo de comida a domicilio.

	Otra respuesta que no pareció gustarle mucho, pero asintió un poco resignado.

	—Como quieras, imagino que tendrás ganas de descansar un rato. Mejor quedamos otro día y así me cuentas qué te ha parecido cómo ha quedado la casa.

	—Sí, mejor otro día...

	«Ni loca quedo yo contigo aposta».

	—Ah, y grábate mi teléfono para que puedas localizarme si necesitas algo —dijo sacando su móvil—. El tuyo ya me lo dio tu tío.

	Dudé un instante, pero luego comprendí que negarme a hacerlo sería un poco descortés por mi parte. Me hizo una llamada perdida y finalizamos el trámite. Estaba hecho. Esperaba no tener que volver a ver ese nombre en mi pantalla.

	Qué equivocada estaba.
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	Cuando Ventura se marchó y por fin entré en la casa, cerré la puerta como si de esa manera pudiera protegerme de la marabunta de sentimientos que acababa de provocarme el reencuentro con Ventura. ¡Maldita idea la de mi tío de involucrarle en mi vida! ¿Por qué no se le había ocurrido preguntarme antes?

	Busqué a tientas el interruptor y, cuando la oscuridad desapareció, me quedé atónita. Por un momento pensé que me había colado en la vivienda de otra persona. Aquella, desde luego, no se parecía en nada a la casa que yo compartía con mi padre. El pequeño y un poco claustrofóbico recibidor había desaparecido, dejando un espacio diáfano que integraba salón, comedor y cocina. El conjunto parecía sacado de una revista de decoración. Una mezcla de estilo moderno y vintage que me dejó sin palabras. Recordaba ese salón oscuro y agobiante, con un papel estridente y pasado de moda en las paredes y el olor a tabaco negro impregnándolo todo, pero esa sensación había desaparecido junto con la presencia de mi padre. Subí las persianas para que entrara la luz natural.

	Me enamoré del sillón en cuanto lo vi. Allí estaba, en un rinconcito claramente diseñado para pasar en él tardes enteras de lectura. Siempre supe que ese era el mejor espacio de la casa, pero mi padre tenía colocado un horrible armario que restaba luminosidad al ambiente. Me senté y cerré los ojos. Necesitaba tranquilizarme y pensé que los cálidos rayos de sol que entraban por la ventana me ayudarían a conseguirlo. Ya no era una adolescente y no podía permitir que me afectase tanto una simple conversación con Ventura. Aquello era cosa del pasado, algo que había sucedido hacía muchos años y que ya no significaba nada para mí. «La herida está cerrada», me repetí una y otra vez, hasta que poco a poco fui notando un halo de paz en mi interior. Inspiré profundamente y me acurruqué un poco más en el sillón. Un dulce olor a margaritas inundó mis fosas nasales y entonces vi el ramillete que se erguía en un pequeño recipiente encima de la mesa. Margaritas, mis flores favoritas. Me negué a pensar quién las había puesto allí.

	En la puerta de entrada había quedado olvidada mi maleta, luego me encargaría de ella. En ese momento quería ver cómo habían quedado el resto de las habitaciones. Me dirigí al que había sido mi cuarto durante trece años, pero no quedaba ni rastro de él. Había sido sustituido por un estudio, con una enorme mesa de trabajo al lado de la ventana y la que parecía ser una silla bastante cómoda. Cuando subí la persiana pensé que ni yo misma lo hubiera podido diseñar más a mi gusto. Era perfecto. Algunas estanterías albergaban mis piezas más queridas, aquellas de las que me había enamorado y había sido incapaz de vender. Siempre me acompañaban allá a donde iba. Pensé que seguirían en las cajas en las que las envié, igual que mi colección de libros de arte y mis utensilios de restauración y pintura, pero allí estaban todos, perfectamente colocados como si estuvieran esperándome para empezar a trabajar.

	Después me dirigí al que ahora iba a ser mi dormitorio, el que antes había pertenecido a mis padres, y al acercarme a la puerta me vino a la mente un recuerdo que había olvidado. Nada especial, pero a la vez tan significativo... Sentí el miedo de una niña que se despierta en la noche por una pesadilla y que a hurtadillas se levanta en la oscuridad buscando la protección de sus mayores. Mi madre me acogió haciéndome un hueco en su lado de la cama. Me abrazó y me dio un beso, tranquilizándome en susurros para que mi padre no se despertara. ¿Cuántos recuerdos como ese había olvidado? Durante años me obligué a eliminarla de mis pensamientos para evitar el dolor que me producía su ausencia. Ahora estaba allí para todo lo contrario. Cualquier detalle podría ser una pista que me ayudase a descubrir la verdad de lo que le ocurrió.

	Pero en ese dormitorio ya no quedaba nada de ella. De nuevo subí las persianas y la luz lo inundó todo, llevándose a su paso mi desazón. Imaginé que a mi madre le hubiese gustado el cambio, pero la verdad era que no tenía ni idea de sus gustos. La decoración era discreta pero muy acogedora, con una magnífica cama de matrimonio y una cómoda a juego con el cabecero. Entonces vi el cuadro, el elemento que protagonizaba la estancia. Un precioso jardín de margaritas en un día soleado. Me quedé observándolo sin poder apartar la mirada. Era una fotografía. Levanté mi mano hacia él, como si con ese gesto pudiese tocar de verdad aquellas flores, sentir la brisa que se intuía por la posición de sus tallos, el olor que transmitía el intenso amarillo de sus pistilos. Quise perderme en ese mundo de color, poder acceder a él como Mary Poppins, con un simple salto, como si ya hubiera estado allí, como si estuviera esperando mi regreso. El ramillete en el salón, la imagen en el dormitorio... Descarté que la idea hubiera sido de mi tío, pero la otra posibilidad era todavía más irreal: que Ventura recordase mi pasión por las margaritas. Entonces me vino a la mente la última vez que nos vimos. El día en que cumplí doce años. Ese día también hubo margaritas.

	Jamás he querido a nadie como lo quise a él. Yo solo tenía cinco años cuando mi padre empezó a dejarme en su casa a todas horas y enseguida se convirtió en mi héroe. Quizás fui para él como una especie de mascota, un animalillo herido al que tenía que proteger. Siempre estaba conmigo, y si un día me veía más triste de lo normal, decía que éramos como Peter Pan y que teníamos que pensar en algo divertido para ir volando a la isla de Nunca Jamás. Recuerdo las historias que inventaba. Fuimos piratas, elfos, vaqueros, viajeros espaciales, caballeros del Rey Arturo e incluso arqueólogos como Indiana Jones. En nuestras aventuras superábamos infinidad de pruebas hasta conseguir el mejor de los tesoros, el helado de stracciatella que guardaba su madre en la nevera. Esos momentos eran mágicos para mí. En nuestro mundo me sentía segura, capaz de conseguir cualquier cosa si Ventura estaba conmigo.

	Pero cuando cumplí seis años llegaron las visiones y mi vida cambió para siempre.

	Una mañana, mientras llamaba a su puerta para que Carmen me llevara al colegio, sentí un escalofrío y empecé a encontrarme mal. Era una sensación rara. Entonces oí una voz y me di la vuelta. Era la señora Antonia, la ancianita que vivía en la misma planta que nosotros. Hacía tiempo que no la veía. Como siempre, me sonrió y luego me pidió que le dijera a su nieto que el regalo que le había prometido estaba guardado en su armario, escondido en una vieja lata de galletas. Me extrañó un poco, pero le dije que se lo diría en cuanto le viera en el colegio. Al darme la vuelta, allí estaba Ventura, mirándome en silencio. Me preguntó que con quién estaba hablando y yo le respondí que con la señora Antonia. Creo que fue a decir algo, pero en ese momento salió su madre y nos fuimos. Pasamos el día en clase, y a la salida del colegio vi al nieto de mi vecina y me fui a hablar con él. Me reconoció y le di el mensaje de su abuela.

	Todavía tengo la marca en la cara del golpe que me dio con el pico de su peonza. Me tiró al suelo y comenzó a patearme con rabia. Creo que, si Ventura no se hubiera puesto en medio para defenderme, habría acabado con alguna costilla rota o algo peor. Solo consiguió pararle tirándole al suelo después de aguantar él mismo sus embestidas. El chico estaba fuera de sí, me gritaba que si pensaba que iba a consentir que una mierda de niña se burlara de él de esa forma. Yo no entendía nada y me puse a llorar, estaba aterrorizada por la mirada de odio que vi en sus ojos. ¿Por qué ese niño, que siempre había sido amable conmigo cuando venía a visitar a su abuela, ahora me estaba diciendo unas cosas tan feas y quería hacerme daño? Entonces Ventura le preguntó cuál era el problema, que yo solo le había dado un recado. Ahí acabó el forcejeo porque sus madres llegaron corriendo para separarles. A mí me levantó del suelo Carmen y pude oír cómo la otra se disculpaba abochornada por el comportamiento de su hijo, explicando que el crío todavía estaba asimilando la muerte de su abuela, que había sucedido en el hospital tres noches atrás. ¡Tres noches! Imposible, yo la había visto esa misma mañana en el rellano de la escalera. Busqué con la mirada a Ventura y comprendí que él también había oído el comentario. ¿Pensaría que era una mentirosa, que les había engañado? Si lo hizo, jamás lo supe, porque regresamos a nuestras casas y no volvimos a hablar de ese incidente. Ni de los que vinieron después. A veces, sentía que me observaba mientras me quedaba absorta con la vista fija en un punto donde supuestamente no había nada, pero nunca me preguntó. Yo vivía con la angustia permanente de saber que, en cualquier lugar, a cualquier hora, podría encontrarme con un «invisible» y, por las noches, las pesadillas me atormentaban con las imágenes que había visto durante el día. Me volví una niña asustadiza y solitaria. Me mantuve alejada de los demás para evitar situaciones tan dolorosas y humillantes como la que me había dejado marcada la cara para siempre. Nadie debía conocer mi secreto, ni siquiera Ventura. Durante seis años también se lo oculté a él por vergüenza, por miedo a que dejase de ser mi único amigo si descubría la verdad. Lamentablemente, eso fue justo lo que pasó.

	El primer amor es dulce e inocente, un manantial de esperanza y posibilidades sin límite, y yo me aferraba a él como si fuese la única tabla de salvación que me quedaba. Vivía con la ilusión de que algún día Ventura dejase de verme como a una hermana pequeña, pero también con el miedo de que todo cambiase entre nosotros. Desde hacía un tiempo parecía distante. Ya no hablaba conmigo como antes, me rehuía y se quedaba en silencio mientras yo intentaba por todos los medios captar su atención. Quería parecer mayor para él, que me mirase a mí y no a las otras chicas del colegio que eran más guapas y más listas que yo, pero sobre todo, que eran normales. Por eso, el día que cumplí doce años, estrené el precioso vestido que me había regalado mi tío por la mañana y, con el dinero que me había dejado mi padre, compré algunos productos de maquillaje. Me temblaban las manos de lo nerviosa que estaba, por lo que al final tuve que contentarme con llevar un poco de colorete y listo. Al menos, no se me vería tan blanca como siempre.

	Muchos nervios para nada, porque nada había cambiado... Ventura no me hizo ningún comentario especial fuera de la felicitación y el tirón de orejas reglamentario. Tan solo me dijo que me había preparado un juego para que encontrase mi regalo, la búsqueda del tesoro de siempre... Tuve ganas de ponerme a llorar. Había sido una tonta por imaginar que yo podía gustarle. Para él seguía siendo una niña pequeña a la que contentar el día de su cumpleaños. Comencé a jugar con el corazón roto, pero con una sonrisa para intentar que no me lo notase. Mi cabeza estaba muy ocupada lamentando mis penas, por lo que me costó más trabajo del habitual hallar las respuestas a sus acertijos. Pero al final lo conseguí y, aunque sin mucha ilusión, cogí la cajita que Ventura había ocultado entre las margaritas, y la abrí.

	Y entonces me dio un vuelco el corazón. Mi regalo era un precioso collar con una letra W.

	¿Acaso Ventura había leído mi diario? Sus páginas estaban llenas de letras W iguales a esa. ¿Por qué si no iba a regalarme esa inicial cuando mi nombre empezaba por V? Sentí que mis piernas perdían su firmeza, no sabía qué decir ni qué hacer. Me temblaron las manos cuando abrí la nota de felicitación. Al principio, comencé a leer sin pensar en lo que ponía, mi mente seguía todavía perdida en el collar. Pero entonces, algo captó mi atención. Imagino que, a fuerza de costumbre, inconscientemente busqué el mensaje oculto que Ventura siempre me dejaba en sus notas cuando jugábamos. Y ahí estaba. Un sublime «TE QUIERO» escondido entre las triviales frases de su tarjeta. Tuve que leerlo varias veces, porque no podía creérmelo, incluso llegué a pensar que aquella secuencia de letras alineadas en vertical no eran más que fruto de la casualidad. Pero cuando levanté los ojos del papel y vi cómo me miraba, mi corazón arrancó a latir sin control, y sentí que el aire se negaba a entrar en mis pulmones. Los ojos de Ventura tenían tanta luminosidad y estaban tan fijos en mí, que pensé que esa era la explicación del intenso calor que me estaba derritiendo por dentro. El silencio se apoderó de los segundos en los que intenté comprender lo que me estaba sucediendo, por eso tardé en darme cuenta de que Ventura estaba esperando una respuesta. Me sentí tan inexperta, tan novata en esos temas... ¡¿Qué se suponía que tenía que hacer cuando un chico me decía que yo le gustaba?! Apreté con fuerza el collar que tenía en mi mano y se me ocurrió pedirle que me lo pusiera. Ventura lo cogió y yo me retiré el pelo para facilitarle la labor. Todavía recuerdo la descarga que sentí por todo el cuerpo cuando sus dedos rozaron mi cuello, como si un rayo se deslizara por mi espina dorsal con la sinuosidad de una enloquecedora serpiente. Cuando terminó, no se alejó de mí y su proximidad me dejó aletargada. Ventura utilizó su mano para retirarme de la cara un mechón de pelo que había quedado descolocado, y después me acarició la mejilla con sus dedos. Cerré los ojos y me dejé llevar por aquella sensación tan placentera que me provocó un inesperado suspiro. ¿Qué demonios me estaba pasando?

	Luego sucedió.

	Sentí el calor que desprendían sus labios antes de notarlos sobre los míos, y me besó. Una dulce e inocente caricia en la parte de mi cuerpo que hacía tiempo esperaba por él. Había soñado tantas veces con ese momento que tuve miedo de que no fuera nada más que eso, una de mis fantasías. Pero Ventura me abrazó y supe que era real, me sentí segura, fuerte, especial. Pensé que iba a estallar de felicidad, que a partir de ese momento mis miedos desaparecerían porque él estaría conmigo. Quise que se parase el mundo, que nuestro beso durase eternamente, o mejor aún, que hubiese miles de besos como ese. Deseé con todas mis fuerzas que Ventura no se cansase nunca de abrazarme, de besarme, de quererme, porque sabía que yo jamás lo haría.

	Deseas algo con toda tu alma y, cuando al fin lo consigues, el destino se encarga de que desaparezca tan rápido como la efímera visión de una estrella fugaz.

	Llegó como siempre, sin previo aviso, con el escalofrío que precede a la sensación que tanto me angustiaba. Todavía en brazos de Ventura, me aferré a él con más fuerza. Cerré los ojos y rogué para que, fuera lo que fuera, o, mejor dicho, quien fuera, no viniera a mí. «¡No, ahora no, por favor!», supliqué en silencio. Al abrir los ojos, el impacto de lo que vi me desgarró por dentro y un grito de dolor agónico se escapó de mi garganta mientras me separaba de él. Aquel «invisible» no debería serlo, no podía serlo. Las lágrimas comenzaron a rodar por mi rostro sin control, espoleadas por la angustia que estrangulaba todo mi ser. Era Carmen la que estaba al lado de su hijo acariciándole con dulzura mientras me decía que no me preocupase, que ella estaba bien. Ventura me hablaba, pero yo solo podía mirar a la que había sido como una madre para mí, sabiendo con certeza que jamás volvería a sentir sus brazos dándome el cariño que la mía no me había dado. Carmen decía que tenía que marcharse, que había venido a despedirse de nosotros y que recordara sus palabras. Yo no quería escucharla, le rogué que no se fuera, pero ella insistía una y otra vez repitiendo aquella frase sin sentido para que yo la memorizase. Ventura no entendía nada, pero imagino que hizo lo único que se le ocurrió al verme llorar de esa manera. Me rodeó con sus brazos y yo me aferré a él con la vana esperanza de que entre los dos pudiésemos retenerla. Pero no fue así. Carmen desapareció de nuestras vidas sin más, como si no fuera la luz que al apagarse nos dejaba en medio de las tinieblas, como si su partida no fuera a cambiar todo nuestro mundo.

	Yo sentía tanto dolor que mi mente era incapaz de enlazar las palabras adecuadas para explicarle lo que había pasado. Ojalá no lo hubiera conseguido nunca. Ojalá Ventura nunca hubiera sabido por mi boca que su madre había muerto y que había venido a despedirse de él, porque entonces el chico tierno y protector que yo había conocido hasta ese momento no habría desaparecido. En su lugar, surgió un ser lleno de ira que enloqueció gritándome que me callara, y luego salió corriendo, dejándome allí sola.

	Hizo lo que siempre temí que hiciera, comportarse igual que los demás. Deseé morirme, literalmente; por lo menos, al otro lado dejaría de ser el bicho raro al que nadie quería. Mi vida había terminado. Las únicas dos personas a las que les importaba me habían abandonado. Ya no tenía a nadie. Lloré durante horas, abrazándome a mí misma porque sabía que nadie más lo haría. Cuando al fin anocheció, fui consciente de que así sería mi vida a partir de ese momento.

	No volví a verle. Un par de veces llamé a su casa, pero allí no había nadie. Con la muerte de Carmen mi padre tuvo que buscarse otro «recurso» que se ocupara de mí, y esta vez lo encontró un poco más lejos. Ese verano me envió a un campamento en Inglaterra, «para que aprendiera inglés», me dijo. Allí pasé muchas noches ideando cómo iba a conseguir que Ventura me escuchase. Todavía tenía que darle el mensaje que su madre me había repetido. Entendí que sería para él, porque yo no tenía ni idea de qué podía significar. Aunque ya no quisiera ser mi amigo, era mi deber cumplir con el último deseo de Carmen.

	A mi vuelta descubrí que Ventura se había ido definitivamente a vivir con su padre. Aun así, no cejé en mi empeño e intenté por todos los medios contactar con él. Sin embargo, cuando ese año comenzó el instituto, mis buenos pensamientos quedaron sepultados en el bolsillo del rencor y fui yo la que deseé no volver a verle.

	El amor de mi vida me traicionó y le odié por ello como no he odiado a nadie jamás. Nunca pensé que llegaría a herirme tanto, pero lo hizo y donde más me dolía. Antes de abandonar Boadilla le contó a alguien mi secreto, dejó al desnudo mi vergüenza, me humilló, y todos mis compañeros se enteraron, por lo que comenzaron a llamarme por un mote que para mí era tan hiriente como el filo de una daga envenenada. Me llamaron Lady Ghost, la Dama Fantasma.
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	El sonido del teléfono me arrancó de aquella ensoñación. La verdad es que no merecía la pena pensar en el pasado. Lady Ghost ya no existía para nadie, ni siquiera para mí. Volví al salón donde me había dejado el bolso y saqué el móvil. La llamada era de mi tío Javier, al que supuse que su recadero ya habría informado de nuestro encuentro.

	—¿Por qué no me dijiste que conocías a Ventura? —solté a bocajarro.

	—No sabía que fuera importante para ti que lo mencionara —respondió tras un instante de silencio.

	—Le encargas la reforma de mi casa a mi antiguo vecino, ¿y no se te ocurre comentarme absolutamente nada?

	—Tú tenías otros asuntos en la cabeza, Vera. Te dije que conocía a alguien que me iba a ayudar y no pusiste ninguna pega. ¿No te acuerdas?

	No, no me acordaba.

	—¡Qué más te da quién se encargó de tu casa! —continuó extrañado—. ¿Es que no te gusta cómo ha quedado?

	—¿Y el dinero? —pregunté para eludir su pregunta—. Esto ha tenido que costar bastante más de lo que yo te envié para hacer la reforma.

	—No —respondió con tranquilidad—. Ventura me dijo que a él le hacían precio especial en materiales y mano de obra. El importe ha sido exactamente el que indicaba el presupuesto que tú aprobaste. ¿Tampoco te acuerdas de eso?

	Me acordaba de que ni siquiera lo había leído. Me había limitado a hacerle una transferencia por la cifra total y punto. Esa casa no significaba nada para mí, y había intentado mantenerme lo más al margen posible de cualquier asunto relacionado con ella. Durante años estuvo alquilada, y yo lo único que supe fue que mi tío se encargaba de que siempre hubiera inquilinos y de que me ingresaran puntualmente sus pagos en mi cuenta. La culpa hizo que me sintiera fatal por estar pidiéndole explicaciones después de todo lo que había hecho.

	—Pero tío...

	—No te entiendo, Vera —me cortó en seco—. ¿Te gusta cómo ha quedado o no?

	—Sí —tuve que confesar al fin.

	—¿Entonces cuál es el problema ahora, si antes te parecía todo bien? —preguntó ya un poco molesto.

	«Ventura, ese es el problema. Siempre ha sido él el problema», pensé. Pero claro, mi tío nunca lo entendería, porque yo no iba a explicarle la verdadera razón por la que no quería tener que deberle ningún favor.

	Comprendí que aquella conversación no iba a servir de nada, así que decidí acabarla lo antes posible.

	—Una tontería, tío. Perdóname —respondí buscando en mi cabeza una excusa rápida que me sacara del atolladero—. Solo tenía miedo de que hubiera algo ilegal en todo este asunto, pero ya veo que no hay nada que temer.

	Mi explicación pareció convencerle, porque luego dejó el tema de la casa de lado y me preguntó qué tal me encontraba, que era realmente el motivo por el que me había llamado.

	—Bien, todo controlado —mentí para que no se preocupase más. A él le había contado que la razón de mi vuelta era tomarme una especie de vacaciones, pero que también quería aprovechar para conocer a un par de contactos que me interesaban por mi trabajo—. Ahora mismo pensaba salir a comer algo en Canete, que he visto que todavía sigue abierto.

	—Ventura me ha dicho que no habías aceptado su invitación porque preferías quedarte en casa y pedir algo... ¿Seguro que estás bien?

	—Perfectamente, de verdad. Acabo de llegar y me apetece estar sola. No tengo ganas de conversación, pero me muero por comprobar que el jamón del mesón sigue siendo tan bueno como antes.

	¿Desde cuándo se había vuelto tan protector? Ni siquiera cuando yo era una adolescente me hacía semejante marcaje, pero, a raíz del accidente, me trataba como si fuera una muñequita de porcelana.

	—Está bien, no insisto.

	Respiré por fin.

	—Llámame si me necesitas, ¿OK? Ya sabes que el médico ha dicho que no debes hacer excesos.

	—Por favor, tío, ¡ni que tuviera yo que matar al cerdo! —bromeé para hacerle ver lo exagerado que estaba siendo—. De verdad, no te preocupes. Te prometo que seré una niña buena y no me meteré en líos.

	—Ya...

	Conseguí que al final aceptara mi promesa y nos despedimos. Miré el reloj. Ya casi era la hora de comer, pero no podía irme y dejar la maleta sin deshacer. Mi vida de nómada urbanita me había enseñado que era mejor tener poca ropa, pero versátil y fácil de combinar, por lo que aquel armario con ruedas contenía todo lo que necesitaba para subsistir. La llevé hasta la que sería, a partir de ese momento, mi habitación, limpié sus laterales con unas toallitas húmedas de las que nunca faltaban en mi bolso y la subí encima de la cama con las ruedas hacia fuera para no manchar la preciosa colcha, en tonos amarillo y pistacho, que la cubría. Abrí la cremallera, y una a una fui sacando las bolsas que protegían mi ropa y que yo misma había confeccionado para que encajasen en las dimensiones de la maleta. Guantes, lencería, camisetas, jerséis, pantalones, vestidos, chaquetas, zapatos y neceser, todo clasificado y ordenado, por lo que, salvo las prendas que dejé extendidas encima de la cama para que se aireasen antes de guardarlas, las demás fueron directas a los cajones del armario en los mismos contenedores que las transportaron. Rápido, efectivo y limpio.

	No había mentido a mi tío. Tenía intención de ir a comer algo, pero primero quería pasarme por el lugar donde, según mis visiones, mi madre había muerto. Cerré la puerta de mi casa y por un instante tuve la sensación de que nada había cambiado a pesar de los años. El mismo bloque de cuatro plantas con tres vecinos en cada una de ellas, el mismo tono crema en el gotelé de las paredes y los mismos inquilinos ocupando la letra A y B. ¿Seguiría viviendo en el C el matrimonio que ocupó el piso de la señora Antonia cuando ella murió? Bajé los dos tramos de escalera que me separaban del portal y, al salir al exterior, inspiré profundamente. Las fachadas de ladrillo rojo, salpicadas con alguna que otra galería, habían sido testigos de mis idas y venidas en una época que durante muchos años había tratado de olvidar y a la que ahora tenía que enfrentarme. Comencé a andar en dirección al Palacio del Infante Don Luis. Esa era la única referencia que tenía. A la derecha de mi calle, vi unos contenedores de reciclaje soterrados y más adelante la antigua casa de «La Millonaria» completamente remodelada. Ahora era una biblioteca, donde algunos jóvenes charlaban tranquilamente en los jardines de alrededor. Sí, algunas cosas sí habían cambiado después de todo.

	Bajé por la calle de Los Mártires y atroché por las escaleritas que llevaban directamente a la plaza flanqueada por la Casa de los Capellanes, la hospedería y el antiguo convento de la Encarnación. Creo que las monjitas estuvieron viviendo allí hasta mediados de los años 70, cuando se trasladaron a otro edificio cercano. Luego lo transformaron en un hotel de lujo, pero la iglesia siguió estando disponible para el culto. Hacía mucho tiempo que no pasaba por allí y me paré un instante delante de la austera fachada de ladrillo, típica de las iglesias barrocas carmelitas. La armonía y sobriedad de sus elementos, acordes con el ideal de pobreza de una vida monacal, contrastaban con los escudos nobiliarios que, de forma ostentosa, exhibían el poder y el prestigio social de sus fundadores. En la España contrarreformista del siglo XVII, no eras nadie en la corte si no habías financiado algún que otro convento. Este lo fundó María de Vera, viuda de uno de los consejeros del rey y señor de Boadilla. Y sí, por ella me llamo como me llamo. Carmen me contó que a mi madre siempre le había gustado ese nombre, y decía que se lo pondría a su primera hija. Imagino que jamás pensó que no me tendría más que a mí.

	Continué por la calle de las Monjas, y el suelo de baldosas de piedra se transformó en un camino de cemento, que seguí cual Dorothy, hasta llegar a un mirador con un par de bancos protegidos del sol por un emparrado. Desde esa ligera altura pude contemplar la joya de Boadilla, el Palacio del Infante Don Luis. Me quedé embelesada admirando aquella bella reliquia del pasado que, para mi satisfacción, había sido restaurada y ahora lucía magnífica, como la majestuosa construcción del siglo XVIII que era. Me recordó a un oasis en medio del desierto. Un reducto de historia alrededor del cual las nuevas generaciones estaban creando su futuro. En unas décadas, Boadilla había pasado de ser un pueblo agrícola a erigirse como una pequeña ciudad a la que los madrileños venían a vivir con sus familias, buscando el raro binomio entre cercanía al centro de Madrid y los placeres de la naturaleza.

	Tres siglos de diferencia, y las mismas razones que llevaron al hermano menor de Carlos III a crear su hogar en esta tierra. ¡Y qué hogar, por cierto! De planta rectangular alargada, con tres alturas, fachada estilo neoclásico de ladrillo revocado en tono rosáceo y elementos decorativos en piedra. Elegante y sencillo. De niña, me encantaba dibujarlo mientras fantaseaba con la idea de que yo era una especie de Cenicienta a la que invitaban al baile del infante. Allí conocía al valiente e intrépido capitán Ventura, que se enamoraba de mí y me pedía que le acompañara en sus viajes, surcando los mares, hasta los confines de la tierra, a lo que yo, por supuesto, aceptaba encantada. Ingenua de mí... Por aquel entonces todavía no había descubierto que me mareo en los barcos, ni que Ventura, lejos de ser el príncipe, acabaría por convertirse en el villano de mi cuento.

	No resistí la tentación y me senté en uno de los bancos para disfrutar relajadamente de las vistas. Por lo que pude apreciar, la plaza del palacio también había sido remodelada, y, aunque seguía estando la carretera de toda la vida, no vi pasar ningún coche, por lo que supuse que habrían restringido su uso. Lo que sí vi fue a varias mamás con carritos de bebé, a un par de ciclistas muy equipados y a un grupo de senderistas que venían del monte. Paseaban tranquilamente por el mismo lugar en el que antaño estacionaban los carruajes de los nobles que venían a visitar al infante. Los tiempos habían cambiado, peros los enormes ventanales del palacio seguían atrayendo la atención de los que desde fuera se preguntaban si alguien les estaría observando a través de ellos. A mí, personalmente, me atraían más los dos torreones que se elevaban por encima de la estructura de plantas del palacio. Oí decir que Ventura Rodríguez —el original, claro—, los construyó en recuerdo del antiguo Palacio de las Dos Torres, que había sido comprado por el infante a los marqueses de Mirabal junto con el resto del señorío de Boadilla. No sé por qué, pero sus ventanas ovaladas hacían que me los imaginara como dos enormes ojos que, desde su elevada altura, eran capaces de ver todo lo que ocurría en el pueblo. Es irónico pensar que en el fondo no estaba muy equivocada. Ojalá hubieran podido contarme lo que vieron aquella noche en la que fueron testigos mudos del asesinato de mi madre.

	Al pensar en su muerte me di cuenta de que estaba perdiendo el tiempo. Aposta. Desde que había salido de mi casa, no paraba de entretenerme con excusas para retrasar el momento de llegar al punto crítico. Me sentí idiota. Estaba allí para eso, pero en el fondo tenía un miedo atroz a lo que pudiera descubrir. Todavía tardé unos minutos más en ponerme en marcha, pero al final conseguí levantarme y bajar por las nuevas escaleras que habían construido en el lateral de la fuente de Ventura Rodríguez, la de los Tres Caños. Llegué a la plaza. El corazón me latía acelerado, pero me obligué a avanzar con paso firme hacia la fachada del palacio. El diseño del nuevo pavimento era muy bonito, con losas que trazaban en el empedrado una especie de semicírculos concéntricos y cuyos radios terminaban en la puerta principal del palacio. Pero ese suelo no era el de mi visión, por lo que aún dificultó más la localización exacta que yo buscaba. La encontré en uno de los extremos, a unos quince metros de la fachada. Allí fue donde mi madre cayó al suelo. Lo supe en mi mente, pero no lo sentí como yo esperaba. Me llevé la mano al cuello buscando ayuda. Debajo de mi camiseta escondía el único regalo que conservaba de mi madre, un collar que rechacé durante años y que, desde que había descubierto la verdad, no me quitaba ni para dormir. Era una pieza de plata antigua con forma circular, en cuyo interior estaba incrustada una piedra negra rodeada por tres circunferencias que contenían extraños símbolos que nunca pude descifrar. Yo debía de ser muy pequeña cuando me lo dio, pero la recuerdo diciéndome que debía llevarlo siempre al cuello, porque era un regalo de un hada protectora para la niña más guapa del mundo, que, por supuesto, era yo... Por eso, cuando pensé que me había abandonado, me lo quité y a punto estuve de echarlo a la basura. Sin embargo, en el último momento lo guardé en la misma caja en la que con el tiempo acabé escondiendo su foto y mi diario. Imagino que en el fondo sentía que era lo único que todavía me ligaba a ella y no pude desprenderme de él.

	Tiré hacia afuera de la cadenita de adulto que había reemplazado a la infantil original, y aferré el medallón dejando abierta de par en par la puerta de mis emociones. Todos mis sentidos estaban alerta con el fin de captar el más mínimo impacto que el paso de mi madre hubiera podido dejar en ese espacio. Me obligué a revivir mentalmente las dolorosas imágenes de mi visión.

	 Nada. No sentí nada. Volví a intentarlo. Respiré profundamente para relajarme, dejé la mente en blanco y cerré los ojos. Por primera vez en mi vida, deseé con todas mis fuerzas ver «lo invisible», deseé ver a mi madre una vez más. Tenía tantas cosas que decirle y que preguntarle...

	Primero pensé que era culpa mía, una especie de castigo por llevar tanto tiempo negando mi «cualidad especial» —me niego a llamarla don—, pero luego comprendí que simplemente ella no estaba allí. Quizás nunca lo estuvo y se fue en el mismo momento de su muerte. Sentí cierta rabia. ¿Por qué la vida era tan injusta? ¿Por qué demonios podía ver los espíritus de personas que no significaban nada para mí, pero se me había negado la visión de mi propia madre? ¿Por qué ella no vino a despedirse de mí cuando murió al igual que había hecho Carmen con Ventura? ¿Por qué él tuvo la maldita oportunidad de decir adiós a su madre, y no solo la desaprovechó, sino que me despreció a mí por ofrecérsela? ¿Y por qué de nuevo mi pensamiento acababa en la misma persona?

	La frustración se apoderó de mí y tuve ganas de llorar. Había ido hasta allí con la esperanza de encontrar alguna pista nueva de lo que le sucedió a mi madre. Vale, lo que de verdad quería era «encontrarla», pero estaba claro que eso no iba a suceder. Me había aferrado a una ilusión estúpida y ahora ya no me quedaba nada. Me sentí perdida, sin un rumbo que seguir. ¿Qué más podía hacer?
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	Ir hasta allí no había servido de nada. ¡Qué estupidez suponer que iba a descubrir algo en aquella plaza! ¡Cuántas veces había estado en ella después de la muerte de mi madre y nunca había pasado nada! Las mismas preguntas seguían atormentándome, y no sabía cómo averiguar la verdad. Miré a mi alrededor. ¿Qué demonios estaría haciendo mi madre allí sola de noche? ¿Quién querría matar a una simple ama de casa que no tenía nada de valor? ¿Sería por la caja? ¿Y por qué la tenía ella? Pero de todas, había una pregunta que me roía las entrañas: ¿por qué nadie la buscó, por qué todos aceptaron que era una mujer capaz de largarse abandonando a su hija de cinco años?

	No podía rendirme. Tenía que hacer algo, pero ¿el qué? Alguien debió de apiadarse de mí, porque en ese instante me vino una idea a la cabeza que me dio esperanza. Tan ensimismada había estado en mi mundo, que no se me había ocurrido pensar en la fuente a la que hubiera acudido cualquier persona normal: los registros de la policía. Consulté el reloj un poco más animada. Todavía tenía tiempo. Pregunté a una pareja que pasó a mi lado en ese momento y me puse en marcha. Afortunadamente, mi objetivo no quedaba lejos de allí.

	La comisaría de Policía me pareció más bien pequeña, o por lo menos la zona de atención al ciudadano, pero sí tenía unas estupendas vitrinas en las que se exhibían recuerdos de la historia del cuerpo: medallas, fotografías, uniformes y algún que otro recorte de prensa. Me entretuve echándoles un vistazo hasta que me llegó el turno. Sin embargo, para mi desazón, el amable agente me informó de que la Policía Municipal no era depositaria de la información que yo buscaba. Eso era competencia de la Guardia Civil y me aconsejó que me dirigiera a la oficina de atención al ciudadano que tenían en el cuartel. Mi gozo en un pozo. Ya no me daba tiempo a ir antes de comer y no sabía si abrían por la tarde, pero por lo menos tenía una pista que seguir.

	Entonces, escuché una voz femenina diciendo mi nombre y me giré para ver de quién se trataba:

	—¿Vera? —insistió.

	La reconocí al instante. Seguía siendo una fuerza de la naturaleza encarnada en mujer. Esa era la mejor definición de mi amiga Patri. Con su melena pelirroja, los ojos verde oscuro y un carácter de mil demonios, siempre había sido la unión perfecta entre la belleza de Afrodita y el fuego guerrero de Hipólita, reina de las amazonas. Es decir, el polo opuesto a mí. Quizás por eso nos habíamos llevado tan bien.

	—¿No sabes quién soy, Vera? —me preguntó frunciendo el ceño, lo que dio a su rostro una seriedad atípica en ella.

	—Bichito, deja de poner esa cara, que me recuerdas a tu madre —respondí, haciendo una mueca de horror.

	Entonces su rostro se iluminó y al darme un abrazo de los suyos, sincero y cariñoso, volvió a ser la chica que yo conocía y a la que había considerado mi única amiga de verdad.

	—Pero dime, ¿qué haces aquí? —preguntó cuando al fin me soltó—. ¿Ha pasado algo?

	Aquello me pilló fuera de juego. No contaba con tener que dar explicaciones a nadie y no había preparado una respuesta convincente.

	—No, nada... Un mero trámite sin importancia... He vuelto a Boadilla por una temporada y tengo que arreglar algunos papeles —conseguí inventar.

	—Has vuelto... —repitió mis palabras y tuve la sensación de que había cierta emoción contenida en su voz. Volvió a abrazarme, pero esta vez con mucha más fuerza. Sentí que una cálida energía me envolvía por completo y lamenté haberla perdido durante tantos años.

	—¡Vaya, si llego a saber que me ibas a recibir así, hubiera vuelto mucho antes! —contesté en broma para quitarle hierro al asunto. La muy bruja estaba consiguiendo que me emocionase.

	—¿Tienes planes para comer? —me soltó cuando al fin se separó de mí.

	Hubiera podido inventarme una excusa, como había hecho con Ventura, pero a diferencia de él, con ella sí me apetecía mucho seguir hablando. Le contesté que acababa de llegar a Boadilla y que mi intención era pasarme por Canete a picar algo.

	—Genial. Dame un par de minutos para recoger mis cosas y me voy contigo.

	Tan impetuosa como siempre, se marchó por una puerta que indicaba «No Pasar», sin esperar siquiera mi respuesta. Me quedé mirando la estela que había dejado mientras pensaba en ella.

	Conocí a Patri un año después de que muriese Carmen. Mi padre compró un chalé en la urbanización Las Lomas cuando se suponía que los negocios le iban viento en popa. Digo «se suponía», porque cuando luego murió cuatro años después, lo único que dejó fueron deudas por todos lados. Solo me quedó la casa donde había vivido mi madre. El caso es que la parcela de Patri y la mía estaban al lado. Ella tenía seis años, pero su mente despierta la hacía parecer mayor. Mi padre me cambió al mismo colegio privado que iba ella, algo que le agradecí. En el nuevo nadie había oído hablar de Lady Ghost. Yo intentaba mantenerme lo más alejada que podía de todo el mundo, pero el bichito, como la llamaba su padre, tenía algo especial. Por supuesto, nunca supo nada de lo mío, pero mientras estaba con ella no me sentía sola. Quizás a Patri le pasara lo mismo. Siempre decía que sus compañeras de clase no la entendían y yo imaginaba que era por su madurez aventajada. Además, ella tampoco tenía hermanos, y la relación con su madre dejaba mucho que desear. Y así fue como, a pesar de nuestra diferencia de edad, nos hicimos muy buenas amigas. Por eso lamenté tanto que mi padre me enviase al internado en Inglaterra. Ya solo podía verla durante las vacaciones, pero seguimos en contacto incluso después de irme a vivir con mi tío. Ella me contaba sus cosas y yo la escuchaba ensimismada por la vitalidad que desprendían sus palabras. Pero llegó el día en que nuestros caminos se separaron por un océano de distancia, y el tiempo hizo el resto.

	Patri apareció por la puerta disculpándose porque una llamada la había retenido más de lo previsto. Nos pusimos en marcha a paso ligero, porque mi amiga no sabía lo que era andar despacio aun sin tener prisa.

	—¿Y tú qué hacías en la comisaría? —le pregunté con mucha curiosidad—. No me digas que eres policía.

	—¡Qué va, mucho peor! —contestó riéndose—. ¡Soy la concejala de Cultura!

	Me paré en seco y mi cara de sorpresa reflejó claramente lo que opinaba al respecto. Y a partir de ese momento no paró de hablar hasta que llegamos al restaurante. Me explicó que había estudiado Ciencias de la Comunicación y que luego había hecho un postgrado de Periodismo Cultural, que había trabajado en el gabinete de comunicación de varios museos y había acabado gestionando una pequeña fundación en Granada de la que se había hecho cargo con muy buenos resultados.

	—Y, casualidades de la vida —continuó explicando—, durante unas vacaciones en Boadilla conocí al alcalde en una de esas cenas que organiza mi madre y tuvimos ocasión de charlar durante un buen rato. Tres meses después me llamó para ofrecerme que formase parte de la lista electoral que iba a presentar en las siguientes elecciones. Decía que si conseguía una nueva legislatura le gustaría contar con alguien con ideas innovadoras como las mías. Y aquí me tienes. Te confieso que el tema politiqueo no me apasiona mucho, pero por lo demás, me encanta mi trabajo. ¡Quiero conseguir que Boadilla vuelva a tener el esplendor cultural de la época del infante!

	—Mucho ambicionas tú, ¿no? —respondí pensando en la pequeña corte de grandes artistas que habían rodeado al hijo menor de Felipe V, entre los que se encontraban genios como Goya y Boccherini, por no hablar de su gran amigo Ventura Rodríguez.

	—Si apuntas a las estrellas, conseguir la luna es pan comido —dijo guiñándome un ojo.

	Desde luego, si a Patri se le metía algo en la cabeza, peleaba a muerte por ello. Y por la ilusión con la que explicó después todos los proyectos que ya había realizado y los que tenía en mente, no tuve ninguna duda de que lo conseguiría. Se la veía feliz, como si su trabajo fuera una auténtica aventura. Y aquella sensación era contagiosa. Me hacía sentir de maravilla. Un extraño cóctel de sentimientos, diversión y bienestar, aderezados con un toque de nostalgia. Me di cuenta de cuánto la había echado de menos. Quizás su ropa era un poco más formal que los viejos vaqueros ajustados que yo recordaba, pero sus pecas de niña traviesa delataban quién era en realidad. Llevaba el pelo un poco más corto que antes, pero el fuego que desprendía era el mismo. Yo siempre le decía que era como Sansón, el personaje bíblico que obtenía la fuerza de su melena, a lo que ella me contestaba que ya le hubiera gustado ver a aquel machote tener que desenredarse el pelo todas las mañanas.

	Cuando al fin llegamos al restaurante, el olor a buen ibérico despertó mi apetito y mis recuerdos: jamones colgados de sus ganchos, torreznos, quesos, chorizos y vino. Mesón Jamonero Canete seguía siendo el de siempre, con sus cuatro mesas y la decoración al estilo Curro Jiménez. Muchos domingos los pasé allí con Ventura y con Carmen. Ella era muy amiga de los dueños y siempre me llevaba como si yo fuera su hija pequeña. Las sobremesas eran geniales, porque aprovechábamos el escenario para jugar a bandidos enmascarados que asaltaban diligencias. Como Robin Hood, pero a la española.

	—Ahora te toca hablar a ti, que yo no he parado en todo el camino —dijo cuando nos sentamos a la mesa—. Empieza.

	Y así fue cómo le conté que había estudiado Historia del Arte, que me había hecho anticuaria, que había aprovechado algunos contactos del internado inglés para hacerme con una clientela internacional, que había vivido en un montón de países y que había vuelto a la casa de mis padres para resolver unos trámites legales. Intenté darle un toque de humor al asunto detallándole alguna anécdota de mis descubrimientos. Se rio con ganas y todo resultó de lo más normal. Hablamos como si no hubiera pasado el tiempo, como si el día anterior nos hubiéramos despedido antes de que cada una volviera a su casa. No me preguntó si me había casado o si tenía niños, imagino que debió entender entre líneas que en mi vida no había cabida para esas cosas. Sin embargo, ella sí había sentado la cabeza y cuando me dijo el nombre de su marido casi me atraganto con el agua.

	—¿Persi? ¿En serio se llama Persi? —pregunté incrédula sin poder parar de reír.

	—Completamente en serio. Es más, el nombre de Persival le va como anillo al dedo —respondió jocosa haciendo una mueca—. Es tan caballeroso, estirado y repipi como indica su nombre.

	Reconozco que me costó imaginarme a semejante personaje, sobre todo porque a Patri siempre le habían ido más los chicos malos con chupa de cuero.

	—¿Y cómo acabaste con él? —pregunté sin poder contener mi curiosidad.

	—Eso mismo me pregunto yo a veces... —contestó sin darme más explicaciones.

	—Bueno, tus padres seguro que estarán encantados con él —comenté, porque me dio la impresión de que había algo que no me estaba contando.

	—Vera, mi padre murió hace casi un año —me dijo más seria—. Estuvo enfermo bastante tiempo, y al final se fue.

	Aquello no me lo esperaba. Mateo era un hombre excepcional que adoraba a su hija y la relación que tenían era estupenda. Él la entendía como nadie y la apoyaba en todo, aunque tuviera que defenderla de su propia madre. Julia era harina de otro costal. Sentí el dolor de mi amiga como si fuera mío.

	—Lo siento muchísimo, de verdad.

	—No te preocupes, son cosas que pasan —dijo mientras cogía mi mano enguantada para apretármela con cariño—. Tú lo sabes mejor que nadie.

	—Bueno, realmente yo nunca he perdido a un padre que me quisiera como el tuyo te quería a ti —dije sin sentir un ápice de culpabilidad.

	—Ey, ¡pero tú tienes a tu tío Javier! —exclamó cambiando el gesto y levantando las cejas en ademán picarón—. Y hablando del rey de Roma, ¿sigue siendo el soltero más sexy del mundo?

	—¡Por favor, Patri, que es mi tío!

	—¡Y eso qué tiene que ver! Sabes que siempre ha sido mi amor platónico.

	—¡Pero si la última vez que le vistes no tenías ni dieciocho años!

	—El amor no tiene edad —dramatizó suspirando.

	—¡Patri! —repliqué sin poder aguantar la risa.

	—Vale, reconozco que lo de ser familia corta mucho el rollo —dijo con una mueca de resignación cómica—. A mí me pasa lo mismo con mi cuñado. Es guapo, listo y simpático. Lástima no haberle conocido antes.

	—Bien..., ¿y cuándo dices que me presentas al hermano de Persi? —pregunté para seguirle la broma—. Estoy deseando conocer a ese raro espécimen de la naturaleza.

	—Pero si seguro que sabes quién es... —respondió riéndose—. Antes de irse con su padre vivía en el pueblo. Yo creo que hasta fuisteis al mismo colegio... ¡Al pobre le pasa lo mismo que a mi marido, es imposible olvidarse de su nombre! ¡Ventura se llama! Ah, y no es hermano de Persi.

	De golpe se me quitaron las ganas de bromear. Toda aquella información había llegado a mí como las balas de una ametralladora. Rápidas, certeras y dolorosas.

	—¿Sabes ya de quién te estoy hablando?

	Patri debió de pensar que estaba intentando recordar, cuando la realidad era que mi mente se había quedado bloqueada por una idea: Ventura era cuñado de Patri. Dicho de otro modo, Ventura estaba casado con la hermana de Persi.

	Sentí que mi corazón se paraba de repente para luego explotar en un enorme latido que me llegó hasta la garganta. ¡Qué esperaba! Ventura sí era una persona normal, con una vida normal, con una pareja normal... Tragué con dificultad antes de responder.

	—Pues con ese nombre imagino que tu cuñado debe de ser mi vecino. Justamente me lo he encontrado esta mañana cuando he llegado. Creo que van a estar un tiempo en la antigua casa de su madre, mientras terminan la reforma de la suya —expliqué asumiendo que, aunque no la había visto, su mujer habría venido con él.

	—Ah, sí, es él seguro —confirmó Patri—. Por cierto, no es exactamente mi cuñado... ¡Debería llamarle «cuñarastro», pero es que suena horrible!

	Patri se reía del comentario ajena a que yo ya no deseaba seguir hablando de ese tema.

	—Los padres de Persi se separaron hace años y mi suegra, Sofí, se volvió a casar con Arturo, el padre de Ventura. A él le conoces, ¿verdad?

	—Sí, no tanto como a Carmen, pero todavía me acuerdo de él.

	De hecho, el Ventura que había visto esa mañana se parecía mucho a la imagen de su padre que yo tenía en mi memoria.

	—Bueno, y cambiando de tema, que ya estamos casi en los postres y todavía no me has contado qué son exactamente esos trámites legales que han hecho que vuelvas. Igual puedo ayudarte en algo.

	Ahí estaba, la pregunta que llevaba esperando toda la comida. Dudé un instante si le contaba o no la verdad, pero Patri se estaba ofreciendo a ayudarme y en mi situación no estaba para perder ninguna oportunidad. Al final me decidí.

	—Más que arreglar, lo que quiero es averiguar qué pasó cuando mi madre... se fue.

	Patri se quedó callada.

	—Llevo un tiempo dándole vueltas al tema y creo que ha llegado el momento de saber algo más.

	—¿Quieres buscarla? —me preguntó extrañada—. ¿Por qué ahora? ¿En qué puede beneficiarte encontrar a una madre que no ha querido saber nada de ti en todos estos años?

	—¿Tú sabes por qué se fue? —respondí en un tono defensivo—. Porque yo no. ¿Sabes que nadie se molestó nunca en explicarme lo que había pasado? Se limitaron a decirme que mi madre se había ido y ya, como si eso fuera suficiente, como si ella fuera un gato callejero que un día estaba en mi casa y al siguiente hubiera decidido buscarse otro hogar. ¡Era mi madre, Patri! Piénsalo.

	—Pero...

	—Si te hubiera pasado a ti, ¿no querrías saber qué era tan importante para ella como para abandonar a una niña de cinco años con un padre al que no le importaba nada más en el mundo que él mismo?

	—¿Y si ella era igual, Vera? —preguntó con tristeza—. Siento ser tan brusca, pero ¿no te has planteado que a lo mejor antepuso sus necesidades a las tuyas? Quizás estuviera harta de la vida que llevaba y buscó empezar de cero sin ningún tipo de lastre. ¿No te da miedo que la verdad pueda ser más dolorosa que su recuerdo?

	Sí, la verdad era dolorosa, cruel e injusta. La verdad era que mi madre había muerto, y, sin embargo, todos la juzgaron igual que Patri. Pero la verdad también era liberadora. Para mí, claro. Me quitó el peso de la culpabilidad que había sentido durante muchos años, el de una niña que había asumido que su madre se fue porque no quería estar con ella, porque como le decían sus compañeras del colegio, era tan blancucha que su madre se avergonzaba de ella y por eso se había ido.

	—Ya no soy una niña, Patri —contesté con un nudo en la garganta—. Soy una mujer adulta que entiende que la vida no siempre es fácil y que muchas veces nos hace tomar decisiones que los demás no pueden comprender ni compartir.

	Patri se lo pensó unos segundos y luego contestó:

	—¿Cómo te puedo ayudar?

	No esperaba menos de ella, pero me alegró comprobar que mi amiga seguía siendo eso, mi amiga. Incluso sin estar de acuerdo conmigo.

	—De momento, lo único que he hecho ha sido ir a la Policía Municipal para ver si se abrió algún caso por la desaparición de mi madre. Pero allí me han dicho que esos temas eran competencia de la Guardia Civil. Pensaba pasarme mañana por la oficina de Atención al Ciudadano que está en el cuartel.

	—Déjamelo a mí —respondió haciéndome un guiño—. Me llevo bien con un par de jefazos allí dentro. Intentaré conseguirte toda la información que pueda lo más rápido posible.

	—No sabes cómo te lo agradezco. Me sabe mal que pierdas el tiempo con estos temas míos...

	—Nada de agradecimientos, esto no es gratis. Tendrás que votarme en las próximas elecciones —dijo haciendo un gesto de burla.

	—Uf, no sé si voy a poder pagar mi deuda, Patri. Mucho me temo que para ese día yo ya no estaré por aquí.

	—Bueno, eso ya lo veremos...

	Pasamos el resto de la comida recordando viejos tiempos, hasta que el móvil la obligó a volver al trabajo. Intercambiamos nuestros números de teléfono y acordamos que me llamaría para quedar otro día.

	De vuelta en mi casa, pensé que había sido una suerte encontrarme con Patri. Ella podía ayudarme en mi investigación, pero sobre todo agradecí el buen rato que habíamos pasado juntas. Sin duda, me apetecía repetirlo.

	 

	 

	 

	 

	 

	







	CAPÍTULO 7

	 

	 

	 

	Pasé la mañana siguiente en casa, mirando el móvil a todas horas por si Patri me había enviado algún mensaje. Sabía que era muy pronto para haber descubierto algo, pero no podía evitarlo. Al final decidí salir a comprar algo de comida y algunos productos de limpieza para distraerme un poco. Subí la calle y acabé en un pequeño centro llamado Mercadito 7. Tenían de todo, carne, pescado, frutas y unos ricos bollos a los que no pude resistirme. Acabé tan cargada que tuve que volver a casa a dejar la mercancía. Decidí posponer el resto de las compras a la tarde y me puse a cocinar. No es que se me diera muy bien, pero tampoco me moría de hambre.

	Patri seguía sin decirme nada. A lo mejor debería haber ido yo misma a la oficina del cuartel... Estuve tentada de llamarla por si se le había olvidado, pero me dije a mí misma que era una estupidez. Tenía que relajarme. Terminé de comer, recogí los platos y me di cuenta de que no tenía nada que hacer. Decidí distraerme un rato dibujando, así que me fui al estudio y saqué el material. Dejé mi mente en blanco y comencé a trazar líneas al azar. Cuando quise darme cuenta, ante mí tenía el boceto de un paisaje en el que a lo lejos se distinguía la silueta del palacio. Me gustó y pensé que a lo mejor me decidía a pintarlo en un cuadro.

	Miré el reloj y pensé que ya podía salir a comprar lo que me había quedado pendiente por la mañana. Me habían dicho que en la calle paralela a la mía había una tienda en la que podría encontrar de todo.

	Me puse los guantes, cogí mi bolso y, cuando estaba cerrando con llave la puerta de mi casa, escuché que alguien entraba al portal y subía por las escaleras de forma apresurada. Oí una risa infantil y la voz de una niña que decía:

	—¡Voy a llegar antes que tú, papi!

	Mi piso estaba en la primera planta, así que enseguida la tuve delante de mí. Al verme, se quedó clavada en el suelo mirándome como si hubiera visto un fantasma. Yo hice lo mismo. No podía apartar mis ojos de esa preciosa niña que, a través de sus gafitas, me observaba con unos ojos que reconocí al instante. Sentí un nudo en la garganta y un dolor en el pecho que me estranguló el corazón. Sabía de quién era hija esa pequeña rubita de unos cinco años.

	Un segundo después, confirmé que no estaba equivocada cuando su padre apareció detrás de ella y, agachándose a su altura, la tomó de los hombros para que le mirara directamente a los ojos.

	—Valle, cariño, recuerda lo que te dijo papá. —En su tono había tanta dulzura que me estremecí. La niña no protestó, solo hizo un gesto de asentimiento con la cabeza y los dos se giraron hacia mí.

	—Hola, Vera —me saludó Ventura y, aunque su tono era formal, pude notar cierto nerviosismo en él—. Esta es mi hija, Valle.

	Ya no había dudas. Quizás no se hubiera casado con ninguna hermana de Persi, pero desde luego sí había formado una familia. La vida había sido generosa con él al darle aquella pequeña criaturita que parecía un ángel. No solo era bonita, esa niña tenía una energía especial que yo podía percibir con toda claridad y tuve el deseo de acogerla en mis brazos como si fuera un regalo.

	—Cariño, ella es Vera —continuó hablando Ventura haciendo hincapié en sus palabras—. ¿Te acuerdas de que te conté que ahora va a ser nuestra vecina y que vivirá aquí al lado?

	Valle clavó sus ojos en mí, como esperando una respuesta por mi parte, pero yo no sabía qué decirle. Solo puede intentar sonreír para que no pensase que su nueva vecina era igual que la bruja de Hansel y Gretel.

	—Encantada de conocerte, Valle —dije al fin, notando cómo mi voz temblaba con cada palabra.

	—¿Todavía estás malita? —me preguntó con carita de pena.

	—Valle, cariño, ¿en qué habíamos quedado? —la amonestó su padre—. Anda, por favor, ve entrando en casa, que yo voy ahora mismo.

	La pequeña volvió a asentir con la cabeza y mientras su padre abría la puerta del piso, me miró y me preguntó:

	—¿Vendrás a verme algún día?

	Aquella pregunta me sorprendió, y aunque lo último que me apetecía era visitar a la «familia feliz», le contesté que sí, que me gustaría mucho si ella también lo deseaba. Y no era mentira. Quería ver a Valle, solo a ella.

	—Lamento mucho si te ha hecho sentir incómoda —comenzó a decir Ventura cuando nos quedamos solos—. Le dije que tenía que portarse bien y no hacer mucho ruido porque habías estado en el hospital y ahora necesitabas descansar. Pero ya sabes cómo son los niños, no tienen filtros...

	—No tienes de qué disculparte. Tu hija es maravillosa. Eres un hombre afortunado.

	Ventura desvió la mirada un instante y luego respiró profundamente antes de contestarme con una extraña sonrisa, que me pareció algo triste.

	—Sí, desde luego. Para mí, Valle es un sueño hecho realidad.

	Durante un instante los dos nos quedamos en silencio. No teníamos nada más que decir, pero ninguno de los dos apartó su mirada del otro.

	—Vera...

	El sonido de mi móvil interrumpió lo que Ventura fuera a decirme. Rápidamente busqué en mi bolso y comprobé que era Patri.

	—Perdona, tengo que responder —dije señalando el teléfono.

	—Por supuesto. Ya nos veremos —respondió antes de darse la vuelta y meterse en su casa con cierto pesar.

	—Vera, ya sé quién puede ayudarte —dijo Patri al otro lado del auricular—. Sí se abrió un caso sobre la desaparición de tu madre y me han dado el contacto del capitán de la Guardia Civil que se encargó de la investigación. Se llama Pedro Fuentes y ya está jubilado, pero ha accedido a mantener una entrevista contigo.

	Tuve ganas de dar saltos de alegría. No me lo podía creer.

	—¡Dios mío, Patri! Muchísimas gracias. No sabes lo que esto significa para mí.

	—Espero no tener que arrepentirme, Vera —comentó Patri, antes de darme los datos de Pedro y decirme que el capitán me esperaba esa misma tarde en su casa.

	Aquello era más de lo que yo hubiera podido conseguir. Mi amiga había cumplido su palabra, como siempre.

	 

	Pedro ya no vivía en el cuartel y su residencia no quedaba lejos de mi casa. Me dirigí allí con energías renovadas. Por fin podría hablar con alguien que me aportara datos reales de lo que pasó. Intenté calmarme un poco antes de llamar a su puerta. Tampoco era plan de parecer desesperada.

	El hombre que me recibió era bajito, con el pelo blanco, o por lo menos el que le quedaba, pero su porte y su rostro radiaban una autoridad difícil de no acatar. Le di las gracias por recibirme y pasamos al salón donde ya estaba preparada una merienda con café y un bizcocho que había hecho su mujer, según me explicó. A ella no la vi en la casa, por lo que supuse que habría preferido dejarnos solos. Le agradecí la invitación, y al ver cómo se fijaba en los guantes que no me había quitado, me vi en la obligación de darle la explicación que tenía preparada para esos casos.

	—Por favor, disculpe que no me quite los guantes, pero tengo una extraña alergia que me irrita la piel.

	Asintió con la cabeza, dando por zanjado el tema. Luego fue directo al grano:

	—Patricia me ha dicho que quería hablar conmigo sobre el caso de su madre.

	—Así es —respondí con cautela.

	—¿Y qué es exactamente lo que quiere saber? De aquello hace ya mucho tiempo...

	—Así es —confirmé—. Patri me dijo que fue usted quien llevó la investigación de su desaparición. Le agradecería mucho que me dijera si recuerda algo del caso.

	—Efectivamente, fui yo —afirmó con cierto orgullo en la voz—. Pero antes de nada, me gustaría saber qué es lo que quiere saber exactamente. ¿Qué pretende con esto?

	Percibí en sus palabras que, en el fondo, no le gustaba nada que alguien viniese a remover un tema del pasado. No se fiaba de mis intenciones. Probablemente se había visto forzado a recibirme y tenía miedo de lo que yo pudiera hacer con la información que él me proporcionase. Comprendí que tenía que ser muy sincera si quería que colaborase.

	—Solo quiero que alguien me explique qué pasó —comencé a relatar la historia que más o menos me había preparado—. Yo tenía apenas cinco años cuando mi madre se fue y todavía no sé por qué lo hizo. Nadie me ha contado nunca nada. Los recuerdos que tengo de ella no corresponden con los de una mujer que lo deja todo así porque sí. Creo que tuvo que haber un motivo muy importante para que lo hiciera y quiero averiguarlo. Es verdad que durante muchos años no quise ni pensar en ella, pero con el tiempo me he dado cuenta de que necesito reconciliarme con esa parte de mi vida si quiero seguir adelante. No pretendo buscarla, ya es tarde para eso, pero lo que más deseo en el mundo es conocer qué fue lo que la llevó a hacer lo que hizo.

	No era una mentira, solo una verdad contada desde otra perspectiva.

	Pedro se levantó y se dirigió a una mesa auxiliar en la que reposaba una carpeta de gomas con aspecto de llevar muchos años en posesión de su dueño. Volvió a sentarse enfrente de mí, y abrió la carpeta. En la portada pude leer el nombre de mi madre: Raquel Cuevas.

	—No soy de los que guardan todo lo que cae en sus manos, pero todavía conservo mis notas de los casos más populares de la zona. El de su madre fue uno de ellos.

	Sin duda, los cotilleos de la mujer que abandonó a su marido y a su hija debieron hacerse eco en el pueblo durante mucho tiempo.

	—¿Fue mi padre quien avisó de su desaparición? —pregunté para quitarme el mal sabor de boca.

	—No —respondió sin necesidad de consultar ningún papel—. Su padre tardó cuatro días en regresar. Nos dijo que había estado fuera del país por trabajo.

	Me quedé en silencio y él comprendió lo que pasaba por mi cabeza en ese momento.

	—Si mal no recuerdo, estuvo en México. Pudimos comprobarlo.

	Preferí ahorrarme el mal pensamiento de qué tipo de «negocios» habían llevado a mi padre hasta ese país.

	—¿Quién puso la denuncia entonces?

	—Lo hizo la mujer con la que la dejó su madre.

	—Carmen.

	—No —negó tras consultar esta vez los papeles—. Su nombre era Blanca. Por lo que supimos eran muy amigas. ¿La conoce?

	Negué con la cabeza. No había oído ese nombre en mi vida. ¡Cómo iba ella a dejarme al cuidado de alguien que yo ni siquiera recordaba teniendo a Carmen al lado!

	—Nos dijo que su madre la estaba echando una mano a colocar el material de la tienda que iba a abrir. Una tienda de artículos de segunda mano por lo que pone aquí —dijo tras consultar de nuevo sus papeles—. Usted estaba con ellas. Blanca declaró que de repente su madre dijo que tenía que irse a toda prisa y que cuidara de usted hasta que ella regresara, pero esa misma noche desapareció.

	—¡Pero eso no tiene ningún sentido! —protesté molesta—. ¿Por qué iba a hacer mi madre algo así cuando podría haberme dejado con mi vecina? ¡Cómo me iba a abandonar de esa manera como si fuera un perro! Si no regresó tuvo que ser por algo.

	—Eso mismo pensé yo —respondió con pesar—, pero luego las pruebas no dejaron lugar a duda.

	—¡Pruebas! ¿Qué pruebas? —exclamé incrédula.

	—Un vecino la vio salir del portal de su casa y meterse en un coche que la estaba esperando. Llevaba una maleta.

	¡Imposible! Mi madre no pudo meterse en ningún coche.

	—¿Qué vecino dijo eso?

	—Juan Paredes.

	Aquello cada vez era más extraño. El señor Juan era mi vecino del bajo, un ancianito adorable que me regalaba caramelos cuando nos cruzábamos con él en el portal. Lamentablemente, murió un par de años después de la desaparición de mi madre. Ya no podía averiguar por qué había mentido a la policía.

	—¿Y el coche?

	Pedro permaneció en silencio antes de contestar. Estaba claro que no le gustaba mucho lo que iba a decirme.

	—Su vecino dijo que estaba todo muy oscuro y que no vio la matrícula, pero por la descripción pensamos que era el de... un amigo de su madre. Santiago Ramírez. Él también desapareció aquella noche.

	La cabeza comenzó a darme vueltas. ¿Quién demonios era ese tal Santiago?

	—¿Está queriendo decirme que mi madre nos abandonó a mi padre y a mí para escaparse con su amante?

	Pedro tomó aire y luego asintió con un gesto de pesar.

	—Encontramos esta carta escondida entre las cosas que su madre no se llevó.

	Sacó un papel de la carpeta y me mostró la fotocopia de una carta escrita a mano con caligrafía cuidada y elegante.

	«Mi amor, ya queda poco para que podamos estar juntos. Te juro que voy a darte la vida que te mereces. Santi».

	No podía apartar la mirada de aquellas letras. Pedro permanecía en silencio, supuse que para darme tiempo a asimilar el golpe, pero lo que yo estaba pensando era que aquella historia no encajaba para nada con mi visión. Estaba más perdida que antes. Tuve ganas de gritar a ese pobre hombre que todo era mentira, que mi madre no podía haberse fugado con ese tal Santi porque estaba muerta. ¡Alguien la había asesinado esa misma noche! ¡Yo lo había visto al tocar la caja que ella llevaba! Pero ¿y si era yo la que estaba equivocada? ¿Y si me había inventado mis propias visiones y mi madre realmente estaba viva disfrutando de la vida en un lugar mejor, tal y como le había prometido su amante? ¡No, imposible! Pero ¿y si era por eso por lo que no había venido a despedirse de mí? ¿Y si realmente no estaba muerta?

	No fui consciente de que estaba llorando hasta que sentí los ojos llenos de lágrimas y alguna se escapó por mi mejilla. Me las limpié con el guante, intentando reponerme lo mejor posible.

	—Imagino que no era esto lo que esperaba... —dijo tendiéndome una servilleta de papel.

	Negué con la cabeza. Cuando al fin fui capaz de recomponerme, le pedí que me dejara hacer fotos del material que guardaba en esa carpeta y, aunque un poco a regañadientes, accedió.

	—¿Todavía sigue queriendo encontrar a su madre? —me preguntó cuando ya estaba en la puerta para marcharme después de agradecerle lo que había hecho.

	—Ahora más que nunca —fue mi respuesta.
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	Tenía mucho en lo que pensar. La información que me había proporcionado Pedro había rondado por mi cabeza toda la noche. Necesitaba despejarme y decidí salir a dar un paseo aprovechando el precioso día de primavera que hacía.

	Comencé a andar sin rumbo fijo, pero al rato me di cuenta de que había llegado a la zona nueva, la que había comenzado a construirse cuando yo me marché de Boadilla. Vi los carriles del tranvía y decidí seguirlos para no perderme. Según tenía entendido, las nuevas edificaciones habían hecho de mi pueblo una gran ciudad.

	Pasé delante de una escultura que no era más que una enorme cabeza y me pregunté en honor de quién se habría erigido semejante «cabezón». Continué por la avenida y llegué a una zona llena de restaurantes de diseño moderno y comercios de todo tipo que me resultó muy agradable. Todavía era muy temprano, pero quizás a la vuelta me parase en alguno de ellos para comer. Me quedé con el nombre de uno que me llamó especialmente la atención, Las Tres Nueces. Sí, sin duda, lo probaría.

	Pero ni la novedad de todo lo que estaba viendo conseguía hacerme olvidar lo que había descubierto el día anterior. Seguía sin entender cómo podían encajar las pruebas de la investigación de Pedro con lo que yo había visto al tocar la caja. Sabía que me faltaban piezas, pero no cómo encontrarlas.

	De repente, un maravilloso olor a churros llegó hasta mi nariz. Inspiré con fuerza y busqué de dónde procedía aquella delicia. Cafetería Cibeles, leí en el cartel de la churrería que destacaba por el tono anaranjado de su exterior. ¡Hacía siglos que no tomaba unos buenos churros con chocolate! Entré salivando de anticipación y a duras penas conseguí una mesa en una esquinita, porque el local estaba a reventar de gente. Descubrí que el secreto no solo era lo que allí se servía, sino el parque de columpios que había en su interior. Un rato de descanso para los padres mientras los niños disfrutaban sin peligro.

	Una vez más, me sentí un bicho raro fuera de lugar, un espécimen solitario entre todas aquellas familias. Yo era la única persona que estaba allí sola entre el bullicio.

	Así era y así seguiría siendo. Yo no podía formar una familia como las que me rodeaban, eso era un privilegio que nunca podría permitirme. Jamás consentiría que una criaturita inocente pudiera cargar por mi culpa con la misma lacra que soportaba yo. Solo de pensar que un hijo mío tuviera que sufrir el mismo castigo por haberlo heredado de mí, me ponía malísima. Quizás nadie anterior a mí la había sufrido, pero no podía arriesgarme. Muchas veces había tenido la tentación de preguntarle a mi tío Javier si sabía algo, pero eso habría supuesto tener que darle explicaciones y tenía miedo de hablar demasiado. Al final, siempre me echaba para atrás pensando que daba igual, porque aquel castigo no lo padecería nadie más. Si era algo genético, se extinguiría conmigo.

	Fue entonces cuando la vi. Subida en uno de los toboganes, con su carita sonriente, un vestido azul y las gafitas que me habían enamorado el día que la conocí. Instintivamente, recorrí con la mirada el local buscando a Ventura, pero no le vi. ¿Con quién estaría Valle?

	Enseguida obtuve mi respuesta. Una preciosa mujer de cabellos dorados como los de la niña se acercó a ella y le dijo que tenían que irse. Valle salió del área de juegos y la mujer aprovechó para limpiarle un resto de chocolate que había quedado en su carita. Después le dio un beso en la mejilla y las dos se marcharon agarradas de la mano.

	A mí se me revolvió todo el cuerpo. Por fin había conocido a la familia feliz de Ventura. No solo tenía una hija adorable, sino también una mujer espectacular. Me sentí una completa estúpida cuando me entraron ganas de llorar. ¿Qué sentido tenía mi comportamiento? ¡Por favor, hacía veinte años que no veía a ese hombre, qué más me daba a mí lo que hubiera pasado con su vida! Me dije a mí misma que todo eso era debido al revoltijo de sensaciones que estaba teniendo esos días y al hecho de saber que yo jamás podría formar una familia como él. Pagué la cuenta y salí del local como alma que lleva el diablo. Decidí probar a coger el tranvía de vuelta a mi casa. Se me habían quitado las ganas de pasear.

	 

	Esa misma tarde quedé con Patri para tomar un café, aprovechando que era sábado y ella no tenía que trabajar. El bar El Andaluz no quedaba muy lejos de mi casa, en la avenida Alfonso Suárez, la zona de tapeo del casco antiguo. Cuando llegué, ella no estaba sola, y enseguida reconocí a su acompañante. Era Julia, su madre.

	Al verla sentí un repelús. Aquella mujer nunca me había caído bien, y siempre había creído que yo a ella tampoco. Sin duda, Patri había heredado su espectacular físico, pero donde mi amiga era alegre y cercana, Julia era cínica y autoritaria. Dudé si debía acercarme, porque sus caras revelaban que la conversación no estaba siendo amistosa precisamente, pero luego recordé que eso era algo habitual en ellas. Al final decidí hacerlo.

	—Vaya, Vera —me saludó Julia, sin moverse de la silla—. Cuánto tiempo sin verte...

	—Hola, Julia —respondí con repulsión.

	Si Patri tenía pensado que las tres pasásemos la tarde juntas, aquel café iba a ser el más corto de la historia, por lo menos, por mi parte.

	—¡Hola, Vera! —dijo Patri levantándose para darme dos besos—. Siéntate, mi madre ya se iba...

	Por la mirada de mi amiga supe que había notado mi desazón al verlas juntas.

	—Efectivamente, yo ya me iba... —afirmó ella con voz afilada—. Por cierto, fue una lástima que no pudieses venir a la boda de mi hija...

	—Mamá, creo que se te está haciendo tarde —cortó Patri de repente.

	—Así es —dijo levantándose de la silla como si fuera una reina en su trono—. Ya sabes, algunas tenemos asuntos importantes que atender.

	Ni siquiera me molesté en contestarla, me limité a asentir con la cabeza y a sentarme en otra de las sillas que estaban libres.

	Cuando por fin se marchó, Patri comenzó a excusarse como hacía siempre que su madre la avergonzaba.

	—No la hagas caso, ya sabes cómo es...

	—Tranquila, no tienes que preocuparte por mí —respondí quitándole hierro al asunto—. Mejor hablamos de lo que he venido a contarte.

	Pedí un café al camarero y cuando se retiró, me lancé a explicar a mi amiga el resultado de mi conversación con Pedro. Por su cara deduje que ya se esperaba algo así. Para todo el mundo, mi madre tenía un amante con el que se había fugado.

	—¿Y qué vas a hacer ahora?

	—No lo sé... —respondí con sinceridad—. Si por lo menos supiera quién es Blanca, intentaría hablar con ella.

	—¿Para qué? —preguntó extrañada—. Ya sabes la verdad, ¿qué necesidad hay de hacerte más daño? Déjalo estar...

	—No puedo, Patri —confesé—. Sigo sin creerme nada de lo que aparece en el atestado. Si esa tal Blanca era amiga de mi madre, a lo mejor sabía si tenía un amante o no.

	—¿Y dices que esa mujer tenía una tienda de objetos de segunda mano? —preguntó pensativa—. Yo conozco a una Blanca que es la dueña de uno de los locales del centro comercial Las Lomas y que se dedica a eso. Si no recuerdo mal, se llama El Mercado de las Cucas. Quizás sea la misma...

	El pulso se me aceleró. Si existía la más mínima posibilidad, tenía que intentarlo.

	—Iré a verla —respondí de inmediato—. No sabes cómo te lo agradezco... Y ya sé que me vas a decir que te lo recompense con mi voto, pero de momento, permíteme que te invite al café, ¿vale?

	—Trato hecho —respondió con una sonrisa—. Pero mañana me toca a mí. ¿Te apetece que quedemos a desayunar aquí mismo?

	—Tendré que revisar mi apretada agenda —comenté con una mueca imitando a la estirada de su madre—, pero creo que mi secretaria podrá hacerte un hueco.

	Ella se rio gesticulando igual que yo, y recordé las veces que habíamos hecho lo mismo durante nuestra adolescencia. Lamenté mucho que Patri hubiese perdido a su padre, un hombre entregado a la música, que era su pasión, pero que siempre tenía tiempo para su hija. Los dos compartían un peculiar sentido del humor que exasperaba a Julia.

	Pasamos el resto de la tarde juntas y disfruté con sus ocurrencias. Por muy concejala que fuera, no había perdido ni un ápice de su encanto.
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	El domingo por la mañana me desperté de muy buen humor. Tenía una pista que seguir para averiguar algo más sobre la desaparición de mi madre, y la idea de volver a estar con Patri me apetecía un montón. Me planté mis vaqueros y una blusa bohemia y salí a la calle con energías renovadas.

	Lástima que mi gozo durase tan poco.

	Cuando llegué al bar donde habíamos quedado, de nuevo Patri estaba acompañada, pero esta vez por dos hombres que se levantaron nada más verme.

	Uno de ellos era impresionantemente guapo. No exagero. De verdad, era guapo a más no poder. De esos que cuando los ves, tienes que parpadear dos veces porque crees que semejante prodigio de la naturaleza no puede ser real. Rubio de ojos verdes, claros como el cristal, y unos rasgos angulosos que harían derretirse a cualquier mujer. Y, por si eso fuera poco, vestía como un modelo de pasarela recién salido de una sesión de fotos. Elegante y varonil, con una camisa blanca que se ceñía a su torso atlético debajo de la americana y que, a juzgar por cómo le quedaba, sin duda había sido hecha a medida.

	Reconozco que me habría quedado embobada mirándole si en ese momento el otro no hubiese acaparado toda mi atención. ¡Qué demonios estaba haciendo allí Ventura!

	—Vera, me alegro muchísimo de que hayas podido venir —dijo Patri mientras me daba un achuchón de bienvenida. Luego señaló al hombre perfecto—. Te presento a mi marido, Persi.

	¿Su marido? Recordé nuestras conversaciones, y en ninguna de ellas había mencionado el «pequeño detalle» de que se había casado con la versión actualizada de Paul Newman.

	El hombre hizo una elegante pero totalmente desfasada reverencia, y antes de que yo pudiera reaccionar tomó mi mano enguantada y se la llevó a los labios.

	—Es un honor y un verdadero placer conocerte, Vera —dijo Persi con voz aterciopelada y una extraña musicalidad que transportaba a épocas pasadas de caballeros con frac y damas con vestidos almidonados.

	Vi a Patri hacerme un gesto por detrás que indicaba claramente un «te lo dije», y tuve que estar de acuerdo con ella. El nombre de Persi le venía al pelo.

	—Y a Ventura ya le conoces —dijo, terminando con las presentaciones.

	Se acercó a mí y me dio dos besos, deslizando su mano por mi cintura en un contacto casi imperceptible para los demás. Yo lo sentí como si me hubiese atravesado la tela de la blusa con un hierro candente y sin querer me moví de forma sinuosa. Él retiró la mano rápidamente.

	—Me alegro de verte, Vera —dijo con una sonrisa que no le llegó a los ojos.

	Nos sentamos a la mesa y pedimos el desayuno. Seguía sin entender qué pintaba yo allí. ¿Qué tendría Patri en la cabeza? Porque si de algo estaba segura, era de que mi amiga tramaba algo. No tuve que esperar mucho más para descubrirlo.

	—Vera, tengo una sorpresa para ti —comentó Patri bastante emocionada— ¡Ventura nos va a llevar a la Casa del Indiano!

	Los tres me miraron como si esperasen una reacción por mi parte. ¿Qué tenía de especial ir allí? Cualquiera que hubiera vivido en Boadilla habría pasado un millón de veces por delante de aquella casa que estaba abandonada.

	—¿Te acuerdas de la Casa del Indiano, Vera? —me preguntó Ventura como si temiera que se me hubiese olvidado.

	Ojalá fuera así. ¡Cuántas veces habíamos ido ante su fachada porque a él le fascinaba! Siempre inventaba historias sobre tesoros que se ocultaban allí y yo le seguía como una idiota. Le miré antes de responder. Aquel ya no era el niño que yo idolatraba. El adulto en que se había convertido había perdido el brillo mágico de sus ojos que le hacía especial. La edad había cubierto su rostro de un halo de tristeza que apenas conseguía ocultar detrás de su sonrisa algo forzada. Y había algo más en su mirada que no logré identificar, pero me dio la sensación de que estaba nervioso.

	—Sí, claro. ¿Todavía sigue en pie? —respondí apartando de mi mente esos pensamientos—. ¿Es que la han reformado también como la casa de La Millonaria? He visto que ahora es una biblioteca.

	Ese podía ser el motivo por el que quisieran ir a verla, a lo mejor la habían convertido en museo o en algo parecido.

	—¡Qué va! —respondió Patri—. La pobre sigue en tan mal estado como siempre. El Ayuntamiento estuvo muchos años interesado en ella por temas de patrimonio histórico, pero su antiguo dueño, que en paz descanse, siempre se negó a que se hiciese nada.

	—¿Sabéis quién era? —pregunté intrigada. De niña había escuchado muchos rumores, pero la mayoría parecían historias inventadas más que otra cosa.

	—Alfonso Peralta, se llamaba —respondió Patri—. Era un anciano que acabó viviendo en una residencia aquí, en Boadilla.

	—Venga, querida, no le quites el morbillo misterioso a la historia —interrumpió Persi—. Menos mal que estoy yo aquí; si no, Vera se perdería lo mejor.

	—¿No te lo había dicho? Persi es un gran conocedor de la historia de Boadilla, aunque lo que más le gusta son los cotilleos morbosos de la gente —explicó Patri con una mueca.

	—Gracias, querida, me halaga que valores mis cualidades —contestó con una sonrisa picarona—. Como iba diciendo, el señor Alfonso Peralta era un ancianito bastante peculiar. Por lo que he podido averiguar, no se relacionaba con casi nadie del pueblo. Nunca se casó ni tuvo hijos. Solo una hermanastra, que murió hará unos treinta años y que tampoco dejó herederos. —Paró un instante para dar más efecto a su relato—. Me han asegurado que vivió en esa casa con su madre mientras ella le necesitó, pero que según la enterraron, cerró la puerta y no volvió a poner un pie allí... en cincuenta años.

	Empecé a pensar que, si Persi era capaz de averiguar ese tipo de cosas de la gente del pueblo, quizás podría ayudarme a descubrir quién era ese tal Santiago, amigo de mi madre. A lo mejor aquel desayuno me resultaba útil después de todo, lo que me trajo a la mente que todavía no sabía el motivo por el que estaba allí.

	—Sigo sin comprender qué tiene de especial ir a la Casa del Indiano... —comencé a hablar, pero entonces me vino una idea a la cabeza—, salvo que conozcáis al nuevo dueño y os permita verla por dentro.

	—¡Caliente, caliente! —exclamó Persi haciendo aspavientos.

	—¿El nuevo dueño es cliente tuyo? —pregunté a Ventura, porque recordé que en alguna de nuestras conversaciones Patri me había dicho que se había especializado en la reconstrucción de edificios antiguos, como su padre.

	—Frío, frío —respondió Persi haciendo un mohín con la boca.

	—Vera, no te lo vas a creer —contestó Ventura con su mirada fija en la mía—, pero el nuevo dueño de la Casa del Indiano soy yo.

	—¿Tú? —pregunté incrédula mientras él asentía con la cabeza.

	¡Venga ya! Aquella casa debía de costar una auténtica fortuna. A ver, todo el mundo sabe que los arquitectos viven bien, por decirlo de alguna manera, pero de ahí a poder permitirse semejante lujo había un abismo. ¿Qué me estaba perdiendo? Aunque claro, seguro que había tantas cosas en la vida de Ventura que yo desconocía...

	—Tranquila, Vera, que ahora lo entenderás —dijo Patri ante mi cara de desconcierto—. ¡Venga, cuñado, cuéntanos los detalles de cómo pasó, que nos tienes en ascuas!

	—Querida, si te pones marimandona con mi hermanastro acabaré poniéndome celoso —comentó Persi con el tono que ya empezaba a pensar era su toque de humor habitual—. Espero que no te hayas traído el látigo con el que me fustigas a mí, no soportaría que lo usaras con nadie más.

	—Tranquilo, amor, ese lo reservo solo para ti —contestó ella afilando los ojos.

	—¿Os queda para mucho? —protestó Ventura, como si estuviera acostumbrado a sus pullas.

	—Podríamos seguir así todo el día, ¿verdad, querida? —contestó Persi—. Pero eso privaría a Vera de una buena historia, y un caballero como yo jamás sería tan desconsiderado con una dama.

	—Todo un detalle por tu parte, Persi —dije, siguiéndole el juego.

	Todavía no daba crédito a que Ventura fuera el nuevo dueño de la Casa del Indiano. Él siempre había sentido fascinación por ella. «Algún día será mía». Aquella frase resucitó en mi memoria como si fuera una antigua profecía. ¡Cuántas veces me la había repetido, y al final se había hecho realidad!

	—¿De verdad es tuya?

	—Sí, desde hace tan solo unos días —respondió—. Esto comenzó hace unos tres meses, en una comida familiar de esas que organiza Sofí, la santa madre de Persi.

	Por el rabillo del ojo vi cómo este hacía un gesto de aprobación a la mención de su madre.

	—Patri nos contó que el Ayuntamiento estaba intentando llegar a un acuerdo con el propietario para poder remodelarla y darle mayor relevancia como patrimonio histórico de Boadilla. Sin embargo, el dueño se negaba en rotundo a sus propuestas diciendo que no quería saber nada de la casa, que, si fuese por él, podía pudrirse hasta sus cimientos.

	—¡Qué melodramático el tal Alfonso! Está empezando a caerme bien ese ancianito —bromeó Persi.

	—El caso es que me apetecía muchísimo conocer al dueño de esa casa que siempre me había llamado la atención. Tú lo sabes bien, Vera. —Yo asentí como un autómata—. Por eso, cuando averigüé donde vivía, fui a visitarle. No tenía muchas esperanzas, pero preparé un proyecto por si lograba convencerle de que la propuesta del Ayuntamiento podría ser muy beneficiosa para las generaciones posteriores. Alfonso resultó ser un anciano apagado, de mirada ausente. Pensé que ni era consciente de que yo estaba allí, porque durante todo el tiempo en que le expuse mi propuesta lo único que hizo fue negar con la cabeza. Fue bastante frustrante, así que le pregunté por qué no quería y entonces me contestó sin mirarme: «Esa casa no es mía».

	—Lo que yo os decía —interrumpió Persi—. Un tipo de lo más raro.

	—No tuve más remedio que reconocer mi derrota, le di mi tarjeta de visita por si cambiaba de opinión y me levanté pensando que acabaría en la primera papelera disponible. Sin embargo, el hombre tuvo el detalle de intentar leer lo que estaba escrito en el pedazo de cartulina. Sus ojos se encogieron forzadamente y supuse que la letra era demasiado pequeña para una visión deteriorada por la edad. En ese instante le cambió la expresión de la cara. «¿Te llamas Ventura Rodríguez Duarte?», me preguntó. Asentí sin comprender por qué le interesaba tanto mi nombre y luego quiso saber si mi familia era del pueblo. Yo me alegré pensando que eso era muy positivo. Se lo confirmé, y añadí que mi padre era el arquitecto que había restaurado algunos de los edificios antiguos más emblemáticos de la localidad. Pero cuando pensaba atacarle con toda la artillería, me cortó en seco y me dijo que le hablara de la familia de mi madre, los Duarte. Ahí me vine abajo.

	—¿Por qué? —preguntó Patri y yo imaginé que ella no conocía esa parte de la historia.

	—Porque de la familia de mi madre no sé casi nada.

	—¿No eran de aquí? —insistió ella.

	—Sí, creo que sí, pero tampoco estoy muy seguro. Mi madre me contó una vez que mi bisabuelo era de Boadilla y murió al comienzo de la Guerra Civil. El hombre era viudo, y mi abuelo, su único hijo según tengo entendido, tuvo que huir a Francia con una tía porque todavía era pequeño. Se quedó allí y años después se casó con mi abuela, que también era del pueblo. Cuando él murió, mi abuela regresó con mi madre, pero las circunstancias la obligaron a meterla interna en el auxilio social para niños que había en el palacio. Luego se casó con mi padre y me tuvieron a mí. Esto fue todo lo que le pude contar —terminó Ventura encogiéndose de hombros con resignación.

	—¿Por qué estaría tan interesado Alfonso en tu familia? —preguntó Patri intrigada.

	—No tengo ni idea —respondió Ventura—. Os juro que salí de aquella residencia pensando que lo único que había conseguido era conocer al dueño de la casa de mis sueños. Por eso me sorprendí tanto cuando el albacea de Alfonso se puso en contacto conmigo para decirme que el señor Peralta había muerto y que en su testamento me nombraba heredero de todos sus bienes, incluida la casa. Hacía unos meses había decidido cambiarlo sin dar más explicaciones y que, además, parecía otra persona. Me dijo que se le veía tranquilo y más coherente de lo que le había visto en muchos años. —Ventura paró antes de continuar con un deje de orgullo en la voz—. En resumen, ahora la Casa del Indiano es mía.

	Nadie sabía mejor que yo lo que eso significaba para él. Desde niño había sido como un imán, una obsesión. Por eso yo estaba allí, Ventura quería que supiera que lo había conseguido.

	—Os digo que aquí hay gato encerrado —interrumpió Persi mis pensamientos—. ¿A santo de qué un anciano como este, en un acto de filantropía, va a dejar su casa y todos sus bienes a un desconocido que va a visitarle? No me lo trago. Seguro que hay algo más que no sabemos, y yo estoy más que dispuesto a averiguarlo. ¿Alguien se apunta?

	—A lo que nos apuntamos es a que termines tu café, que te has quedado el último y te tenemos que esperar —contestó Patri.

	—Mea culpa, querida —dijo apurando de un sorbo lo que le quedaba —. ¿Cómo podré compensar semejante desfachatez por mi parte?

	—Pagando la cuenta, que es lo tuyo, ¿verdad? —respondió Patri sin apartar la mirada de su marido, con un tono irónico que no comprendí muy bien.

	—Culpable de todos los cargos, querida —contestó Persi antes de sacar un billete de veinte euros y dejarlo en el platillo donde estaba la nota.

	Yo fui a protestar, pero vi que Ventura me hacía un gesto para que no dijera nada y no tuve más remedio que darle las gracias por aquella invitación. Nos levantamos y nos pusimos en marcha.

	Solo tuvimos que bajar la calle perpendicular a la que estábamos que, por lo que leí en el cartel, había cambiado de nombre y ahora se llamaba Juan Carlos I.

	Nos paramos en silencio delante de su fachada de ladrillos rojos, que llamaba la atención por el relieve que estos formaban sobre el muro creando figuras geométricas.

	—Es una auténtica joya de finales del siglo XIX —dijo Ventura ensimismado—. Ya quedan pocas de estas edificaciones de estilo neomudéjar, la mayoría fueron demolidas por la presión urbanística. El «estilo más español», como decía un profesor de mi universidad...

	Oír la voz de Ventura me devolvió a mi infancia. En ese mismo sitio era donde él me contaba sus historias. ¡Cuántas veces habíamos imaginado que entrábamos en esa casa! Para nosotros era como una fortaleza en la que teníamos que sortear las trampas que su dueño había dejado para proteger el tesoro que allí se ocultaba. Evitábamos flechas imaginarias, fuego que salía del suelo, y a cada paso siempre había un enigma que resolver para poder continuar.

	Muchas veces intentamos colarnos dentro, pero por más que buscamos nunca hallamos el hueco para hacerlo. De hecho, una vez Ventura escaló al piso de arriba por los barrotes de las ventanas, pero lo único que consiguió fue que una señora que pasó por allí en ese momento le echase una regañina de las buenas.

	Por lo menos, en nuestra imaginación siempre conseguíamos el tesoro, el botín de un malvado pirata de las Galápagos que se había refugiado en nuestro pueblo para huir de la justicia. Sé que la historia no parece muy creíble, pero un día Ventura me explicó que los indianos eran los españoles que tras hacerse ricos en América regresaban a su tierra, y con eso me bastaba. En aquella época hubiera creído que el antiguo habitante de la casa era un marciano si Ventura me lo hubiese asegurado.

	Conseguí salir de mi ensoñación cuando vi que sacaba unas viejas llaves de su mochila y se dirigía a la puerta. Un chirrido de película de terror acompañó el movimiento de la puerta al abrirse.

	—Hay que engrasarla un poco —explicó al entrar.

	Patri le siguió. Sin embargo, Persi y yo no nos movimos.

	—Estoy pensando que igual no he venido adecuadamente vestido para la ocasión... Creo que no tengo tantas ganas de ver lo que hay en el interior como para echar a perder este sofisticado outfit —comentó Persi con cara de repelús—. ¿Me equivoco si afirmo que aún no la has limpiado?

	—Por favor, disculpe su excelencia —ironizó Ventura—. Pensaba que un amante de la historia de Boadilla no querría esperar a que otros profanaran un recinto sellado desde hace cincuenta años...

	—No tendrás miedo, ¿verdad? —le retó Patri.

	—¿Estás cuestionando mi hombría, querida? —contestó Persi haciéndose el ofendido—. Eso sí que no puedo consentirlo.

	—Tú sabrás... —respondió ella—. Vamos, Vera, déjale ahí si no quiere entrar.

	Pero yo no estaba parada por hacerle compañía, sino porque tenía mis propias reticencias a atravesar la puerta. Ya no era una niña pequeña que fantaseaba con aventuras, y, por experiencia, sabía que lo que podía encontrarme entre esas antiguas paredes podía ser más impactante que unos viejos muebles. Esa situación era cotidiana para mí, parte de mi trabajo, pero tenía miedo a no poder controlarla teniendo a Ventura tan cerca.

	Hice el esfuerzo de quitarme esos pensamientos de la cabeza, recordándome que era algo que había aprendido a dominar. Inicié mi ritual recitando el mantra que siempre me funcionaba, y aferré el colgante de mi madre que llevaba en el cuello: «No quiero ver, no quiero ver, no quiero ver», repetí una y otra vez, como hacía cuando tenía que entrar en un recinto que podía ser susceptible de tener algún habitante inesperado. Hasta que no me sentí segura, no di el primer paso. Para entonces, Persi ya estaba dentro.

	Percibí el olor a cerrado, a humedad, a espacio congelado en el tiempo en el que no es grata la visita de intrusos. Pero, sobre todo, sentí el frío característico que recorrió mi espalda indicándome que en aquella casa ya había alguien antes que nosotros.

	—Uf, qué frío hace aquí —se quejó Persi—. ¡Cómo se nota el cambio de temperatura! ¿No hay luz?

	—¿Por qué no nos ayudas a levantar las persianas para que entre la claridad en lugar de quejarte tanto? —respondió Patri dirigiéndose a una de ellas.

	Consiguió abrir la ventana, pero la persiana no cedió.

	—Es mejor que utilicéis esto —indicó Ventura, sacando de su mochila unas linternas—. La mayoría de las persianas están oxidadas y no se pueden subir.

	—¡Qué emocionante! —exclamó Patri—. ¡Como en las películas!

	—Otra cosa —continuó Ventura—. No intentéis subir a la planta de arriba. Las escaleras no son muy seguras, y prefiero evitar un disgusto mientras no estén restauradas.

	—Pero ¿qué hay arriba? —preguntó Patri intrigada—. ¿Tú has subido?

	—Es la zona de la casa que está en peor estado. El techo no ha aguantado muy bien el paso del tiempo y se nota que los pájaros lo han aprovechado.

	—Bueno, por lo menos esta planta parece consistente —comentó Patri—. Aparte de las telarañas y la humedad, está todo como si en un rato fuera a aparecer el dueño por la puerta.

	Mi amiga tenía razón. Recorrimos cada estancia con la misma sensación de estar en una de las casas de Pompeya, porque también aquí se había parado el tiempo. Cada mueble, cada objeto, todo permanecía en el mismo sitio en que su antiguo dueño lo dejó. No se había llevado nada. Entre ellas descubrí algunas piezas de valor que sin duda alcanzarían un buen precio en el mercado. Revisamos el salón, con sus recios muebles de nogal tallado y la cocina que debía de ser de mediados de siglo a juzgar por su pieza principal, que todavía era de carbón.

	Cuando llegamos a la habitación principal, repetí con fuerza mi mantra porque noté más activa la presencia que nos había acompañado todo el rato. De momento, la situación parecía bajo control, pero no debía confiarme.

	La decoración era bastante sobria, con muebles de tipo castellano y un enorme crucifijo encima de la cama. En el tocador todavía reposaban los enseres de aseo de la antigua dueña. Un peine, un cepillo y un espejo, todos de plata, con un precioso dibujo tallado a mano. Junto a ellos, una bandeja y un par de botellitas de cristal.

	Patri se acercó a lo que parecía una estructura rectangular ubicada en un lateral.

	—¿Qué será esto? —preguntó, retirando la gruesa tela que lo cubría y el pañito de ganchillo que servía de adorno.

	Debajo de la polvareda que se formó apareció un enorme arcón de madera maciza tallado por todos lados. El frontal estaba decorado con motivos vegetales, principalmente flores de acanto, y un par de medallones enfrentados en cuyo interior destacaban las cabezas con yelmo de dos caballeros.

	—¡Me encanta! —exclamó Persi al verlo—. ¡Lo quiero! Pagaré lo que me pidas por él.

	—Nadie ha dicho que Ventura tenga intención de vender lo que hay aquí —respondió Patri.

	—¡Pues que me lo regale por mi cumpleaños! ¡Que me aspen si no consigo hacerme con él!

	—Ya veremos... —respondió Ventura sin hacer mucho caso de su petición.

	Sin duda, aquel arcón era especial, y no solo por su antigüedad. A mí también me atraía con demasiada fuerza y comencé a sentir la sequedad en mi garganta y un picor reconocible en la palma de mi mano. Quienquiera que estuviera en aquella habitación quería decirme algo relacionado con él. Tuve ganas de salir de allí, pero no podía permitirme que ellos vieran nada raro en mi comportamiento. Ventura me miraba de forma extraña desde que habíamos entrado.

	Fue él quien lo abrió. En su interior solo había unas mantas que Patri insistió en que sacásemos. Vi la decepción en sus ojos cuando se toparon con la base tapizada de terciopelo rojo deteriorada por el tiempo. Pero a mí cada vez me picaban más las manos y supe que allí había algo que no veíamos.

	Tuve la opción de no hacer nada, de salir de aquella habitación tal y como había entrado. Pero no lo hice. Todavía no sé por qué, pero en ese momento le dejé a Patri mi linterna y me quité los guantes que me protegían. Después me agaché delante del arcón y posé mis manos en él.

	Entonces sucedió. El sabor a madera se coló en mi boca, pero otro inesperado también: metal. Las pequeñas bisagras de hierro del arcón eran demasiado pequeñas para la intensidad que yo estaba sintiendo.

	Luego llegó la imagen a mi mente con demasiada claridad.

	La luz del día entraba por la ventana y me permitía ver de forma nítida el mismo arcón. Después aparecieron unas manos masculinas que acariciaron su talla como buscando algo. Las mías se dejaron llevar y recorrieron la madera igual que lo estaban haciendo aquellas que solo yo podía ver. Ambas se posicionaron sobre las cabezas de los caballeros y apretaron a la vez sus cascos emplumados.

	Oí por duplicado el chasquido del mecanismo oculto que permitió a la base del arcón levantarse de su lugar de acomodo, dejando claro que tras aquel trozo de madera se ocultaba algo.

	Fue Patri la que me trajo de vuelta a la realidad cuando exclamó emocionada:

	—¡Hay un compartimento secreto! ¡No me lo puedo creer!

	—Ya os había dicho yo que este arcón tenía algo especial —nos recordó Persi—. Mi instinto nunca falla.

	—¿Cómo sabías que se abría así? —preguntó Patri sin salir de su asombro.

	A pesar de las sombras que producían las linternas, noté las miradas de los tres fijas en mí, y tuve que darles una de mis respuestas preparadas para casos de emergencia.

	—Tuve una corazonada —respondí, pero no pareció convencerles mucho, por lo que tuve que inventarme una mentira—. Hace poco leí un artículo en el que decía que se había encontrado un arcón similar a este que servía de caja fuerte para un prestamista. Tenía que intentarlo...

	No sé si esta vez les convencí con aquella ridícula excusa, pero al menos no protestaron.

	—Pues veamos qué era tan importante como para ocultarlo aquí —comentó Patri mientras yo recuperaba mis guantes y mi linterna. No quería más sorpresas.

	Pero me equivoqué.

	Cuando levantó en su totalidad la base del arcón nos quedamos todos en silencio. Aquello no era un simple compartimento. Las luces de nuestras linternas iluminaron lo que parecía el inicio de unas escaleras que se perdían en la oscuridad. Percibimos en nuestra piel el frío de su interior y entonces, por primera vez desde que habíamos entrado allí, fui yo la que miró directamente a los ojos de Ventura que estaban clavados en los míos. El corazón me latía desbocado y sentí la adrenalina disparándose por todo mi cuerpo como si fuera una niña a punto de comenzar la mayor aventura de su vida.

	¿De verdad la Casa del Indiano escondía un secreto?
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	—¡No me lo puedo creer! ¡Me muero por saber qué hay ahí abajo! —exclamó Patri haciendo ademán de bajar.

	—¡Espera! —La frenó Ventura—. Puede que no sea seguro. Si las escaleras de arriba están deterioradas, imagínate cómo pueden estar estas.

	—Querida, creo que alguien tan inteligente como tú comprenderá que es mucho mejor que baje primero un experto en edificios antiguos como es Ventura —comentó Persi a su mujer y luego, haciendo un gesto de asco, continuó hablando—. Además, imagínate la cantidad de ratas que puede haber ahí abajo.

	Mi amiga le miró contrariada, porque tenía una enorme fobia a los roedores, no podía verlos ni en foto.

	—¿Y por qué no le acompañas tú, Persi? —volvió a retarle Patri.

	—¿Yo? ¡Ni loco bajo ahí!

	—Pobre Persi, tiene miedo a la oscuridad... —le chinchó ella.

	—Querida, no se trata de miedo, sino de cordura. A Ventura le pega jugar a esto de Indiana Jones, pero yo soy más de super agente 007 —explicó adquiriendo la pose del personaje—. Pídeme que me cuele en una fiesta en el casino de Mónaco y lo haré con los ojos cerrados, pero en ese agujero, que vete tú a saber desde cuándo no se ha abierto, desde luego que no.

	—Persi tiene razón —le apoyé —. No sabemos lo que hay ahí abajo ni el tiempo que lleva cerrado. Puede haber toxinas en el aire. Es mejor dejar que se ventile antes de bajar.

	—¡Menos mal, alguien con sentido común! —exclamó Persi.

	Ventura parecía estar pensando en mis palabras, debatiéndose entre sus ganas de bajar y la responsabilidad de tomar precauciones.

	—¿Y si nos tapamos la cara con algo? —sugirió Patri—. En las películas siempre lo hacen, y la mayoría de las veces parece que funciona.

	—¿Pero es que ninguno os acordáis de lo que le pasó a Carter y a su equipo cuando descubrieron la tumba de Tutankamón? —Persi no daba crédito a nuestras caras, porque comprendió que todos estábamos analizando seriamente la propuesta de Patri.

	Entonces, fue Ventura el que se dirigió a mí. A pesar de la semioscuridad pude ver el brillo especial en sus ojos y la sonrisa traviesa que tanto había adorado de niña. Volvía a ser el chico osado que bajaría a ese sótano por encima de cualquier peligro.

	—Vera, sé que lo que voy a hacer es una imprudencia, pero tú mejor que nadie sabes lo que este hallazgo significa para mí. Para nosotros...

	Tragué con dificultad. Sus palabras habían atravesado mi coraza acertando de pleno en la diana. Odié que utilizara la palabra «nosotros», porque él y yo ya no teníamos nada en común y nunca volveríamos a tenerlo.

	Por suerte, Patri me liberó de aquella sensación cuando empezó a comentar posibles formas de taparnos la cara. Entonces, a mí se me ocurrió utilizar las toallitas limpiadoras que yo siempre llevaba en el bolso. Eran más alargadas de lo normal, y si les hacíamos agujeros en los extremos para pasar por ellos las orejas, podrían servirnos como mascarillas improvisadas. Sabíamos que aquello no era una solución muy científica, pero acabamos haciendo oídos sordos a nuestros «yo» adultos. En ese momento volvíamos a ser unos niños jugando a la búsqueda del tesoro, con un padre llamado Persi que nos vigilaba con la angustia de que pudiese pasar algo.

	Patri acabó cediendo y permitió a Ventura bajar el primero. A fin de cuentas, él era el dueño de la casa y debía tener ese privilegio. Se tapó la boca y la nariz con la ridícula protección y se introdujo en el hueco del arcón. Comenzó a bajar con cierta dificultad, el espacio no era muy grande, y al enfocar con la linterna, pudimos ver unos diez escalones metálicos que se extendían hasta el fondo. Un par de sogas atadas a los extremos inferiores serían su único punto de sujeción en el descenso. Comenzó a bajar con precaución, pisando suavemente primero antes de afianzar todo su peso en cada peldaño. Arriba, los tres contuvimos la respiración. Cualquier paso en falso podría suponer una caída peligrosa. ¿Qué habría oculto allí abajo? ¿Realmente escondería algún tesoro? ¿Quién habría construido aquel escondite y para qué? Quizás no fuera un sótano, sino un túnel hacia otro lugar.

	Mi imaginación estaba empezando a desbordarse cuando de nuevo sentí el ardor en mis manos, como si alguien estuviera intentando acceder a mí para poder responder a mis preguntas. Pero yo seguía negándome a escuchar. Irónicamente, por unos minutos ni me había acordado de él a pesar de ser el artífice de nuestro descubrimiento. Entonces me vino a la cabeza un pensamiento. ¿Y si el motivo por el que insistía tanto en que bajásemos allí era porque quería que le encontrásemos, mejor dicho, que encontrásemos los restos del cuerpo que fue en vida? ¿Alguien le habría asesinado? Intenté concentrarme en las sensaciones que me transmitía, pero no detecté maldad en él. Eso me tranquilizó un poco. Ya me había topado con espíritus oscuros, los que algunos llaman «sombras», y la experiencia había sido bastante desagradable.

	Ventura llegó al último escalón y desapareció de nuestra visión. Los segundos sin verle se me hicieron eternos. Noté que mi amiga estaba tan nerviosa como yo y no paraba de arrancarse el esmalte de las uñas con los dedos.

	—Toma mi mano, querida —comentó Persi, interceptando la masacre que Patri se estaba haciendo—. Te ofrezco mis uñas en sacrificio. No puedo consentir que esas lindas manos acaben como las de una lavandera.

	—Son mis manos y haré lo que me dé la gana con ellas. ¿Está claro? —dijo Patri, apartando la de Persi como si le hubiera quemado.

	—Más de lo que tú te imaginas, querida.

	¿Qué demonios pasaba entre esos dos? Llevaban todo la mañana peleándose.

	—La escalera parece firme. Podéis bajar, pero con mucho cuidado —dijo al fin Ventura apareciendo en nuestro campo de visión. Entonces me di cuenta de que la discusión de la parejita nos había quitado tensión y habíamos dejado de estar preocupadas. ¿Lo habría hecho aposta Persi?

	—Pero ¿qué has visto? —explotó Patri—. ¡Por Dios, no nos tengas en vilo y dinos ya qué hay ahí abajo!

	—Baja y lo verás, cuñada —respondió Ventura con un toque de humor en sus palabras—. No pienso quitarte el placer de descubrirlo por ti misma. ¡Ah! Puedes estar tranquila, no parece que haya ratas.

	Pero justo cuando Patri iba a colocarse la mascarilla, Persi la agarró de la cintura y la atrajo hacia él. Su boca quedó a escasos milímetros de la de Patri y esta no se movió.

	—Ten cuidado ahí abajo... —dijo muy serio, casi en un susurro, y cuando parecía que iba a besarla en los labios, cambió el destino de su beso y se lo dio en la frente—, ya sabes que el negro no combina con el color de mis ojos.

	Patri le empujó bastante malhumorada y oímos la voz de Ventura que, ajeno a lo que había pasado, le preguntaba si había cambiado de opinión.

	—¡Ni lo sueñes, cuñado! Prepárate, que ahí voy —dijo antes de ponerse su mascarilla.

	Y así lo hizo, bajó despacio hasta que Ventura le tendió la mano para que pudiese sujetarse mejor.

	Desde arriba, lo único que pudimos oír fueron sus gritos eufóricos repitiendo una y otra vez:

	—¡Madre mía, madre mía, madre mía!

	—¿Qué has visto? —exploté yo sin poder contenerme por más tiempo. Pero cuando fue a responderme, Ventura la cortó.

	—¡Ah, no! Tú también tendrás que bajar si quieres averiguarlo.

	Por un lado, me moría de ganas de hacerlo, quería descubrir el secreto que escondía la Casa del Indiano, pero por otro, seguía teniendo miedo a no ser capaz de controlar la situación.

	—Venga, no querrás perdértelo, ¿verdad? —me dijo Persi con su mano en mi hombro y luego me guiñó un ojo—. Tranquila, yo me quedo aquí por si hay que avisar a la caballería.

	Me puse la mascarilla improvisada y Persi me ayudó a introducirme en el arcón.

	—Ve con él —me dijo.

	Le miré un poco desconcertada por aquel comentario, pero no quise darle más importancia. A pesar de lo rarísimo que era, Persi me caía bien.

	No voy a negar que sentí miedo al bajar por esas escaleras. La penumbra que creaba mi linterna no ayudaba mucho, y el sonido del metal oxidado contra mis pies me recordaba que en cualquier momento podía caer. Sentí un escalofrío, pero no supe si se debía a la baja temperatura del ambiente o a la cercana presencia del «invisible». Ventura permanecía a los pies de la escalera esperándome. No pude rechazar la mano que me ofrecía, pero cuando al fin pisé suelo firme, su proximidad se me hizo demasiado real. No me soltó, pero sí se aproximó más a mí, y sus palabras me hicieron temblar como una adolescente:

	—Al final parece que hemos encontrado nuestro tesoro, Vera.

	—Esta es tu casa, no la mía. Si hay algo en ella, solo a ti te pertenece —respondí forzándome a mí misma a recordar aquellas palabras.

	—¡Mira, Vera! —gritó Patri extasiada—. ¡No te lo vas a creer!

	Y fue entonces cuando por primera vez me fijé en lo que me rodeaba. Una habitación construida con ladrillos rojos similares a los de la fachada y «decorada» con telarañas como si fuera una fiesta de Halloween. Al fondo había un par de cajas cubiertas de polvo, mucho más denso que el de la parte de arriba. Sin duda, hacía mucho tiempo que nadie bajaba allí.

	—¡Persi, no seas idiota! Te vas a perder el mayor descubrimiento de la historia de Boadilla —exclamó Patri, a la que parecía que ya se le había olvidado el momento anterior con él—. Además, también necesito la luz de tu linterna para que las fotos salgan medianamente bien. Tengo que documentar todo el hallazgo. ¡Va a ser un notición!

	Enseguida pude ver a Persi bajando por las escaleras. Refunfuñando, eso sí, pero bajando.

	—Sois unos inconscientes. ¿Es que a nadie se le ha ocurrido pensar que como se cierre la tapa de arriba nos quedamos aquí atrapados? ¿Habéis comprobado que funcionen los móviles? ¡Y encima esto está insoportablemente sucio!

	—No seas agonías, Persi —replicó su mujer.

	—Hace muchísimo frío y huele a cerrado —continuó él con sus protestas como un niño pequeño.

	—¡Para ya, hombre, y mira allí! —le cortó mostrándole las cajas que todavía no habíamos tocado—. Lo primero que vamos a hacer es documentar el gran descubrimiento con un selfie.

	—Ahora sí que hablas mi idioma, querida. ¡Por favor, permitidme que haga los honores! —dijo preparando su móvil para la foto.

	—Persi, puedo hacérosla yo si quieres —me ofrecí.

	No me encontraba muy bien. El ardor de las manos se me había pasado a todo el cuerpo y me sentía un poco mareada.

	—Tonterías —replicó—. ¡Cómo no vas a salir tú en la foto si eres la que nos has traído hasta aquí! Vamos, acércate más a Ventura, que no me sales en el encuadre.

	Entonces sentí el brazo de Ventura alrededor de mis hombros acercándome a él, tal y como había pedido Persi. Me revolví un poco y él aflojó la presión.

	—Perfecta —dijo, revisando con orgullo su obra—. Soy el mejor haciendo selfies.

	—A ver, ¿por qué caja empezamos? —preguntó Patri tan emocionada como un niño dispuesto a abrir sus regalos el Día de Reyes.

	—Querida, sé que te hace mucha ilusión, pero ¿no crees que debería ser Ventura el que hiciese los honores? —comentó Persi, y yo no tuve más remedio que estar de acuerdo con él otra vez.

	Ese momento era de Ventura, llevaba toda la vida soñando con él. Pero ¿y si lo que había allí tampoco era nada especial? A lo mejor nos estábamos haciendo demasiadas ilusiones. A fin de cuentas, solo eran dos cajas que podrían estar vacías.

	Patri dijo que ella se encargaría de inmortalizar el momento grabándolo todo en video. Así fue cómo Ventura se agachó delante de las cajas e intentó abrir la más pequeña, que era de metal y no medía más de medio metro de largo. Por desgracia, estaba cerrada con llave. Ventura hizo una mueca a la cámara de la que solo pudimos ver el gesto de sus cejas. Luego continuó con la más grande. Era un baúl de madera, de aproximadamente un metro de largo y medio de alto, forrado con piel de vacuno y decorado con tachuelas en todo su perímetro, las mismas que servían para formar dos letras, «P.D.», posiblemente las iniciales de su dueño. Aunque la luz no era nada apropiada para identificarla correctamente, estaba casi segura de que era una pieza de finales del siglo XIX. Dos elementos de metal unían cubierta y base a través de una cerradura, que por suerte no estaba cerrada con llave y, aunque con un poco de dificultad, Ventura pudo abrir.

	Uno de mis aromas favoritos se coló en mi nariz. El «olor a antiguo», ese que desprenden los objetos que, durante muchos, muchos años, han permanecido aislados del mundo. Y ese baúl olía de maravilla, por lo menos para mí. En su interior atesoraba unas prendas de ropa de fina confección, cuyo color amarillento armonizaba con su edad.

	—Por favor, Vera, acércate más para ver esto —me pidió Ventura, con una sonrisa reflejada en los ojos. Debajo de un vestido de lino había encontrado lo que parecía un objeto envuelto en tela. Y supe que, fuera lo que fuera lo que Ventura tenía en las manos, era la razón por la que nos encontrábamos allí. El «invisible» quería decirme algo y yo notaba cómo mis defensas iban flaqueando por momentos. Cada vez me sentía más débil, como si soportara el peso de una enorme mochila sobre mis hombros y el fuego de una legión de hormigas ígneas subiendo por mis brazos.

	Ventura mostró por fin qué se ocultaba tras esa tela. Un pequeño cuadro tipo miniatura que representaba a una bella mujer joven del siglo XVIII. Su belleza y la delicadeza que transmitía eran asombrosas. Me quedé absorta mirándola, casi como esperando a que me hablase. ¿Sería ella el «invisible»? Si la cara fuera realmente el espejo del alma, aquella mujer sería pura energía limpia y cristalina.

	Quizás fuera debido a que ya tenía las defensas muy debilitadas, pero decidí hacer una excepción y permitir que se pusiese en contacto conmigo. Respiré profundamente y abrí un pequeño orificio en el escudo imaginario que yo creaba para protegerme.

	—¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí? —le pregunté en un plano existencial que no existía para el resto de mis compañeros.

	—Ayúdame, por favor —respondió una voz masculina que yo no esperaba. Hacía mucho tiempo que no entraba en contacto con un «invisible» y noté que me faltaba el aire—. Dile a Ventura Rodríguez que busque a su hijo.

	—¿El hijo de Ventura? —pregunté sorprendida.

	—Dile a Ventura Rodríguez que busque al hijo del Ángel Gitano —repitió.

	—No puedo decirle eso, no lo entendería —dije, llevándome la mano al cuello.

	Me dolía la garganta. La notaba reseca y, por mucho que tragaba saliva, no conseguía que desapareciese, como un mecanismo que por la falta de uso se ha quedado sin aceite y las piezas chirrían cuando vuelve a funcionar.

	—Lo hará si le muestras el camino —respondió, pero esta vez le escuché como si se estuviese alejando de mí.

	—¿Qué camino? ¿Cómo? Por favor, ¿dime quién eres? —grité casi suplicándole.

	Ahora era yo la que necesitaba saber más, pero cuando pronunció sus últimas palabras sentí que el mundo se me venía encima.

	—Recuerda, Vera, tras el origen hallarás el camino hacia la Casa del Diablo.

	Aquella respuesta rompió en mil pedazos el escudo de cristal que durante tantos años me había mantenido protegida del pasado. Todo comenzó a darme vueltas, el sótano desapareció de mi visión como si un abismo estuviera tragándome hasta lo más oscuro de sus entrañas. En mi cabeza se repetía una y otra vez la frase que acababa de escuchar, pero no era su voz masculina la que yo oía, sino la de una mujer que yo había querido como si fuera mi madre. Era la voz de Carmen la que me atormentaba, porque aquellas mismas palabras eran las que ella repetía una y otra vez el día en que murió. Sentí que las piernas dejaban de sostenerme y mi cuerpo caía laxo hacia el suelo.

	«No, nunca se las dije a Ventura y nunca lo haré. Lady Ghost se las llevará a la tumba», pensé antes de perder el conocimiento.
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	—Yo me quedaré con ella.

	—No, cuñado, tú no puedes.

	—¡Maldita sea, Patri, todo ha sido por mi culpa! Tengo que estar a su lado.

	—No, tú no puedes estar aquí, y creo que no hace falta que te recuerde por qué.

	Las voces me llegaron como susurros pronunciados en un sueño del que estaba despertando. Al abrir los ojos, no reconocí nada de lo que había a mi alrededor, salvo las figuras de Patri y Ventura a los pies de la cama en la que me encontraba. La voz de él sonaba angustiada, pero la de mi amiga era firme y contundente.

	Iba a preguntarles dónde estábamos cuando me vino de golpe el recuerdo de lo que había pasado en Casa del Indiano: el arcón, las escaleras, la miniatura, la frase que pronunció el «invisible» y luego mi desmayo. Era todo tan extraño que pensé que quizás lo había soñado. Me incorporé en la cama y sentí que el cuerpo me dolía como si me hubieran dado una paliza. ¿Sería por el tiempo que llevaba sin contactar con un espíritu o porque este en concreto tenía mucha energía?

	—Espera, Vera, no hagas movimientos bruscos —me dijo Ventura acercándose rápidamente a mi cama en cuanto se dio cuenta de que me había despertado—. ¿Cómo te encuentras? ¿Te duele algo? —me preguntó preocupado y vi cómo paraba el avance de su mano a escasos centímetros de la mía como si hubiera cambiado de opinión de repente.

	—Estoy bien —respondí haciendo ademán de levantarme.

	—Mejor que te quedes tumbada —dijo Patri, que se había colocado al otro lado de la cama.

	—De verdad, no os preocupéis. Seguro que habrá sido una bajada de tensión. A veces me pasa —mentí para que no me hicieran preguntas.

	—El médico ha dicho que es mejor que descanses —replicó Patri.

	—¿El médico? —pregunté extrañada.

	Cuando miré el camisón que llevaba puesto comprendí que de nuevo estaba en un hospital.

	—Nos diste un buen susto cuando te desmayaste, ¿sabes? —respondió Patri—. Por suerte, dicen que a priori no hay nada raro, que probablemente fue por falta de oxígeno.

	—Lamento mucho haberos creado tantas molestias —me disculpé avergonzada.

	—Pero ¡cómo puedes hablar de molestias si has hecho realidad una de mis mayores fantasías! De las que se pueden contar, claro —bromeó Persi, entrando por la puerta—. Socorrer a una dama que ha sufrido un síncope es la principal misión de un caballero.

	—¡Tendrás caradura! —replicó Patri—. Si no llega a ser porque Ventura se dio cuenta de que se caía y reaccionó a tiempo, ahora mismo podríamos tener algo más que lamentar.

	—No me parece justo, querida. Yo participé activamente en la operación de salvamento. Te aseguro que sentí el aliento del peligro en mi nuca cuando subimos por aquella endiablada escalera —dramatizó Persi.

	—Te lo agradezco mucho —intercedí por él—. Estoy segura de que no fue nada fácil sacarme de allí.

	—Vera, soy yo el que tiene que estarte agradecido. Por fin hay alguien que sabe apreciar mi talento.

	—¡Talento! ¿Qué talento? —exclamó exasperada su mujer.

	—Uy, uy, uy... —respondió Persi chasqueando los dientes—. Querida, ¿no será que estás celosa porque mis brazos rodearon el cuerpo de otra mujer?

	—Sigue soñando, Persi —ironizó ella—. Sigue soñando...

	En ese momento, se abrió la puerta de la habitación y entró el que faltaba, mi tío Javier. ¡Perfecto! Preocuparle era lo último que quería. Volví a hacer el intento de levantarme, pero me resultó una tarea titánica. El cuerpo me pesaba como si fuera un gran saco de piedras. Pensé que Patri me regañaría, pero cuando la miré comprobé que se había quedado embelesada observando a mi tío. Y no era para menos. Tan alto como los otros dos hombres que me acompañaban, a pesar de ser mucho mayor que ellos, mi tío Javier no tenía nada que envidiarles. Su sola presencia empequeñecía la habitación.

	—Querida, por favor, no es de buena educación babear por otro hombre delante de tu marido y más si es el tío de tu amiga, ¿no te parece? —la increpó Persi hablándole al oído para que nadie más lo oyera. El pobre no contaba con lo mucho que yo tenía desarrollado ese sentido—. ¿Es que no te enseñaron buenos modales en ese colegio de pago al que tu madre me aseguró que habías ido?

	Patri se puso tan colorada que sus mejillas compitieron en fogosidad con el tono de su cabello y los ojos lanzaron dardos envenenados en forma de chispas. Pero ¿qué tipo de relación era esa? Sin duda tendría que hablar con mi amiga, pero sería en otro momento.

	Ventura se separó de la cama para dejar su lugar a mi tío Javier y ambos se saludaron con un gesto de cabeza. Luego, mi tío se agachó para darme un beso en la frente y me dijo:

	—Exactamente, ¿qué parte fue la que no entendiste cuando te pedí que te tomaras con calma la vuelta a Boadilla? —preguntó con gesto adusto.

	—Fue culpa mía, Javier —respondió Ventura apesadumbrado antes de que yo pudiera contestar—. La llevé a esa casa sin pensar en las consecuencias...

	—Pero ¡cuántas veces os tengo que decir que estoy bien! —exclamé ya un poco molesta—. ¿Queréis dejar de tratarme todos como si fuera una niña pequeña? Solo estoy un poco cansada, nada más.

	—Tienes toda la razón, Vera —afirmó Patri—. Y lo que ha dicho el médico es que descanses, así que lo mejor va a ser que nos vayamos todos y os quedéis tranquilos. Javier, por favor, avísanos si necesitas algo.

	Mi tío hizo un gesto de asentimiento con la cabeza mientras Patri se despedía de mí. Luego le tocó el turno a su marido, que, volviéndome a coger la mano, me dio un beso de despedida en los nudillos.

	—Mejórate pronto, Vera —dijo Persi, y guiñándome un ojo continuó—: Te necesito para ir a investigar el caserón de un amigo mío en el que, según dicen, un antepasado suyo escondió las joyas de la familia.

	—¡Déjate de tesoros! —protestó Patri, arrastrando a su marido hacia la puerta—. Creo que Vera va a estar una temporadita sin acercarse a una casa antigua.

	Desde la puerta le hizo señales a Ventura, pero él seguía sin moverse de su sitio.

	—Gracias por atender a mi sobrina —comentó mi tío sin dirigirse a nadie en especial—. Podéis estar tranquilos. Ahora yo cuidaré de ella.

	—Espero que te mejores pronto, Vera —dijo al fin Ventura antes de darse media vuelta y salir por la puerta sin acerarse a decirme adiós como habían hecho los demás.

	Me quedé mirando hacia la puerta y, sin darme cuenta de lo que hacía, crucé los brazos alrededor de mi cuerpo, gesto que mi tío entendió como muestra de frío y me preguntó si quería que subiera el termostato de la habitación. Intenté sonreírle y le dije que no hacía falta. El frío que yo sentía estaba dentro de mí.

	 

	 

	Esta vez fue mi tío el que se quedó en mi casa unos días. El pobre tuvo que dormir en el sofá, pero no se quejó. Yo le insistía en que no era necesario, que podía apañármelas sola, pero en el fondo me alegraba de tenerle conmigo. Entre tanto torbellino emocional, era un consuelo tener al pilar de mi vida al lado.

	Un día, sentados tranquilamente en el sofá, le conté los detalles de nuestra aventura en la Casa del Indiano, intentando darle un toque de humor para quitarle hierro al asunto. Mientras yo no paraba de hablar, él permanecía en silencio, sin decir nada.

	—Cada vez te pareces más a tu madre —soltó de repente sin venir a cuento.

	Aquel comentario me pilló fuera de juego. Era la primera vez que me decía algo parecido en todos los años que había vivido con él. De hecho, yo pensaba que apenas se conocían y que, al igual que el resto de la gente, él pensaba que mi madre había abandonado a su marido. A fin de cuentas, era su hermano. Pero en el tono de su voz no había nada de eso... Entonces, tuve una idea.

	—¿Conociste bien a mi madre, tío?

	Se puso un poco tenso, como si no se esperase esa pregunta.

	—Era la mujer de mi hermano —respondió como si eso lo explicara todo.

	—Ya, pero me refiero a que si sabías algo de su vida más allá de ser tu cuñada.

	—¿A qué viene esa pregunta ahora? —inquirió poniéndose a la defensiva.

	—Por nada...

	Empecé a sospechar que el tema de mi madre le incomodaba, pero quizás pudiese decirme algo sobre las personas de las que me había hablado Pedro, el antiguo capitán de la Guardia Civil.

	—Bueno, la verdad es que me gustaría saber si tú conocías a un hombre llamado Santiago que era amigo de mi madre.

	Él se removió en la silla todavía más inquieto. Leí en sus ojos que iba a zanjar esa conversación ahí mismo, pero yo no podía permitirme cerrar esa puerta.

	—Sé que es el hombre con el que dicen que se escapó —solté a bocajarro.

	—¿Quién te ha dicho esa mentira? —respondió iracundo.

	Me sorprendió muchísimo, porque pocas veces le había visto así de alterado. Él siempre mantenía la calma, casi en exceso, como una piedra que se mantiene firme pero que puede resultar demasiado fría. O por lo menos, eso pensaba yo.

	—No te voy a engañar, tío —afirmé convencida—. Creo que hay muchas cosas sobre mi madre que desconozco y que me gustaría averiguar. A estas alturas de mi vida, ya no hay nada que pueda sorprenderme.

	«Más allá de lo que su muerte lo ha hecho», pensé.

	Le dije a mi tío que estaba intentando averiguar la verdad de lo que le pasó a mi madre y que Patri me había ayudado a contactar con Pedro. Le conté lo que este me había explicado y le enseñé la foto de la carta firmada por Santi. Mi tío no podía apartar la mirada de aquellas palabras, igual que me había pasado a mí, y vi cómo su mandíbula se contraía duramente.

	—¿Crees que ese hombre podría ser el amante de mi madre?

	—No, nunca lo he creído —dijo negando con la cabeza para reforzar sus palabras.

	—¿Por qué? —pregunté extrañada. Parecía demasiado seguro e incluso molesto porque alguien pudiera tener semejante idea—. ¿Tú le conocías?

	Mi tío desvió su mirada hacia la ventana, como queriendo eludir mi pregunta, pero luego respiró profundamente y cerró los ojos. Al exhalar, sus hombros se hundieron y tuve la sensación de que estaba rogando no tener que arrepentirse de lo que me iba a contar.

	—Santi era mi mejor amigo, o por lo menos lo fue hasta que desapareció.

	Vaya, aquello era más de lo que yo esperaba.

	—¿De qué conocía a mi madre?

	—Todos nos conocíamos desde que éramos niños.

	—¿Ibais al mismo colegio?

	Me miró extrañado.

	—¿No sabes que tu madre fue una de las internas que vivió en el palacio del infante?

	Negué con un gesto, sintiéndome fatal.

	—Tío, no sé nada de mi madre... Por favor, háblame de ella.

	Se lo pensó unos instantes, pero luego acabó cediendo.

	—Imagino que ya es hora... ¿Qué es lo que quieres saber? —me preguntó dubitativo.

	—Empieza por lo del colegio —respondí pensando que aquella parte no sería demasiado conflictiva—. ¿Qué hacía mi madre en el palacio?

	—Después de la Guerra Civil, el edificio fue restaurado por Regiones Devastadas y su dueño lo cedió para que en él se creara un internado de niñas huérfanas o con escasos medios. Tu madre y sus amigas fueron de las últimas que estuvieron en él allá por los años 70.

	—¿Mi madre era huérfana?

	Yo no había llegado a conocer a ninguno de los abuelos por parte de mi padre, por lo que asumí que los de mi madre también habrían muerto antes de que yo naciera.

	—No exactamente... —continuó mi tío un poco incómodo—. Tu abuela, que en paz descase, la tuvo de soltera. Nunca hubo un padre. La pobre mujer sabía lo que era criarse sin nada, ella misma tampoco había tenido un padre reconocido. Buscó lo que era mejor para su hija y no paró hasta que consiguió que la internaran en el colegio. Murió años después, satisfecha porque su hija se había convertido en toda una señorita muy bien educada.

	Vaya, casi diría que la historia se había repetido por tercera vez. Mi madre sí se había casado con mi padre, pero él había estado tan ausente como los otros. Irónicamente, mi castigo también serviría para romper la maldición de las mujeres de la familia. Yo nunca tendría hijos.

	—Allí conoció a sus amigas del alma. Las tres eran inseparables.

	—¿Las tres? —pregunté extrañada. Había supuesto que en el internado mi madre habría conocido a Carmen, porque yo sí sabía que ella había estado allí, pero ¿quién sería la tercera?

	—Las dos amigas de tu madre eran Carmen y Blanca.

	¡Blanca!

	—Pedro me dijo que la noche en que desapareció mi madre me dejó con una tal Blanca que era su amiga. Era ella, ¿verdad?

	Mi tío afirmó con la cabeza.

	—¿Has vuelto a saber algo de Blanca? —pregunté esperanzada, pero mi tío lo negó.

	Debía buscar otro camino.

	—Lo que no me queda claro es por qué estás tan seguro de que Santi y mi madre no estuvieron liados. Si se conocían tanto, pudo surgir algo entre ellos. ¿Eran novios antes de que saliera con mi padre?

	—No, Vera. Santi adoraba a tu madre, pero él la veía casi como a una hermana pequeña. Lo mismo que a Carmen. Por aquel entonces a él le gustaba Blanca, aunque nunca se atrevió a decírselo.

	Aquello me removió por dentro. Santi veía a mi madre como a una hermana pequeña, pero ¿cómo le vería ella? ¿Y si en silencio hubiera estado enamorada de él? ¿Y si lo estuvo toda su vida hasta que él le correspondió y por eso le envió la carta que me había mostrado Pedro?

	—Quizás a mi madre sí le gustase Santi, y nunca dijo nada porque sabía que a él le gustaba su amiga... ¿Y si al final accedió a salir con mi padre porque pensaba que nunca iba a tenerle?

	Mi tío se llevó la mano a las comisuras de los ojos y respiró profundamente.

	—Vera, tu madre no estaba enamorada de Santi, sino de otro chico con el que estuvo saliendo durante muchos años antes de que tu padre se interpusiera entre ellos.

	Abrí los ojos de par en par.

	—Yo fui ese chico, Vera.

	Se hizo el silencio. Él me miraba esperando mi reacción; yo a él, como si fuera la primera vez que lo veía. ¿Mi tío había sido novio de mi madre? ¿Y le dejó por mi padre? Aquello no tenía ningún sentido.

	—¿Qué ocurrió? —logré preguntar sin entender nada.

	—No lo sé —dijo como si le costase trabajo hablar—. Sinceramente, Vera, no lo sé. Esa respuesta lleva atormentándome toda la vida.

	Paró de hablar un instante y pude ver un brillo húmedo en sus ojos, aunque su semblante se mantenía tan firme como siempre. Yo no sabía qué hacer. Acerqué mis manos a las suya y él me las apretó con fuerza. A pesar de los guantes que llevaba puestos, sentí la tibieza de sus dedos en los míos.

	—Habíamos hecho millones de planes juntos, teníamos mil sitios que queríamos conocer... —continuó con voz pesada—. ¿Te acuerdas de este tatuaje? —preguntó, mostrándome el dibujo que tenía en el interior de la muñeca derecha.

	—Tu Rosa de Venus —respondí, asintiendo con la cabeza—. Me explicaste que era el resultado de proyectar juntos el movimiento de Venus y de la Tierra, visto desde el Sol.

	A mí siempre me había parecido precioso, una coincidencia matemática asombrosa: trece giros completos de Venus equivalían casi con exactitud a ocho de la Tierra, cuyo trazado creaba una especie de rosa con forma de pentágono en el centro.

	—Kepler lo vio como una relación de amor, el baile de Venus y la Tierra, desde la perspectiva del Sol —continuó mi tío—. Ella era mi Rosa de Venus.

	Nunca me había contado por qué se había hecho aquel tatuaje, y yo imaginé que era por su pasión a todo lo relacionado con el universo. No me había equivocado tanto, aquel dibujo sí encerraba amor entre sus trazos de tinta. Para un hombre parco en palabras, este símbolo tatuado en su piel reflejaba mejor que nada lo que sentía por mi madre. Ella, su Rosa de Venus, le había acompañado toda su vida.

	—¿Qué pasó? —pregunté al ver que se había quedado perdido entre sus recuerdos.

	—El verano que terminé la carrera tuve que hacer el IMEC, lo que en esa época hacíamos los universitarios en lugar de ir a la mili antes de que se profesionalizara el ejército —continuó—. La eché tanto de menos que tomé la decisión de que en cuanto volviera iba a pedirle que se casara conmigo. Tendríamos que tardar un poco en formalizar nuestro compromiso, pero sería cuestión de tiempo. Yo ya había recibido un par de ofertas de empleo, una de ellas en el extranjero... Pero a los dos meses de estar allí, recibí una carta suya diciéndome que teníamos que romper porque se había enamorado de otro y se iba a casar con él.

	¿Por qué haría mi madre una cosa así?

	—La llamé a su casa todos los días, pero nunca se puso al teléfono. No podía creerme lo que decía la carta. Me desesperaba no poder hablar con ella y me sentía como un recluso sin poder volver a Boadilla para verla. Varias veces estuve tentado de escaparme, pero un par de amigos me obligaron a entrar en razón. Cuando por fin pude regresar, me fui a verla donde sabía que podríamos hablar a solas. Al verme, se echó a llorar y me permitió abrazarla y besarla como llevaba tanto tiempo deseando hacer. Por un instante tuve la esperanza de que todo hubiera sido un malentendido, o un amor pasajero de verano que no iba a interferir en nuestro futuro. Pero me equivoqué. Cuando le dije que no iba a permitir que nada nos separase, ella me apartó de forma brusca y me dijo que habíamos terminado. Intenté convencerla, pero se negó en rotundo sin parar de llorar. Jamás la había visto así. Me gritaba que ya no me quería y que no íbamos a volver a vernos nunca más. El golpe final fue saber que el hombre con el que pensaba casarse era mi hermano... Por eso me fui y no regresé nunca. Esa fue la última vez que la vi.

	Permanecí en silencio. No sabía qué decirle. Por fin entendía por qué había estado siempre alejado de nosotros, pero nunca había dudado en ayudarme cuando lo había necesitado. También comprendí que yo no había sido la causa de que no hubiera una mujer en su vida, sino ella.

	—Ojalá tú hubieras sido mi padre —dije abrazándole con todas mis fuerzas—. Aunque, la verdad, para mí siempre lo has sido.

	Sentí cómo temblaba su cuerpo entre mis brazos y la tibieza húmeda de sus lágrimas al rozar mi piel. Y, a pesar de que en esta ocasión era yo la que le consolaba, la emoción me arrastró con él.

	A veces, la verdad puede resultar dolorosa, pero yo estaba aprendiendo que también puede ser liberadora.
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	Mi tío regresó a su casa al día siguiente. Le iba a echar de menos, pero era mejor así. Yo tenía que retomar la investigación de la muerte de mi madre, y no quería que él se viera afectado por más recuerdos de los necesarios.

	Repasé lo que sabía hasta ese momento. Mi madre me había dejado al cuidado de su amiga Blanca, en su tienda, de la que había salido escopetada sin dar explicaciones y dando por hecho que iba a volver. Después, mi vecino dijo a la policía que la había visto salir de mi portal con una maleta y meterse en un coche que, por la descripción, podría corresponder con el de su amigo Santi. Todos le consideraron su amante por dos motivos: primero, porque encontraron una carta de él entre las cosas de mi madre; segundo, porque también desapareció esa noche.

	Y si todo eso ocurrió de verdad, ¿cómo y por qué apareció mi madre en la plaza del palacio, sola, con una caja en el bolso y con un asesino que la perseguía? ¿Le conocería ella? No podía responder a ninguna de esas preguntas. A fin de cuentas, ¿qué sabía yo de la vida de mi madre? Poca cosa, y lo que iba descubriendo era cada vez más sorprendente e inexplicable. ¿Por qué demonios había abandonado a mi tío por un personaje como mi padre? ¿La habría encandilado tanto como para tomar esa decisión? Sí, él era capaz de algo así. Tenía un talento innato para crear cortinas de humo que ocultaban quién era en realidad.

	Necesitaba hablar con Blanca. Si había sido tan amiga de mi madre, quizás supiera más de ella que cualquier otra persona que estuviera viva, o que no sufriera al hablar de ella, como era el caso de mi tío. Por eso él nunca me había hablado de ella durante todo el tiempo que viví en su casa. El dolor era todavía demasiado agudo a pesar de los años que habían pasado.

	Patri me había confirmado que su suposición era correcta y me indicó la dirección de la tienda. Busqué en internet la manera de llegar allí en transporte público y planeé mi visita para el día siguiente. Primero tenía que pensar qué iba a decirle al presentarme allí de sopetón. No tenía muy claro cómo reaccionaría ella. Tenía que contar con la posibilidad de que no quisiera hablar del tema. A la mayoría de la gente no le suele gustar remover temas del pasado.

	Pensé en la caja. Me la llevaría para enseñársela a Blanca. Si mi madre la llevaba encima la noche en que murió, quizás ella la hubiera visto y podría decirme algo al respecto. Fui al armario en el que la guardaba y la saqué para contemplarla una vez más. Solo quería mirarla, sin la intromisión de ninguna escena desagradable, por lo que no me quité los guantes para tocarla.

	Me senté en el que se había convertido en mi lugar favorito de la casa, tal y como imaginé el primer día que entré en ella. El sol de la mañana invitaba a sentarse en el sillón al lado de la ventana. Así lo hice, y me tomé un par de segundos para cerrar los ojos y disfrutar de aquellos rayos de sol tan agradables. Pero el sonido de una mosca rompió mi momento mágico. ¿Por dónde habría entrado? Intenté apartarla con un manotazo, pero oí que seguía revoloteando a mi alrededor. Quizás si no le hacía caso me dejaría en paz.

	Levanté un poco la caja entre mis manos. No era muy grande, de unos quince centímetros de largo y unos diez de ancho, según pude calcular a ojo. Contemplé la talla de la cubierta con admiración. Era exquisita. Enmarcada en volutas de acanto, lucía orgullosa una bella dama acompañada por un par de diminutos delfines. Sin duda, aquel rostro representaba a la ninfa Aretusa. Según la mitología griega, el río Alfeo la vio un día bañándose en sus aguas y se enamoró de ella. Adoptó forma humana y la persiguió por bosques, valles y montes, hasta llegar a Siracusa. Ante su insistencia, la muchacha pidió ayuda a Artemisa, que la envolvió en una nube para ocultarla. Pero Alfeo no se daba por vencido, y ella empezó a sudar de miedo. Tanto goteó, que acabó convirtiéndose en líquido y Artemisa la escondió bajo tierra, convirtiéndola en una fuente. Alfeo la reconoció en esa metamorfosis y, volviendo a tomar su figura de río, mezcló sus aguas con las de Aretusa.

	Como la mayoría de los mitos griegos, este tampoco terminaba bien, por lo menos para la pobre Aretusa, pero sí daba una explicación de por qué creían en la antigüedad que ese gran río de Grecia no moría al llegar al mar, sino que escondía sus aguas bajo tierra hasta alcanzar Italia.

	¿Significaría algo todo aquello? Probablemente, no. Solo la muestra de que alguien rico pagó un buen dinero por tener una caja de nogal decorada con la imagen de Aretusa. Nada más. Y yo seguía sin tener ni idea de qué papel había jugado en la muerte de mi madre. Si es que había tenido algo que ver, claro, porque otra opción era que ella la tuviese por pura casualidad y no aportase nada a mi investigación.

	La mosca ya se estaba poniendo pesadita y no tuve más remedio que levantarme para abrir la ventana a ver si así decidía buscar nuevos territorios para explorar. Pero no hubo suerte. La muy pícara desapareció de mi vista, pero yo sabía que no se había marchado y dejé la ventana abierta.

	Volví a coger la caja que había dejado apoyada en el sillón con la intención de acomodarla en la librería y en ese momento noté la dichosa mosca al lado de mi nariz. Del susto casi se me cae la caja. Pero al apretarla para evitar que se estampara contra el suelo, oí claramente un ligero y casi imperceptible clic que me puso en alerta. Miré cómo habían quedado mis dedos, y comprobé que uno de ellos había ejercido presión en lo que parecía un simple adorno alargado, situado en el lateral derecho de la caja. El corazón comenzó a latirme con fuerza cuando vi que esa pieza podía desplazarse hacia atrás. Muy despacio, como si fuera un pedazo que se hubiese desmontado, fui moviéndola hasta que descubrí un diminuto trozo de madera con forma cilíndrica que sobresalía. Eso sí que no podía ser una casualidad.

	Ya había visto mecanismos similares en otras cajas antiguas. Su cometido era siempre servir de resorte para abrir algún compartimento oculto. Mi dedo índice se posicionó encima de ese pequeño trozo de madera y tomé aire antes de presionarlo. Otro clic parecido al anterior, pero a simple vista no se detectaba ningún cambio, ni siquiera en su interior. Palpé toda la caja, por si mis dedos encontraban lo que no veían mis ojos, y así fue. También en la base de la caja, pero esta vez en la parte frontal, noté que la pieza ya no permanecía fijamente pegada al resto de la madera. Retiré este trozo alargado y ante mí apareció lo que a todas luces era un diminuto cajón con un minúsculo tirador en forma de delfín que invitaba a descubrir lo que se ocultaba en él. ¡Dios, estaba tan nerviosa que me temblaban las manos!

	Me obligué a calmarme para poder tirar de aquel minúsculo agarrador, pero cuando lo tenía a escasos milímetros, sonó el timbre de la puerta y del susto di un grito que debió de oír todo el vecindario. ¡Qué mala suerte que el repartidor de Amazon que estaba esperando tuviera que aparecer justo en el momento más crítico! Dejé todo tal y como estaba, y abrí la puerta con la cabeza todavía en mi caja.

	Pero no había paquete. Ni repartidor de Amazon. Allí de pie estaba Ventura con cara de preocupación:

	—¿Estás bien? Te he oído gritar cuando he llamado.

	—Ah, sí... Es que me he asustado con una mosca que quería colarse en mi nariz —contesté sonriendo para ver si colaba mejor mi mentirijilla.

	—Me alegro de que hayas ganado tú. Por lo que puedo comprobar, sigues teniendo la misma nariz respingona de siempre —contestó de broma, inclinándose hacia mí como si inspeccionara el posible daño—. ¿Puedo pasar?

	—Pues la verdad... es que justamente... ahora me pillas... —dije intentando buscar una excusa rápida.

	 Pero él se había quedado demasiado cerca de mí y mi cerebro decidió tomarse unas vacaciones con efecto inmediato.

	—Es la hora del café, ¿recuerdas?

	El primer día que Ventura se pasó por casa para ver si necesitábamos algo, mi tío le invitó a tomar café y aquello se había convertido en una rutina. Pensaba que finalizaría cuando él se marchara, pero estaba claro que me había equivocado.

	Tantos años enfadada por lo que me había hecho, y ahora a duras penas conseguía recordarlo al estar con él. Tenía que reconocer que, sin la carga del pasado, hubiera estado encantada de pasar tiempo con el hombre en el que se había convertido. Era encantador, atento, divertido y terriblemente atractivo, por lo menos para mí. El problema radicaba en que cada vez que le veía volvía a sentirme como la adolescente de doce años a la que le temblaban las piernas con su sola presencia. Patético, lo reconozco.

	—Venga, déjame entrar, que tengo que contarte algo —insistió con una sonrisa al ver que yo no respondía.

	Le brillaban los ojos y parecía más contento que de costumbre. Estaba claro que algo ocultaba tras esa expresión de pilluelo travieso. ¿Qué querría decirme?

	—Pasa. —Accedí al final, dirigiéndome hacia la cocina, que estaba abierta e integrada en el salón—. Prepararé el café.

	—Te ayudo —contestó siguiendo mis pasos de cerca.

	Quise decirle que no hacía falta, que podía quedarse sentado en el sofá como las otras tardes, pero sin la presencia de mi tío haciéndole compañía, parecería que le estaba echando de la cocina, que, por otro lado, era justo lo que pretendía.

	—¿Te acuerdas que os conté que había llevado las cajas que encontramos a la casa de subastas de mi amigo Fernando? Le pedí que echara un vistazo a su contenido —comentó mientras abría el armario de las tazas y colocaba dos encima de una bandeja como si estuviera en su propia casa.

	—Sí —respondí intentando sacar de mi mente ese pensamiento—. ¿Te han dicho ya algo?

	—Correcto, por eso estoy aquí. No ha querido adelantarme nada por teléfono, pero he quedado con él en una hora y me gustaría que me acompañases.

	—¿Yo? —pregunté extrañada—. ¿Y por qué quieres que vaya yo?

	—Pues la verdad es que te agradecería mucho que me acompañases en calidad de asesora. Quisiera tener tu opinión profesional sobre lo que me diga Fernando.

	Ah, así que se trataba de eso, un tema de trabajo.

	—He llamado también a Patri y a Persi por si les apetecía apuntarse, pero ella tiene junta de gobierno y él creo que no podía cancelar su partido de pádel.

	Mi móvil sonó en ese instante y recordé que lo tenía en la habitación. Fui a buscarlo y resultó ser mi tío diciéndome que se había dejado las gafas para leer en mi casa. Volví al salón y encontré a Ventura de pie delante de la mesa en la que había dejado la caja de mi madre. ¡Me había olvidado completamente de ella!

	Vi cómo sus dedos acariciaban la talla de la tapa de la caja, recorriendo con delicadeza cada uno de sus relieves. Estaba ensimismado, hasta tal punto que pensé que todavía no había reparado en los otros dos trozos que estaban separados, uno de los cuales dejaba al descubierto el cajón secreto.

	—No sabía que tú tenías una igual —comentó sin separar sus ojos de la talla—. ¿Cómo la conseguiste?

	—¡¿Tú tienes una caja como esta?! —pregunté sin poder creérmelo.

	—No, una caja no —respondió mientras se llevaba las manos al cuello y tiraba de una cadenita—. Yo tengo una medalla con la misma imagen. Mira.

	Me acerqué y pude apreciar la misma representación simbólica de la dama con los delfines grabada en plata.

	—Es una moneda antigua que representa a Aretusa, la ninfa que fue acosada por el río Alfeo —explicó Ventura, dando por hecho que sería algo que yo ya conocería—. Del siglo III a.C., por lo que he podido averiguar.

	Yo seguía observándola embelesada. ¿Por qué tenía Ventura esa medalla? Fue como si me leyera la mente...

	—¿No te acuerdas, Vera? Esta era la medalla de mi madre...

	Al recordarlo sentí un escalofrío por todo el cuerpo. ¡Dios mío, era verdad! ¡Lo había olvidado por completo! Tanto esfuerzo había puesto en olvidar los momentos dolorosos que había arrastrado con ellos otros llenos de dulzura y cariño como ese.

	Fue un día de finales de mayo en el que, como todos los años, celebrábamos la romería de San Babilés, el patrón de Boadilla. Yo no debía de tener más de ocho años, pero recuerdo que hacía un calor sofocante. Allí, en el campo, los niños disfrutábamos de lo lindo, pero yo estaba sentada junto a Carmen porque me había caído y ella me estaba curando la herida. Desde mi posición pude ver la medalla que escondía entre su pecho, y con mis pequeñas manos la saqué para verla pensando que sería la de alguna Virgen o la del santo patrono. Carmen no me impidió que la viera, pero se rio de mi cara de sorpresa al ver que aquello no era lo que yo me esperaba.

	—¿Qué Virgen es esta? —pregunté a Carmen extrañada. Sorprendentemente, no iba yo muy desencaminada, porque precisamente, según la leyenda, Aretusa huía de Alfeo porque quería mantener su virginidad intacta.

	—Ninguna, cariño —respondió ella toda dulzura.

	—¿Y quién es entonces? ¿Por qué la llevas? Me gustan los delfines —dije con la mente de una niña llena de curiosidad.

	—No tengo ni idea de quién es —me contestó Carmen con una sonrisa y después siguió hablando con el mismo hechizo que había heredado su hijo para contar historias—. La llevo porque para mí significa más que cualquier imagen religiosa. Mi madre me dijo que esta medalla había pertenecido a la familia de mi padre desde hacía muchísimos años y que yo debía cuidarla hasta que se la entregara a mi primer hijo para que él siguiera con la tradición. ¿Me guardas un secreto? Cuando Ventura sea mayor para entenderlo, le daré esta medalla y le diré las mismas palabras que a mí me dijo mi madre cuando me las dio: «Tras el origen hallarás el camino hacia la Casa del Diablo». ¡Ah, y a mí también me encantan los delfines!

	¡Pero cómo había podido ser tan idiota y olvidar algo así! Aquella información era de vital importancia para mí. Carmen no había llegado a dar ni el mensaje ni la medalla a su hijo. La muerte le llegó sin previo aviso, como a tantas otras personas que tienen un accidente estúpido y sin sentido al resbalarse en el baño.

	—Vera, por favor, contéstame —exclamó Ventura devolviéndome a la realidad—. ¿Dónde conseguiste esta caja?

	—En un mercadillo —respondí intentando zanjar allí el tema.

	Por nada del mundo quería que Ventura empezase a indagar qué relación podría haber entre la medalla de su madre y la caja que yo tenía en mí poder. ¿Qué probabilidad había de que dos amigas tuvieran dos objetos con la misma simbología, que, por otro lado, tampoco era muy habitual?

	—Me gustó la exquisitez de la talla, nada más. Creo que podré sacarle un buen margen cuando la venda. ¿Por qué lo preguntas?

	Pero Ventura no me respondió. Para mi desconsuelo comprendí que había descubierto el pequeño cajoncillo de la caja y sus manos se dirigían directas a abrirlo. Aquello sí que no podía permitirlo. ¡Tenía que alejarle de la caja costase lo que costase!

	 —¿A qué hora dices que nos esperan en la casa de subastas de Fernando? —dije arrebatándole la caja de forma brusca.

	—Pues ya... en unos cuarenta minutos —respondió consultando su reloj.

	—Entonces será mejor que nos vayamos o llegaremos tarde, ¿no te parece?

	No le di tiempo ni a respirar, mucho menos a tomarse el café que había quedado olvidado en la bandeja. Metí el móvil en el bolso, y le obligué a salir de allí como si estuviera impaciente por descubrir lo que habían encontrado en la casa de subastas de Fernando. Que, para qué engañarnos, también era verdad.
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	Cuando me monté en su coche, un agradable olor a limón me recibió. El interior era bastante amplio y estaba muy limpio. Inconscientemente me giré hacia atrás, y allí estaba la sillita de Valle. Me di cuenta de que yo estaba ocupando el asiento reservado para su madre y sentí un nudo en la garganta. Me revolví nerviosa, pero lo disimulé ajustándome el cinturón de seguridad. ¿Dónde estaría ella? Todavía no la conocía y él ni siquiera la había mencionado en ninguna de nuestras conversaciones. ¿Se habría quedado con la niña y por eso no nos acompañaba?

	Ventura arrancó el coche y nos pusimos en marcha. Yo clavé mi mirada en el cristal como si de esa manera pudiera mantener mis pensamientos lejos de él. No funcionó.

	—¿Sabes que le conté a Valle nuestra aventura en la Casa del Indiano? —me preguntó, seguramente para romper el incómodo silencio que se había creado.

	—¿Y no tuvo pesadillas esa noche? —contesté y mi mirada acabó embelesada en el movimiento de sus manos al volante.

	Lo sujetaba con seguridad, pero sin hacer demasiada presión. Algo en aquella imagen no me cuadraba.

	—¿Pesadillas? —preguntó extrañado—. ¡Al contrario! Ya es oficialmente la aventura que más le gusta de todas las que le he contado, quiere que se la repita una y otra vez.

	Me giré de nuevo a ver la sillita de Valle y tragué con dificultad. Estaba empezando a sentirme muy rara.

	—Dice que su parte favorita es cuando abriste el arcón y todos nos quedamos alucinados —continuó Ventura—. Vuelves a ser su heroína favorita, aunque Dora la Exploradora te sigue de cerca.

	Mi mirada seguía clavada en sus manos, cuyos movimientos me estaban atrapando sin ningún sentido.

	—¿Vuelvo? ¿Cómo que vuelvo? —reaccioné cuando mi mente procesó sus palabras.

	—Bueno..., es que a mí los cuentos de Cenicienta y Blancanieves no me van mucho, ¿sabes? Desde pequeña le he contado otro tipo de historias, sobre todo las que tú y yo nos inventábamos.

	«Tú te las inventabas, yo te seguía como una tonta», le corregí en silencio.

	—¿Te acuerdas de aquel libro sobre piratas que había en la biblioteca del colegio? —preguntó entusiasmado—. Pues lo encontré por internet y a Valle le encanta. Cada noche me hace que le cuente una historia. A veces se disfraza y dice que es como tú.

	No sabía qué decir. ¿Cómo era posible que esa niña me viera como una heroína cuando hasta hacía unos días yo no sabía ni que existía?

	—El otro día se empeñó en ser Madame de Clisson. ¿Recuerdas esa historia?

	Y a mi memoria llegó la imagen de la aristócrata del siglo XIV que, tras vender todas sus riquezas, se había echado a la mar para hacer pagar a los franceses la muerte de su marido. Yo solía subirme a una silla, como si fuera el palo mayor de mi barco, y desde allí gritaba: «¡Venganza para el barón de Clisson!».

	—¿No es algo sanguinaria para una niña tan pequeña? —pregunté un poco escandalizada.

	—Para ti no lo era, ¿verdad? —me respondió, y en ese momento sí nos miramos los dos.

	—Puede ser —contesté rompiendo el contacto visual entre nosotros—. Quizás me he hecho demasiado mayor.

	—No lo creo... Si quieres, un día te invitamos a jugar en casa y así lo compruebas. Valle estará encantada de prestarte una de sus espadas.

	Ventura siguió hablando de su hija y yo pensé que era una niña muy afortunada por tener un padre que la adoraba de esa forma. Sentí un profundo dolor en el pecho, como si cada una de sus palabras me estuviera removiendo algo por dentro. Abrí la ventanilla para que entrara un poco de aire. Necesitaba borrar aquella sensación.

	—¿Estás mareada? ¿Tienes calor? —me preguntó Ventura inquieto.

	—No, tranquilo. Solo me apetece tomar un poco el aire. Espero que no te moleste.

	—Si te encuentras mal paramos, o si lo prefieres volvemos a casa —insistió preocupado.

	—De verdad, estoy bien —respondí intentado sonreír para quitarle hierro al asunto—. Además, si damos la vuelta ahora, no tendrás ninguna historia apasionante que contar a Valle esta noche.

	—Hoy se queda a dormir en casa de su abuela.

	De golpe me vino a la cabeza la imagen de Carmen. Valle nunca tendría la oportunidad de disfrutar de su cariño como lo había hecho yo. Luego comprendí que «la abuela» sería la madre de su mujer.

	Pero me equivocaba. La abuela resultó ser Sofí, la madre de Persi, que había decidido adoptar a la nieta de su marido como si fuera suya. Ventura me explicó que desempeñaba su rol a la perfección, la mimaba, consentía y que, sobre todo, la quería con locura.

	—Creo que a mi madre le hubiera gustado mucho Sofí —soltó de golpe.

	La mención de Carmen me hizo temer que la conversación siguiera por ese camino. No estaba preparada y mucho menos con el revuelo interno que yo tenía en ese momento. Cambié tan bruscamente de tema que, según lo solté, me arrepentí.

	—¿Y la madre de Valle?

	Él tampoco se lo esperaba y permaneció un instante en silencio con la mirada fija en la carretera. Y entonces me di cuenta de por qué me habían llamado tanto la atención sus manos. En ellas no había ningún anillo.

	—¿Por qué lo preguntas? —respondió y pude ver claramente cómo apretaba con fuerza la mandíbula.

	—El otro día la vi en la churrería con Valle —respondí con naturalidad, como si aquel día no se me hubiera revuelto el estómago al verlas juntas. Tenía que dejarle claro que no me afectaba en absoluto que en su vida hubiera una mujer—. Es muy guapa. ¡Está claro de quién ha heredado la niña su belleza! —dije bromeando, a pesar de que el dolor que sentía era cada vez más molesto. ¡Qué demonios me estaba pasando desde que me había metido en ese coche!

	Esperaba que Ventura me siguiera la broma, protestando o confirmando lo que yo había dicho. Pero con él nada era sencillo, así que, en lugar de pasar a mantener una conversación normal, con las cosas claras, me respondió muy serio:

	—La mujer que viste es Michaela, la cuidadora de Valle. Es imposible que vieras a su madre.

	—¿Por qué estás tan seguro? —pregunté presintiendo que me estaba ocultando algo.

	—Porque la madre de Valle eligió ser libre para estar sin nosotros.

	Sus palabras resonaron en mi interior como una explosión, como un sunami arrasando todo a su paso. Me invadió una angustia que clamaba por salir en forma de llanto. Desde que había entrado en ese coche había presentido que algo no iba bien y con cada palabra suya me había encontrado peor. Fue entonces cuando comprendí que todo aquel torbellino de sentimientos no podía ser mío, sino de otra persona. De la madre de Valle, la mujer de Ventura.
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	Cuando al fin bajamos del coche mi cabeza no paraba de dar vueltas a lo que acababa de descubrir. Ventura había hablado de su mujer en presente, como si ella simplemente hubiera decidido marcharse, pero lo que yo había sentido contradecía aquella afirmación.

	Sé que debí haberle preguntado más acerca de ella, pero ni yo tenía fuerzas para hacerlo ni él parecía con ganas de hablar del tema. Habíamos permanecido en silencio bastante tiempo, hasta que, por suerte, la llamada de Persi diciendo que al final nos esperaba en la casa de subastas había roto aquella situación tan incómoda para ambos.

	Llegamos a la casa de subastas que estaba ubicada en el barrio Salamanca, una de las zonas de más alto poder adquisitivo de Madrid, llena de comercios de lujo y altos edificios decimonónicos. A través de grandes ventanales, desde fuera ya se podían apreciar algunas de las piezas expuestas que serían subastadas en poco tiempo. Atravesamos la puerta de cristal, encima de la cual un cartel de letras plateadas sobre fondo cobrizo mostraba la marca de la casa. El interior era exquisito, un espacio diseñado con mucho gusto, en el que el estilo moderno y elegante de sus líneas servía de marco perfecto para que las piezas antiguas y algunas actuales lucieran en todo su esplendor. Había de todo: cuadros, esculturas y tapices, muebles, vajillas de porcelana, cuberterías, cristalerías, incluso vestidos y bolsos de firmas reconocidas.

	Tal y como nos había dicho, allí encontramos a Persi, admirando un extraño objeto que parecía una casa de muñecas con forma de palacete.

	—¿A que no sabéis qué es esto? —nos preguntó tras los saludos oportunos—. ¡Es una jaula de hámster! Mirad —dijo señalando la rueda ubicada en lo que sería el ala derecha del palacio—. Cuando el roedor empieza a correr, pone en movimiento la escena de la izquierda, la de estos tres carpinteros que se ponen a trabajar como si fueran de verdad. ¡Me encanta este autómata! Estoy por pujar en la subasta y llevármelo a casa.

	—Persi, ¿no estarás pensando en comprar un hámster y meterlo ahí? Recuerdas que a Patri le dan pavor los ratones, ¿verdad? —pregunté, por si aquel «pequeño detalle» se le hubiese pasado por alto.

	—Por supuesto que lo sé. Eso es lo que lo hace más divertido —respondió con mirada ladina—. Pero tranquila, solo dejaré que se enfade un poquito. No sabes lo sexy que se pone cuando tiene ganas de asesinarme.

	Lo sé, yo no era quién para juzgar las relaciones de pareja de los demás, pero a mí me resultaba cada vez más extraño el matrimonio de esos dos.

	Al instante, una señorita nos indicó que Fernando nos estaba esperando y nos pidió que la acompañásemos. Subimos al piso superior por una escalera de caracol acristalada situada en el centro del local. Allí se exponían joyas y otras piezas delicadas de gran valor. Entramos en una sala amplia y muy iluminada, en la que nos recibió un hombre de unos cincuenta y cinco años, vestido con un impecable traje a medida y una sonrisa amigable. Era Fernando, el amigo de Ventura, quien después de las presentaciones nos mostró los objetos que estaban expuestos en una enorme mesa alargada ubicada en el centro de la sala.

	Todos nos quedamos mirando una zona de la mesa en particular.

	—Encontramos el cofre en el interior de la caja de metal que estaba cerrada con llave. Ha sido un trabajo delicado poder abrirlo sin dañarlo, pero el esfuerzo ha merecido la pena, ¿no creéis? —comentó Fernando con una sonrisa de orgullo.

	Mis ojos no daban crédito a lo que veían. Un pequeño cofre alrededor del cual estaban expuestas varias piezas de joyería: tres collares y dos pulseras de perlas, un par de pendientes con brillantes, dos broches de plata con pequeñas incrustaciones de esmeralda y un reloj de caballero con leontina de oro, en cuya tapa también aparecían las iniciales «P.D.», como en el baúl. No eran muchas para ser el joyero de alguien de la aristocracia, pero sin duda debían de haber pertenecido a una persona de buena posición social.

	Al lado de las joyas había varias prendas de ropa acordes con el estatus de una dama de finales del siglo XIX, todas en tonos muy claros y elaboradas con ricas telas de seda, lino y algodón. Yo me enamoré de un precioso par de guantes confeccionado en encaje, a juego con un abanico que hubiera hecho las delicias de una novia de su época. No necesitaba más pistas para saber de dónde procedían aquellos objetos, pero decidí mantenerme en silencio hasta que fuera Fernando el que emitiera su dictamen. Dicen que la sabiduría popular nos recuerda lo que la historia olvida, y, para mi sorpresa, la llamada Casa del Indiano era un claro ejemplo de ello.

	Miré a Ventura. Su expresión delataba la euforia que sentía en ese momento y yo sabía que no era por la cuantía económica que pudiera reportarle el hallazgo, sino porque al fin había descubierto su tesoro, literalmente. Y, a pesar de todo, me alegré por él, porque yo me sentía igual.

	—¿Y qué es todo esto? —preguntó Persi, al que sorprendentemente las joyas no le habían impresionado tanto como una especie de libro con encuadernación en piel y unos papeles desplegados al final de la mesa.

	—Esto... es la clave —respondió Fernando de forma enigmática mientras cogía con sus manos enguantadas el libro—. Estaba dentro de la caja de metal junto al cofre. El cuaderno es un diario y todo apunta a que su autor es también el dueño del resto de los objetos. Su nombre era Pablo Duarte, de ahí las iniciales «P.D.», un español que se fue a Cuba con quince años en busca de fortuna allá por el año 1860, según él mismo indica en estas páginas. No le fue mal, y consiguió hacerse con un patrimonio nada desdeñable. Luego volvió a España en 1890, como tantos otros, pero tuvo la mala suerte de que su mujer enfermara y muriera en el viaje antes de llegar. Creemos que todo lo que hemos encontrado en el baúl era de ella. Empezó a escribir este cuaderno después de su muerte, como una especie de vía de escape a su duelo.

	—Entonces... la Casa del Indiano fue realmente la casa de un indiano —comentó Persi, encantado con su juego de palabras.

	—Efectivamente —respondió Fernando—. En el cuaderno también indica que la construyó en el mismo sitio donde estaba la antigua casa de sus padres. Entre los documentos que hemos encontrado en la caja se encuentran las escrituras originales.

	—Pero esa casa no se parece en nada a las construcciones típicas de los indianos —comenté yo, extrañada de que no fuera Ventura el que hubiera hecho ese comentario. Él parecía ausente.

	—Quizás prefirió guiarse por la moda de las construcciones en Madrid, o no tenía tanto patrimonio como para permitirse una mansión como las que se construyeron en el norte de España —apuntó Fernando, al que Ventura había informado del contexto en el que se produjo el hallazgo.

	—¿Tú qué opinas? —pregunté a Ventura, que parecía ajeno a nuestra conversación.

	—Perdón..., ¿qué decías?

	—¿Qué te pasa? —pregunté sabiendo a ciencia cierta que algún pensamiento le estaba rondando por la cabeza.

	—¿Habéis oído cómo se llamaba el indiano? Pablo Duarte. Ese era el nombre de mi abuelo y el de mi bisabuelo. Yo soy Ventura porque mi padre tenía el capricho de que me llamase como el famoso arquitecto, pero mi madre siempre quiso ponerme Pablo para continuar con la tradición de su familia.

	—¡Guau! —exclamó Persi—. ¡Ahora va a resultar que mi querido hermanastro es un descendiente del Indiano!

	No pude evitar que un pensamiento nada científico apareciera en mi cabeza. ¿Y si ese había sido el motivo por el que Ventura había sentido siempre tanta fascinación por esa casa?

	—Es una posibilidad... —comentó Fernando—. Pablo continuó escribiendo en el diario unos años más. Volvió a casarse siendo ya bastante mayor, y tuvo un hijo llamado Pablo cuya partida de nacimiento también estaba en la caja. Si tus sospechas son correctas, este podría ser tu bisabuelo.

	—¡Que me aspen si soy el único que piensa que aquí hay algo muy raro! —exclamó Persi—. Vamos a ver... Recopilemos. ¿Qué sabemos por el momento? Que un tal Pablo Duarte regresa de Cuba con cierto capital, pero hecho polvo porque su querida mujer ha muerto por el camino, y se construye una casa sobre los cimientos de la que había sido la casa de sus padres. Es decir, que la familia del indiano era de Boadilla desde hacía tiempo. Además, se construye un sótano para guardar sus bienes más preciados. ¡A saber la vida que llevó ese hombre para querer protegerse así! Perdón, que me desvío de lo importante. Luego, cuando ya es un señor mayor decide casarse otra vez, con la que me juego el cuello seguro que era una jovencita, y tienen un hijo que también se llama Pablo Duarte y que, a todas luces, va a ser el bisabuelo de Ventura. ¿Y de ese niño qué sabemos? Poca cosa... Que murió en la época de la Guerra Civil siendo viudo, y que su hijo, o sea, tu abuelo, tuvo que marcharse a Francia siendo un crío. Allí se casa y tiene una hija, pero el pobre muere, y su familia regresa a España sin tener ni idea de que una de las mejores casas de Boadilla había sido alguna vez de los Duarte. Y ahora viene lo bueno... En nuestra historia aparecen los Peralta, que nadie sabe por qué, pero hasta hace unos días eran los dueños oficiales de la casa y cuyo último representante vivo, decide, por inspiración divina, que tú, Ventura Rodríguez Duarte, al que no ha visto en toda su vida, tienes que ser su heredero. Y, ¡oh, milagro!, la casa vuelve a las manos de la familia Duarte. ¡En serio, seguro que hay culebrones en la tele con tramas menos rebuscadas que esta!

	De nuevo, Persi decía en palabras lo mismo que yo pensaba. El final de aquella historia no tenía sentido, a menos que...

	—Quizás tu abuelo tenía una hermana que se quedó con la casa cuando él se fue a Francia —dije por aportar alguna lógica al asunto.

	—Podría ser... —respondió Ventura—. Ya os dije que de la familia de mi madre no sé mucho.

	—Me parece poco probable —comentó Fernando—. En el Libro de Familia que hemos encontrado entre los documentos solo aparece que tu bisabuelo tuvo un hijo que nació en 1927, el mismo día en que murió su madre, por lo que, desde luego, de ese matrimonio no hubo más descendencia.

	—Quizás los Duarte vendieran la casa a los Peralta en algún momento —apunté como opción.

	—¿Tú venderías tu casa con todo esto dentro? —respondió Persi—. Os digo yo que aquí hay algo más que no sabemos...

	Miré hacia la mesa y comprendí que tenía razón. Aquellos objetos no solo tenían un valor económico y legal importante, sino también sentimental. Y entonces me di cuenta de una cosa.

	—¿Dónde está la miniatura? —pregunté al no ver entre aquellos objetos el pequeño cuadro de la mujer que tanto me había impactado en el sótano. Todos me miraron sorprendidos por el cambio de tema tan radical que había hecho.

	—La guardaba para el final —respondió Fernando—. Seguidme, por favor.

	Así lo hicimos, y nos llevó a otra habitación más pequeña, un taller en el que trabajaban dos técnicos con bata blanca y guantes. Enseguida detecté que allí había alguien más que los demás no podían ver, y comencé con mi ritual para mantenerme protegida. No podía permitirme que volviera a pasar lo mismo que en el sótano.

	—Como podéis ver, hemos desmontado el cuadro para ver su estado real de conservación. Esta pieza es la única que no encaja en temporalidad con el resto de los objetos encontrados. Se trata de una miniatura del siglo XVIII que será necesario restaurar, pero eso no es lo más importante —comentó Fernando, dando un toque de misterio a sus palabras—. Cuando quitamos el marco, descubrimos esto escondido tras el lienzo.

	Fernando señaló un pedazo de papel cuadrado de unos treinta centímetros y color blanquecino, cuyas marcas delataban que había sido doblada al estilo de un origami japonés, y cuya imagen estaba proyectada en una pantalla para ampliar su tamaño.

	—Por el texto creemos que pertenece a la mujer del retrato, que firma con el nombre de Ángel Gitano. Se la envía a un hombre al que llama Luisito, pero no hemos podido averiguar nada más por el momento.

	Al oír aquel nombre me dio un vuelco el corazón, y, a pesar de mi negativa, oí la voz del «invisible» diciéndome: «Es ella. Es ella». Apreté con más fuerza mi collar y el sonido desapareció. Me obligué a concentrarme en la carta. El trazo de las letras era elegante, redondeado, con cierta inclinación hacia la derecha.

	 

	«Mi muy querido Luisito. Hay mucho que me gustaría contarte sobre el sentido amor que mi corazón guarda hacia tu persona, pero ya es demasiado tarde.

	Mi padre tiene miedo de que los demás descubran cómo soy y que el Santo Oficio acuda a buscarme, por lo que ha ordenado que me acojan las monjas del convento. Dice que allí estaré más segura.

	Siento que esta será la última vez que pueda expresarte lo mucho que me apena esta separación. Te envío mi imagen para que no me olvides. Será mi infortunio no volver a mirarte una vez más, pero todas las noches recordaré el amor que me diste cuando estuvimos juntos. Lamento profundamente no haber podido hacer realidad mi más ansiado deseo, darte un hijo a pesar de mi débil y enfermiza naturaleza.

	Mi espíritu morirá con la última letra de esta carta, por lo que te imploro que no intentes venir a buscarme. Solo conseguirías empeorar la muy triste vida que ya llevas, y sé que la mía está próxima a su fin.

	Recibe un millón de besos de quien te quiere más que a su alma.

	Tu Ángel Gitano».

	—Parece que la hubieras escrito tú, Persi —bromeó Ventura—. Es de lo más rimbombante.

	—Es la expresión pura de un sentimiento de amor imposible del siglo XVIII —respondió Persi como si todavía estuviera paladeando cada una de las palabras que habíamos leído en la carta. Luego reaccionó y contestó a Ventura con aire de aristócrata ofendido—. Yo soy más del XIX.

	Mientras ellos seguían con sus jueguecitos, yo no paraba de darle vueltas al texto de la carta y a lo que me había dicho el «invisible», porque ahora ya no tenía ninguna duda de que era el mismo que oí en el sótano, y que, de alguna forma, estaba ligado a aquella miniatura. Él quería que yo le dijese a Ventura que buscase al hijo del Ángel Gitano, pero en el texto quedaba claro que ella no había tenido ningún hijo y que la enviaban al convento, por lo que tampoco tendría muchas opciones para procrear entre esos muros... ¿O es que la historia no terminaba allí?

	Muy a mi pesar, la curiosidad estaba ganando terreno en mis pensamientos y comenzaba a preguntarme quién demonios sería ese «invisible» que necesitaba que un hombre del siglo XXI buscase al hijo de una mujer del XVIII. ¿Sería él ese hijo? Casi había descartado mis primeras suposiciones, como que fuera el anciano Alfonso Peralta, el que legó su casa a Ventura, o el propio Pablo Duarte, el Indiano. Ahora, con el hijo del Ángel Gitano, el abanico de posibilidades se ampliaba todavía más, por lo menos en un siglo.

	—Bromas aparte —aclaró Ventura—. ¿Cómo encaja el retrato de esta mujer en la historia que nos has contado del Indiano? ¿Escribió algo en su diario sobre esto?

	—Sí, lo menciona en un capítulo casi al final —respondió Fernando—, junto con otro par de objetos. Él los llama «reliquias familiares» y dice que ya ha llegado la hora de entregárselas a su hijo, tal y como hizo su padre con él. Escribe una frase después: «Tras el origen hallarás el camino hacia la Casa del Diablo».

	Abrí los ojos de par en par. Me había quedado perpleja al oír esas palabras en este plano existencial. Era raro escucharlas de alguien que todavía estaba vivo. Miré a Ventura y no detecté en su expresión ningún gesto extraño que delatara que aquel mensaje era importante para él.

	—¿Sabéis qué puede significar esa frase? —preguntó Persi intrigado.

	—No —respondió Fernando—. De hecho, ni el mismo Pablo lo sabe. En el diario dice que solo se limita a cumplir con una tradición familiar, que no entiende, pero que no se atreve a romper.

	Algo parecido fue lo que me dijo a mí Carmen con respecto al collar, que tenía que entregárselo a Ventura junto con el mensaje. Tuve un presentimiento que me estremeció.

	—¿Menciona cuáles eran las otras dos reliquias familiares? —pregunté a Fernando.

	—Sí, eso sí lo dice —respondió él—. Si no recuerdo mal, habla de un collar y de una caja, ambos con la misma imagen de la «reina de los mares», como él la llama. Pero ninguno de estos objetos ha aparecido entre los que me habéis enviado.

	¡Un collar y una caja! Aquello era toda una revelación. No quería hacerme ilusiones, pero ¿y si esa era la misma caja que tenía mi madre cuando murió? ¿Acababa de encontrar una pista? Me giré porque sentí que Ventura me estaba observando y en su expresión leí que también él empezaba a atar cabos. Aparté la mirada, no me sentía preparada para hablar de la caja con ellos.

	—Mi madre siempre llevaba este collar —dijo al fin Ventura mostrándonos el que escondía debajo de su ropa—. Es una moneda griega con la imagen de la ninfa Aretusa, pero por los delfines que la acompañan sería fácil identificarla con la reina del mar... ¿Creéis que podría ser una de las reliquias que faltan?

	—Es muy probable que lo sea si al final resulta que tu madre era biznieta del indiano —respondió Fernando—. ¿Te contó alguna vez algo del collar? ¿Cómo lo consiguió?

	—No —negó Ventura con pesar—. Murió demasiado pronto y de forma repentina. No le dio tiempo a decirme nada... o quizás, yo no quise escucharla cuando lo hizo.

	Y entonces clavó sus ojos en mí, y yo sentí un nudo en la garganta. Veía una súplica velada en su mirada, pero ¿qué me estaba pidiendo? Él no me creyó cuando le dije que su madre había muerto, que estaba allí con nosotros para despedirse y darle un mensaje. Era imposible que me estuviese rogando de esa manera que se lo dijese ahora.

	Al recordar aquel día me vino un pensamiento a la cabeza. Carmen me había repetido una y otra vez la frase obligándome a que la memorizara, pero ¿y si había mencionado también lo del collar y yo lo había pasado por alto? En aquel momento solo podía pensar en que ella estaba muerta. Una idea me llegó como por inspiración divina.

	—A mí sí me lo dijo —declaré con firmeza, y vi cómo Ventura exhalaba el aire que debía de haber estado conteniendo—. Fue en una romería de San Babilés.

	Entonces les expliqué lo que había ocurrido cuando Carmen me contó que algún día le daría a Ventura esa medalla, tal y como era tradición en su familia.

	—Creo que la frase que me dijo era muy parecida a la que está escrita en ese cuaderno —dije con la sensación de haberme quitado un gran peso de encima. Por fin había cumplido con el deseo de Carmen.

	—Pues lo que yo creo es que no necesitamos más pruebas para confirmar que Ventura es descendiente del indiano, ¿no os parece? —afirmó Persi muy contento.

	Todos estuvieron de acuerdo, y durante un rato más continuamos hablando sobre los objetos encontrados. Afortunadamente, no hicieron ningún comentario sobre la caja, como si dieran por hecho que se habría perdido en el tiempo. Pero yo sabía dónde estaba, y necesitaba averiguar algo más sobre ella. Comprendí que el único que podría resolver mis dudas era el «invisible» que nos acompañaba, pero allí no podía hablar con él. Necesitaba hacerlo en un lugar seguro, lejos de miradas extrañas.

	—El resto de las piezas está en bastante buenas condiciones, pero, como te decía antes, es recomendable que restaures la miniatura. Si quieres, nosotros podemos buscarte un restaurador —oí que comentaba Fernando, y vi mi oportunidad.

	—Yo puedo hacerlo —interrumpí—. Tengo bastante experiencia y me haría mucha ilusión. Puedo enseñarte algunos de mis trabajos anteriores, si quieres.

	—¿No te importaría hacerlo?

	—Estoy de vacaciones y me vendría muy bien entretenerme en esto, y, además, tú te ahorrarías el importe de los servicios. ¿Qué te parece? Tengo todo el material necesario en mi casa.

	—Si tú quieres, estoy seguro de que la miniatura no podría estar en mejores manos —respondió Ventura con una sonrisa.

	Y así zanjamos el asunto. Fernando acordó que me la enviaría a casa en unos días con las medidas de seguridad convenientes. Estuvimos un rato más allí, pero yo solo podía pensar en que había conseguido tener la miniatura para mí sola durante un tiempo, y con ella vendría el «invisible». Por fin podría averiguar de quién se trataba, y con un poco de suerte, él me daría más información sobre la caja que llevaba mi madre la noche en que murió. Por primera vez en mucho tiempo, tuve la sensación de que iba por buen camino.

	 

	 

	 

	 

	







	CAPÍTULO 15

	 

	 

	 

	Cuando al fin salimos de la casa de subastas, Persi insistió en invitarnos a tomar algo en un sitio que conocía y que nos iba a encantar. Fue Ventura el que declinó su oferta, lo cual yo agradecí. Imaginé que le apetecería estar solo para pensar en todo lo que habíamos descubierto.

	En ese momento sonó un móvil y Persi nos mostró que en la pantalla ponía el nombre de su mujer.

	—Mi dama me reclama, en el fondo no puede vivir sin mí —ironizó mientras se giraba para hablar con cierta intimidad.

	—¿Cómo estás? —pregunté a Ventura una vez nos quedamos solos.

	—Bueno... —respondió tocándose las gafas con la mano en su gesto habitual—. Creo que todavía no soy consciente de todo lo que nos han dicho ahí dentro, pero no voy a negarte que me parece fascinante.

	—Eso, desde luego —sonreí.

	—¿Te has dado cuenta de que al final sí que había un tesoro escondido en la Casa del Indiano? Bueno, tesorillo en joyas, pero un tesoro en cuanto a información, por lo menos para mí —comentó con emoción.

	—Sí, supongo que sí. Desde luego, la que va a estar encantada va a ser Valle cuando le cuentes toda la historia. ¡Me apuesto lo que quieras a que te va a pedir que se la repitas durante muchas noches!

	—Cuento con ello —rio con resignación.

	—Bueno, pues ya está todo organizado —dijo Persi acercándose a nosotros con un gesto de satisfacción—. Esta noche cenamos en casa de mi madre. Vera, ¿vienes con Ventura o prefieres que vaya yo a buscarte?

	—¿Perdón?

	—Me ha dicho mi querida esposa que mi adorada madre y ella lo tienen todo preparado para que esta noche les contemos con detalle lo que hemos averiguado hoy —respondió Persi con una mueca—. Espero que no tengas otro compromiso, porque se sentirían terriblemente apenadas si no pudiesen contar con tu presencia.

	Miré a Ventura sin comprender nada. ¿Qué pintaba yo en una reunión familiar? Él se encogió de hombros y me dio a entender que poco podía hacer cuando esas dos mujeres se confabulaban.

	—Por favor, Vera, ten piedad de mí —dijo Persi con un gesto lastimero bastante cómico—. Piensa en lo que me haría Patri si le digo que no he logrado convencerte. Además, mi madre está deseando verte.

	—¿A mí, por qué? —pregunté extrañada. No sabía ni que esa mujer estuviera al tanto de mi existencia.

	—Le contamos que fuiste tú la que descubrió la tapa secreta en el arcón y está emocionada —explicó Ventura—. Sofí te va a encantar, ya lo verás.

	—Pero es una reunión familiar, yo no pinto nada allí.

	—Al contrario, tú harás que sea más entretenida —respondió Persi—. Además, contarás con refuerzos, mi madre también ha invitado a Manuel. Te caerá bien, es un viejo amigo de la familia que lleva muchos años lidiando con nosotros.

	Tanto insistieron que me vi obligada a aceptar, aunque debo reconocer que Patri me había hablado tanto de ella que sentía mucha curiosidad por conocerla.

	Nos despedimos de Persi hasta la noche y fuimos al aparcamiento. Ventura intentó convencerme de que no tenía de qué preocuparme, que la cena iba a ser agradable y, sobre todo, que a Valle le iba a encantar volver a verme. Nos montamos en el coche, y de nuevo me sentí extraña. Me giré hacia atrás y me imaginé sentada en la sillita a la niña que iba a disfrutar de lo lindo esa noche cuando su padre le contase que dentro de una de las cajas había un cofre escondido lleno de joyas.

	En ese momento una imagen invadió mi mente como si fuera real.

	Vi a Valle sentada en esa silla, pero debía de rondar los cuatro años, o incluso menos. Tenía un muñeco en las manos al que le estaba contando que iban a casa de su abuela y que los dos se quedaría allí a dormir.

	—Señorita, ¿quién le ha dicho a usted que se va a quedar en casa de los abuelos?

	Sentado al volante estaba Ventura, pero su expresión era muy distinta de la del hombre que realmente estaba conmigo en el coche. Este parecía... ¿feliz? Aunque había puesto voz seria, miraba a su hija a través del espejo con una dulce sonrisa juguetona.

	Me giré de nuevo hacia la niña y me topé con sus ojos suplicantes clavados en los míos. Mejor dicho, en los de la persona que, en el momento de mi visión, estaba sentada en el mismo sitio.

	—Jo, papá... —protestó Valle—. Por favor, mami, ¡convéncele para que me deje quedarme en casa de los abuelos!

	Mis sospechas se habían confirmado. La visión que se me había colado en la mente tenía que ser un recuerdo de la madre de Valle. Nadie había mencionado que Ventura fuera viudo, pero yo comenzaba a tener mis sospechas de que así era. ¿Qué habría pasado? Volví a ver a Ventura y él desvió su mirada hacia ella un instante para decir:

	—Bueno, seguro que algo se le ocurre a mamá para convencerme...

	¡Dios mío, sentí un hormigueo por todo el cuerpo al oírle decir aquello! Sus ojos irradiaban picardía y complicidad mientras su mano se deslizaba seductoramente por debajo de la falda de ella. Noté su calor como si la piel que acariciaba fuera la mía, como si el deseo que leía en sus ojos fuera por mí.

	—¿Me has oído, Vera?

	Volví a mi estado consciente como si me hubieran tirado un cubo de agua helada. El que me había hablado era Ventura, pero no el hombre enamorado que yo acababa de sentir, sino otro que mantenía las distancias normales con una mujer que no era nada para él.

	—Lo siento, perdona —dije volviendo a mi realidad—. ¿Qué me decías?

	—¿Seguro que estás bien? A lo mejor te hemos presionado demasiado con lo de la cena. De verdad, si estás muy cansada podemos dejarla para otro día.

	—Estoy bien, no es nada. Es que estaba pensando en algo que tengo que hacer mañana y tenía la mente en eso —mentí para que no se preocupase—. ¿Qué me estabas preguntando?

	—Como quieras —respondió no muy convencido—. Solo te decía si no has pensado en la posibilidad de que la caja que tú tienes sea la tercera reliquia.

	Así que era eso. ¿Y ahora qué le decía?

	—Sería mucha casualidad, ¿no te parece? Yo la compré en un mercadillo muy lejos de aquí —atiné a contestar—. Y, aunque realmente fuera esa, no tendríamos ninguna forma de saberlo a ciencia cierta.

	—Puede que tengas razón...

	Luego, me estuvo dando las gracias por haberme ofrecido a hacer la restauración de la miniatura y tras un rato más de conversación sin sobresaltos, llegamos a casa.

	—Si te parece bien, pasaré a buscarte a las ocho —dijo en la puerta—. Y, de verdad, no te preocupes. Sofí es una de las mejores personas que he conocido en mi vida. Te gustará en cuanto la veas.

	—Patri me ha hablado de ella —comenté, porque me picaba la curiosidad—. ¿Es tan singular y extravagante como dice?

	—No sé lo que te habrá contado de ella, pero seguro que se ha quedado corta, ya lo verás tú misma esta noche —rio Ventura—. ¿Qué tipo de mujer pone de nombre Persival a su hijo?

	—Supongo que la misma que se casa con un hombre que llama al suyo Ventura —respondí con guasa.

	—Tocado y hundido —aceptó antes de despedirse.

	Entré en mi casa y me noté relajada a pesar de las emociones del día. Además, la caja de mi madre estaba allí esperándome todavía. Ventura me había interrumpido cuando estaba a punto de descubrir lo que ocultaba en su interior, pero, desde luego, había merecido la pena. Con un poco de suerte, seguro que podría avanzar en mi investigación en cuanto me trajeran la miniatura.

	Me fui directa a la mesa y dejé el bolso colgado de la silla en la que me senté. Aparté las piezas que había retirado y que me habían permitido encontrar el cajoncito, y con cierto nerviosismo llevé mis dedos hacia el diminuto tirador con forma de delfín. Contuve la respiración y tiré de él hacia mí con mucho cuidado.

	Nada. No sucedió nada.

	Volví a intentarlo con más ímpetu, pero siguió sin moverse ni un ápice. ¿Estaría atrancado? Me fui a la cocina y regresé con el cuchillo más delgado que pude encontrar. Intenté introducirlo por alguna ranura, pero fue imposible. ¿Y si estaba haciendo algo mal? Continué intentándolo un rato más, pero no tuve éxito. Bastante frustrada, pensé que por lo menos al día siguiente iría a visitar a Blanca. A lo mejor ella sabía algo de la caja y podía darme una pista para abrirla.

	Oí que llegaba un mensaje a mi móvil, era de Patri.

	«Me alegro muchísimo de que vengas a cenar esta noche. Lo vamos a pasar genial, y recuerda que quiero que me cuentes con pelos y señales lo que habéis descubierto hoy». Terminaba con un montón de caritas amarillas enviándome besos, pero luego había escrito otro mensaje como si se hubiese acordado de algo.

	«Ah, por cierto, ponte lo que te apetezca. Aquí cada uno viste a su bola».

	En esta ocasión, el emoticono elegido era uno sonriente, con la lengua fuera y guiñando un ojo. La verdad es que no me había preocupado mucho por cómo iba a vestirme. Nunca lo hacía. Iría cómoda, pero no muy informal. Miré el reloj. Todavía era temprano para empezar a arreglarme, pero prefería hacerlo y luego esperar tranquilamente a que Ventura viniese a buscarme. Me di una ducha que me sentó de maravilla. El agua caliente y el olor del champú de camomila siempre habían sido mi mejor terapia de relajación.

	Me envolví con el albornoz y fui a mi habitación para elegir la ropa que me pondría esa noche. Abrí las puertas del armario y eché un rápido vistazo a los compartimentos en los que tenía clasificados, según su tamaño, tipo y estación, cada una de las prendas. No eran muchas, pero todas me encantaban. Nunca me había gustado guardar por guardar, y mucho menos con el tipo de vida nómada que llevaba. Primero pensé en ponerme un vestido suelto de color coral, pero la tela era bastante fina y tuve miedo de pasar frío si refrescaba por la noche. Al final me decidí por unos vaqueros pitillos, una blusa blanca, un blazer en color mostaza y unos guantes de seda decorados con un delicado bordado de hojas en distintas tonalidades de verde. Dudé con los zapatos. ¿Tacones o zapatillas? Bueno, si Patri me había dicho que me pusiera lo que quisiera, mejor ir cómoda, así que me decanté por la segunda opción.

	Decidí maquillarme un poco. Nada excesivo, lo justo para darle un poco de alegría a mi cara que seguía tan blanca y anodina como siempre. Alguna vez se me había pasado por la cabeza teñirme el pelo de color más oscuro para darle viveza a mi cara, pero, solo de pensar en los dichosos retoques, se me quitaban las ganas. Y así seguía, con el tono rubio tan claro que casi se mimetizaba con el de mi piel. Un rostro aburrido se mirase por donde se mirase. Nada que ver con la fogosidad impetuosa del de Patri, cuyo pelo delataba la fuerza que tenía en su interior.

	Cuando terminé de arreglarme me fui al salón para recomponer y guardar la caja. No quería que Ventura la viera y volviera a sacarla a colación.

	 

	Llegó puntual. Al abrir la puerta, sentí como si la esencia de la brisa del mar entrara directamente en mi casa. Un aroma fresco y salado con notas de lima, albahaca y madera de cedro. Siempre me había sentido atraída por la composición de los perfumes, para mí era casi como un juego. Me encantaba identificar sus elementos a través del olfato, como si estuviese catando un buen vino. Sin duda, la colonia de Ventura era de buena calidad, aunque quizás solo fuese el efecto que producía al entrar en contacto con su piel. Por un momento deseé dejarme llevar por la estela de su fragancia, perderme entre los pliegues del cuello de la camisa negra que llevaba encima de los vaqueros. ¡Dios, se le veía tan seductor con ese aire de empollón sexy que le daban las gafas y la barbita de tres días!

	Moví la cabeza de forma inconsciente para quitarme esos pensamientos de la cabeza.

	—¿Nos vamos? —pregunté al ver que él me miraba fijamente sin decir nada.

	 Por un momento pensé que me había dejado algún botón de la blusa sin abrochar, o que se me había corrido el rímel, a punto estuve de salir corriendo al baño.

	—Eh..., sí, claro —respondió al fin, tocándose las gafas un poco inquieto.

	—¿Y Valle? Pensaba que vendría con nosotros para quedarse a dormir allí.

	—No, la recogió del colegio Sofí y se la llevó directamente. «Para poder aprovechar más el tiempo», me dijeron las dos —respondió con una sonrisa—. ¿Preparada?

	Al montarme en el coche, me propuse que no volvería a pasar lo de las ocasiones anteriores, así que me esforcé en mantener todo el rato una conversación fluida de cosas triviales y nada comprometedoras. Funcionó. El trayecto fue agradable y sin sobresaltos. Dejamos atrás una rotonda cubierta de césped en cuyo centro había una estructura de ladrillo, con forma de triángulo truncado, indicando que ya estábamos en la urbanización Las Lomas.

	Al leer esas palabras recordé cómo me sentí el día que mi padre me llevó a vivir allí. Me fijé en Ventura. ¿Cuánto había cambiado en esos años? ¿Y yo? Me di cuenta de que todo ese tiempo había estado guardando dentro de mí un dolor tiránico que ahora me parecía casi absurdo. ¿Por qué había permitido que la acción de un adolescente de catorce años me marcase tanto? ¿Se acordaría él de lo que me hizo? Probablemente, no. Ventura nunca supo lo que para mí significó que nuestros compañeros me llamasen Lady Ghost. Yo era la única responsable de no haber pasado página, de haberme quedado anclada al pasado. Había tenido que volver a verle para ser consciente de ello. Dice el refrán, «guárdate de la furia de una mujer despechada». Comprendí que eso había sido yo, una joven decepcionada cuya rabia había acabado por volverse contra mí misma.

	







	CAPÍTULO 16

	 

	 

	 

	Los edificios del casco antiguo de la ciudad dieron paso a unas enormes parcelas con chalés independientes en su interior. Recorrimos la calles anchas y solitarias de la urbanización, hasta que paramos delante de una enorme valla de piedra gris intercalada con partes de metal forjado. Se veía elegante y señorial. Ventura llamó al telefonillo de una verja que estaba situada en uno de los extremos. Me extrañó, porque tuve la sensación de que esa no era la entrada principal. Enseguida se abrió la puerta.

	Fue como entrar en el escenario de un cuento, nada que ver con la imagen de fuera. Delante de mí había una senda de tierra flanqueada por árboles frondosos y plantas de colores intensos. Noté la brisa en mi cara y con ella el sonido de unas armoniosas campanillas procedentes de los móviles de viento que estaban suspendidos de los árboles. A pesar de que todavía no había anochecido, unos pequeños focos de luz cálida marcaban el camino hacia la inmensa casa de piedra que apareció ante nosotros como si fuera un palacio de fábula escondido en mitad del bosque.

	No sabría describir lo que sentí al estar allí. ¿Paz? Sí, quizás esa fuera una palabra adecuada. Percibía tanta energía positiva a mi alrededor que inhalé profundamente como si de esa manera pudiera atesorar un pedazo del bienestar que estaba sintiendo.

	—Mi padre y las visitas entran por la otra puerta, la que está asfaltada para que los coches puedan aparcar dentro —oí que decía Ventura a mi lado—. Este es el camino de Sofí. Pensé que te gustaría más.

	—Es maravilloso... Gracias.

	Ya estábamos cerca del porche de entrada cuando se abrió la puerta y una mujer salió a recibirnos. Tuve que parpadear dos veces porque no podía creerme lo que estaba viendo. ¿Me estaría jugando una mala pasada mi imaginación? Delante de mí tenía a la mismísima reina de las hadas con un vaporoso vestido blanco de estilo medieval y una larga melena color platino que le llegaba hasta la cintura. Se acercaba hacia nosotros con los brazos abiertos y una expresión tan dulce que parecía un ángel. Miré a Ventura para saber si estaba soñando, y ante mi cara de sorpresa, sonrió.

	—Aquí llega Sofí —dijo con solemnidad.

	Volví a mirarla sin poder creer todavía que aquella mujer fuese la madre de Persi. Me habían hablado de sus excentricidades, pero nunca pensé que disfrazarse fuera una de ellas. Y, sin embargo, al ver sus ojos azules más de cerca y el color perla de su piel, pensé que su indumentaria era mucho más apropiada para ella que cualquier otra.

	Se paró delante de mí y su sonrisa me caldeó el alma. Había conocido a personas que irradiaban luz, pero Sofí era el mismo Sol.

	—Bienvenida a tu casa, Vera —dijo antes de abrazarme con cariño.

	Sentí que podía flotar, como si una energía especial saliera de sus manos y recorriera mi cuerpo dejándolo relajado, libre de tensiones y de malas vibraciones.

	Entonces tuve otra visión.

	Era de día. Una preciosa y soleada mañana de verano a juzgar por el calor que sentí. Sofí salió de su casa de la misma manera que había hecho instantes antes conmigo, resplandeciendo con su vestido de gasa blanco y una sonrisa de acogedor recibimiento. Pero esta vez, no estaba sola. Reconocí a su lado a Arturo, que parecía más serio y formal que nunca en contraste con su mujer.

	Noté un cálido apretón en mi mano derecha y al girarme vi a un Ventura, todavía más joven que el de mi última visión, sonriéndome con la complicidad de los que comparten un secreto íntimo.

	Sofí dio la bienvenida a su invitada de la misma manera que acababa de hacerlo conmigo, y de igual forma, yo sentí un calor especial por mi espalda cuando la abrazó. Sin duda, lo que estaba viendo en mi mente era el momento en que Ventura llevó a su mujer a conocer a Sofí y a Arturo. Pero ¿por qué? ¿Qué sentido tenía todo aquello? Primero en el coche, y ahora allí.

	Volví a la realidad cuando Sofí me soltó. Esta vez, a mí. Después se giró hacia Ventura y también le dio una cálida bienvenida. Entonces me di cuenta de que tan ensimismada había estado en mi mundo que ni me había presentado ni le había dado las gracias por invitarme a esa cena. Intenté arreglarlo, pero mis palabras salieron atropelladamente pisándose unas a otras y no fui capaz de decir nada coherente.

	Sofí sonrió como solo un hada madrina podría hacerlo, luego enlazó su brazo con el mío y llevándome hacia la casa susurró:

	—Sí, yo también me alegro mucho de que estés aquí.

	Entramos en la casa y casi me llevé una desilusión. Había esperado una decoración más cercana al palacio de Rivendel del Señor de los Anillos que a la elegante y moderna casa que me encontré. Bastante minimalista, de techos altos y tonos claros. Sin embargo, tuve que reconocer que la piedra, las puertas de madera y los enormes ventanales al exterior le daban un toque muy acogedor. También vi algunos detalles que sin duda eran el aporte de Sofí, como un móvil de bambú en el techo y un jarrón con piedras negras que imaginé serían turmalinas. Yo no entendía mucho de eso, pero en alguna ocasión había leído que servían para evitar la entrada de energías negativas. Sin duda, Sofí debía de ser una mujer muy espiritual.

	De una de las puertas salió Patri con Valle agarrada de la mano, y por un instante tuve la duda de si aquella cena no sería realmente una fiesta de disfraces, porque ambas llevaban sobreros de tres picos con calaveras y tibias en el centro. La niña estaba graciosísima, con un vestido de princesa y un parche de pirata encima de sus gafitas. Salió corriendo en cuanto vio a su padre y le dijo emocionada:

	—¡Papá, hoy hemos vencido a un malvado capitán que nos quería secuestrar y le hemos arrebatado su tesoro! —dijo enseñando una bolsa repleta de golosinas.

	—Ya veo, ya... —dijo Ventura agachándose para abrazar a la niña. Luego miró a su cuñada—. Tu madrina y yo vamos a hablar muy seriamente de ese tipo de tesoros que hacen que luego no duermas.

	—¡Pero qué tipo de madrina sería si de vez en cuando no le diera a mi ahijada una enorme bolsa de chuches! —respondió Patri con cara de no haber roto un plato en su vida.

	—Valle, ¿no vienes a saludar a Vera? —dijo Sofí a mi lado.

	La niña me miró primero a mí y luego a su padre. Él hizo un casi imperceptible gesto con la cabeza que intuí significaba que le daba permiso para acercarse. Yo me agaché como lo había hecho Ventura antes.

	—Hola, Valle —dije mientras ganaba tiempo para pensar en qué podía decirle a una niña de su edad. Casi caigo en el cliché de la princesa, pero, por fortuna, recordé que Valle era una pequeña con otras aspiraciones—. ¡Apuesto a que ese bribón se ha muerto de miedo cuando le habéis dado su merecido! ¿Sabes? ¡Me encanta el parche que llevas! Cuando yo era pequeña tenía uno igual y también me lo ponía con ropa bonita porque mi pirata favorita era Madame de Clisson.

	Valle abrió de par en par el único ojo que le quedaba visible y exclamó:

	—¡Yo soy Madame de Clisson y la madrina es Anne Bonny, porque es pelirroja como buena...

	—... irlandesa! —dijimos las dos a la vez.

	Fue un momento especial para mí, como si hubiera retrocedido en el tiempo y estuviese mirándome en un espejo. Valle tenía la misma carita de ilusión, el mismo deseo de vivir una gran aventura tras su parche de pirata que sentía yo a su edad. Las dos habíamos bebido de la misma fuente de inspiración, las historias que su padre contaba, y a pesar de la distancia temporal que nos separaba, sentí un vínculo especial con ella.

	Entonces Valle me abrazó como si yo fuera una frágil escultura de cristal que pudiese romperse con facilidad. Luego me susurró al oído:

	—Ojalá te pongas buena muy pronto.

	Tuve ganas de echarme a llorar cuando sus tiernos labios me dieron un beso en la mejilla. Me di cuenta de que la hija de Ventura se estaba colando en mi corazón sin que yo pudiera hacer nada para impedirlo.

	—Valle, vamos a esconder otra vez ese botín de chuches para que tu padre no te lo robe y se dé el solo un atracón —dijo Patri tendiéndole la mano a la niña para que la acompañara.

	—¡Vera, qué alegría me da que no te hayas echado para atrás en el último momento! —Oí la voz de Persi, que en ese momento salía de lo que supuse era el salón, vestido con un impresionante esmoquin negro y pajarita—. ¡Papuchi, tu hijo pródigo y nuestra bella invitada han llegado!

	¿¿Papuchi?? Por lo que yo recordaba, el padre de Ventura era la última persona que podría responder a esa llamada. Y ante mi cara de sorpresa, Persi me explicó riéndose:

	—Hacer rabiar a mi querido padrastro es una de mis aficiones favoritas, y debo

	reconocer que soy un hombre con muchas, muchas, aficiones fascinantes.

	—Vuelve a llamarme eso y juro que te encadeno a la primera chabola que encuentre —dijo uno de los dos hombres que habían aparecido por la misma puerta que Persi.

	—¡Arturo! No le digas esas cosas tan feas a mi hijo —dijo Sofí en tono de burla—. Se volvería loco pensando en el estilismo adecuado para semejante ocasión.

	El padre de Ventura ahora tenía el pelo completamente blanco y algunas arrugas en la cara que delataban su edad, pero seguía tan alto, estirado y serio como yo le recordaba. Eso sí, su mirada era distinta. A lo mejor sería una exageración por mi parte decir que se le había endulzado con los años, pero desde luego sí me resultó de lo más chocante ver el brillo picarón que tenían sus ojos cuando miraba a Sofí.

	—Me alegro de volver a verte, Vera —me dijo con voz cálida, pero manteniendo las distancias en contraste con el achuchón que me había dado su mujer. Después de que yo respondiera a su saludo me presentó al hombre que estaba a su lado—. Él es Manuel, un buen amigo de toda la vida.

	Me cayó bien nada más verle. Quizás fuese por su parecido con un Papá Noel moderno, con su barba blanca muy poblada, aunque escaso cabello en la cabeza y unos ojos claros que armonizaban con su sonrisa bonachona.

	—Un placer conocerte, Vera —afirmó con una voz que transmitía sinceridad.

	—El placer es mío —respondí apretándole la mano que me había ofrecido y vi cómo sus ojos se dirigían a mis guantes, por lo que me preparé para uno de los típicos comentarios a los que ya estaba más que acostumbrada.

	Pero no llegó, porque en ese momento fue Persi el que robó mi mano de la de Manuel y exclamó:

	 —¡Que me aspen si no son maravillosos los guantes que has elegido para esta noche! ¡Me encanta este bordado! Tienes que decirme dónde los has comprado. ¿Crees que los harán para hombres?

	—Pues no sé qué decirte, Persi, lo veo difícil —respondí sorprendida—. Creo que estos los descubrí en un bazar de París hace una eternidad.

	—¡Qué completa y absoluta desilusión! —se quejó con frustración.

	—¿Qué os parece si seguimos hablando en el salón? La cena ya tiene que estar a punto —dijo Sofí haciendo gestos para que nos moviésemos.

	Valle y su madrina aparecieron cambiadas de ropa y la niña salió corriendo tras su abuela.

	—En serio, Patri —azuzó Arturo—, no sé cómo soportas a un marido tan cursi que tiene un armario el doble de grande que el tuyo.

	—Arturo, te aseguro que es mucho más difícil de soportar su enorme ego —respondió Patri lanzando una mirada altanera a su esposo.

	—Querida, mi ego no es lo más grande que tengo... —contraatacó él, y vi cómo mi amiga abría los ojos como si se le fueran a salir de sus orbitas. Estuve segura de que, si en ese momento hubiera tenido líquido en la boca, nos habría empapado a todos—. Mi cuenta bancaria, querida. Mi cuenta bancaria es lo más grande que tengo.

	Mi amiga le fulminó con la mirada, pero Persi no parecía preocupado. Es más, parecía que lo estaba disfrutando.

	—Vera, en esta familia soy un incomprendido —continuó hablando sin darse por aludido—. Mi papuchi dice esas cosas porque sabe que vistiendo es más antiguo que las pinturas de Atapuerca. Está deseando que le lleve de compras para asesorarle, pero no he tenido más remedio que negarme. Uno tiene que mantener intacta su reputación, ya sabes, ¿qué pensarían mis seguidores si me ven en compañía de semejante cavernícola?

	—Antes me corto un brazo que ir contigo a ningún sitio de forma voluntaria —respondió Arturo.

	—Perdonad —interrumpió Ventura—. ¿Os queda para mucho? Lo digo porque la cena nos está esperando y no creo que a Sofí le haga mucha gracia que se enfríe, ¿no os parece?

	—Uf, podría pasarme horas metiéndome con tu padre —respondió Persi—, pero tienes razón. No soy yo quien tiene que divertirse esta noche, sino nuestra invitada de honor.

	Entré en el salón sin entender muy bien lo que pasaba en aquella familia. ¡Y yo había estado preocupada por si mi presencia les hacía sentirse cohibidos! No quería pensar cómo serían las cenas de Navidad...
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	Debo decir que al final la cena resultó ser de lo más agradable. Entre risas y bromas hicimos repaso de los últimos acontecimientos. Primero, Ventura tuvo que volver a contar cómo había acabado siendo el dueño de la Casa del Indiano tras haber ido a visitar a Alfonso Peralta. Luego, Persi se encargó de darle dramatismo al asunto explicando, con pelos y señales, cómo habíamos encontrado el sótano secreto de la casa. Por supuesto, no pasó por alto lo de mi desmayo, ni su gloriosa intervención para sacarme de allí. Y, después, Patri insistió en que fuera yo la que narrara los últimos acontecimientos del día.

	Así lo hice, y les hablé de la sorpresa que nos habíamos llevado al ver las joyas, de las finas prendas de ropa que había dentro del arcón y, sobre todo, del diario del indiano que nos había resuelto la incógnita del origen del nombre de la casa y de la posible conexión del tal Pablo Duarte con Ventura. También les hablé de los documentos legales encontrados y de la carta de amor escondida en la miniatura del siglo XVIII. Intenté no comentar mucho lo de las reliquias, pero Persi no pensaba dejarme que las pasase por alto, y todos acabaron fascinados con el hecho de que Ventura conservara una de las tres. Estuvieron de acuerdo en que podía ser la prueba de que él era descendiente del indiano.

	Miré a Valle. Durante toda la cena se había portado de maravilla, manteniéndose en silencio y muy concentrada, probablemente para no perderse ningún detalle de la historia.

	Entonces Ventura se levantó y le dijo que ya había llegado la hora de que se fuera a la cama.

	—Pero papi, me prometiste que esta noche podría quedarme un poco más —protestó la niña con un puchero.

	—Y lo he cumplido, cariño —respondió él—. Te he dejado hasta que Vera ha contado lo que querías oír, pero ya es muy tarde.

	La niña me miró con carita suplicante, imaginé que con la esperanza de que siguiera hablando y así poder quedarse más rato, pero antes de que yo pudiese hacer nada intervino Sofí.

	—Venga, cariño, vamos a la cama, que la abuela te va a contar hoy la historia de un tesoro espectacular que nadie sabe dónde está.

	Como no podía ser de otra forma, Sofí captó toda la atención de la pequeña.

	—¿Qué tesoro, abuela? ¿Es como la historia del Santo Grial que me contaste el jueves o como la del cargamento perdido de Nuestra Señora de Atocha que me contó papá la semana pasada?

	—Algo parecido. Hoy te voy a hablar de la Mesa de rey Salomón —respondió Sofí—. Venga, da las buenas noches y a la cama.

	La niña obedeció de forma automática, pero estaba claro que su cabecita ya había volado en busca de una nueva aventura.

	—¿Y qué tiene de especial una mesa?

	—Es que no es una mesa cualquiera —respondió Sofí de forma enigmática—. Dicen que estaba hecha de oro y piedras preciosas. Y lo mejor, hay quien cree que todavía está escondida muy cerca de aquí, en Toledo, esperando a que una persona valiente y lista la encuentre. Pero claro, para eso tiene que conocer bien la historia...

	—¡Cuéntamela, abuela, cuéntamela! —exclamó la niña entusiasmada.

	—Bueno, pero primero tienes que lavarte los diente y ponerte el pijama.

	Ya no oímos más de aquella conversación, pero Sofí había creado tal estado de expectación que hasta yo tuve ganas de irme con ellas para escucharla. Sin embargo, en cuanto desaparecieron, Patri tomó el control.

	—Bien, con todo esto que nos habéis contado a mí me surgen algunas dudas —empezó a decir haciendo un recorrido visual por la mesa para captar nuestra atención—. Si la Casa del Indiano fue siempre de los Duarte, ¿cómo llegó a manos de los Peralta? ¿Qué relación hubo entre ambas familias para que el último de ellos se la dejara en herencia a Ventura?

	Se giró hacia Arturo y le preguntó:

	—¿Tú no sabes nada más de esta historia? ¿Carmen nunca te contó algo relacionado con esa casa o con Alfonso Peralta?

	—Nada, en absoluto. Te aseguro que de eso me acordaría —respondió él—. Lo único que sé es lo que ya os ha dicho Ventura, que su madre se empeñó en que le llamásemos Pablo porque era el nombre de todos los hombres de su familia.

	—Pablo Duarte, Pablo Duarte... El caso es que ese nombre me suena muchísimo —comentó Manuel—. Y el de Alfonso Peralta también, pero no logro recordar por qué.

	—Yo sigo pensando que detrás de esta historia hay algo turbulento que no sabemos —dijo Persi pensativo—. Por ejemplo, ¿y si el bisabuelo Pablo perdió la casa en una partida de cartas y no le dieron tiempo a sacar lo que tenía dentro? Quizás pensó que podría regresar a por los objetos del sótano, pero ya no le dejaron hacerlo.

	—¡Eso es! —exclamó Manuel de repente—. Arturo, ¿tienes a mano el libro que escribí el año pasado sobre la historia de Boadilla?

	—Sí, claro —respondió el aludido—. Dame un minuto, que lo tengo en la biblioteca.

	Arturo se levantó y los demás nos quedamos en ascuas esperando a que Manuel diera alguna explicación.

	—¿De verdad crees que el bisabuelo de Ventura se jugó la casa en una timba? —preguntó Patri con su impaciencia característica.

	—¡No, claro que no! —respondió Manuel—. Pero lo que ha dicho Persi me ha hecho recordar algo, y me gustaría comprobarlo primero.

	Enseguida apareció Arturo y le dio el libro a Manuel, quien hojeó sus páginas hasta que paró en una de ellas.

	—Lo sabía. Aquí, aquí están. Mirad —dijo señalando con su dedo índice una fotografía antigua en blanco y negro, en la que aparecían dos niños de unos ocho o nueve años posando relajadamente delante de una fachada que, por el dibujo de sus ladrillos, bien podría ser la Casa del Indiano. Debajo de la imagen se leían los nombres de los chicos y una fecha: Pablo Duarte y Alfonso Peralta. Mayo 1936.

	Se hizo el silencio. Todos estábamos intentando interpretar cómo encajaba en la historia la foto de esos dos niños que parecían muy amigos y que, por la fecha, había sido tomada tan solo un par de meses antes de que estallara la Guerra Civil.

	—¿Cómo la has conseguido? —preguntó Arturo sorprendido—. Este Pablo tiene que ser el abuelo de Ventura, pero Carmen siempre se quejaba de que los únicos recuerdos materiales que conservaba de su padre eran el collar y la foto de su boda.

	—Pertenece a la colección privada de un amigo mío —respondió Manuel—. Su abuelo era el fotógrafo local antes de la guerra y guarda verdaderas joyas. Me ha ayudado muchísimo con la documentación del libro.

	El Duarte de la foto se daba un aire a Ventura, pero este se parecía más a la familia de Arturo. Manuel siguió buscando en el libro y después se paró en otra página.

	—Encontré algo más... —dijo antes de comenzar a leer—. Pablo Duarte Torralba, 52 años, que había sido alcalde y juez antes del advenimiento de la Segunda República. Desaparecido el 7 de octubre del 1936.

	—¿Qué significa exactamente ese «desaparecido», Manuel? —preguntó Patri con el mismo tono serio que se había extendido por la mesa.

	—Léelo tú misma —contestó Manuel pasándole el libro a ella.

	Todos la escuchamos con atención cuando comenzó a leer en voz alta.

	—Hay testimonios que indican que de la checa instalada en la carretera de Extremadura, sita en la iglesia de la Puerta del Ángel, se presentaron un grupo de personas en el Comité del Pueblo, con una lista de siete vecinos. A por ellos vinieron en un coche negro, con matrícula de Toledo, que le decían el coche de la muerte, de cabida para ocho o diez personas. En el mismo llegaron cuatro inspectores de paisano, agentes de investigación, que efectuaron la detención de los vecinos. Estos eran: Teodoro Nicolás, Teodoro Ramos, Casimiro Sevilla, Miguel Talavera, Luis Nicolás, Ricardo Anlló y Pablo Duarte.

	Nos quedamos en silencio. Ni siquiera Persi bromeó sobre el tema.

	—Lo lamento mucho —comentó Manuel apesadumbrado—. Ambos bandos cometieron atrocidades de este tipo, es una historia que se repitió en la mayoría de los pueblos de España durante muchos años. Alguien ponía tu nombre en una lista y eso bastaba para ser ejecutado.

	No fue un momento agradable para ninguno de nosotros. A pesar de los años que habían pasado desde aquella atrocidad, todavía quedaban reminiscencias dolorosas en todas las familias que emergían de vez en cuando para recordarnos lo que nunca debería volver a suceder.

	—Quizás no le dio tiempo a nada antes de que se lo llevaran, o ni siquiera pensó en lo que había oculto en el sótano cuando era su vida lo que estaba en juego —comentó Patri notablemente afectada por lo que acababa de leer—. Creo que se llevó el secreto a la tumba.

	Una idea vino a mi mente. ¿Y si era el bisabuelo de Ventura el «invisible» que estaba en la Casa del Indiano? ¿Y si alguien le avisó de que venían a por él y apenas tuvo tiempo de dejar a su hijo al cuidado de su cuñada, entregándole la única reliquia que llevaba consigo en ese momento? ¿Y si quería que descubriésemos la que estaba escondida en el sótano para que Ventura la tuviera?

	—Tiene sentido —comentó él—. Mi abuelo era demasiado pequeño en esa época para conocer los secretos de la familia.

	—Y aunque lo hubiera sabido, poco podía haber hecho —respondió Manuel—. Boadilla fue sometido a un intenso bombardeo durante la Guerra Civil, y sus habitantes fueron obligados a evacuar sus casas. Fue una suerte que tu abuelo pudiese irse con su tía a Francia, porque su destino en España hubiese sido mucho peor. No queráis saber las cosas que encontré en el Archivo de la Memoria cuando fui a Salamanca para documentarme...

	—Pero entonces, ¿cómo se hizo el padre de Alfonso con la casa? —preguntó Patri.

	—Imagino que como lo hicieron tantos otros en esa época —respondió Manuel—. Bastaba con estar bien relacionado. Además, ¿quién iba a reclamarla? Aquí ya no quedaba nadie de la familia Duarte. No creo que podamos averiguar mucho más.

	—Pobre niño —comenté yo sin darme cuenta de que lo había dicho en voz alta.

	—Tuvo que ser un golpe muy duro perder a su padre, a sus amigos, alejado de su hogar... ¡Cuántas historias iguales por una maldita guerra! —comentó Patri enfadada.

	—Sí, eso también —respondí—, pero yo estaba pensando en Alfonso.

	—¿Por qué en Alfonso? —preguntó Arturo ofendido—. Él se quedó aquí con su familia, no tuvo que sufrir como lo hizo el abuelo de mi hijo.

	—Eso es verdad, pero ¿podéis imaginar lo que tuvo que sentir ese chaval? Mirad la foto —dije mostrándoles la imagen de los dos niños—. Está claro que eran muy buenos amigos. Alfonso no solo perdió a Pablo, sino que se vio obligado a vivir en esa casa sabiendo que no le pertenecía.

	De nuevo se hizo el silencio, y comprendí que nadie lo había visto desde esa perspectiva hasta ese momento.

	—Por eso el pobre anciano me repetía que la casa no era suya —comentó Ventura pensativo—. Alfonso no estaba senil por la edad, sino que sabía la verdad que ya nadie recordaba.

	—Tuvo que ser una tortura constante durante toda su vida —dijo Patri—. Ahora entiendo por qué cerró la casa y se marchó en cuanto tuvo la oportunidad.

	—Apuesto a que debió de ser una bendición para él descubrir que Ventura era el nieto de su amigo Pablo —comenté—. ¿Os imagináis? Seguro que pensó que todavía podía hacer lo correcto y dejar en herencia la casa a quien debería haber sido su legítimo dueño.

	—¡Qué poético! Parece el final feliz de una película melodramática —exclamó Persi, que se había mantenido callado durante toda la conversación—. Eso sí, Manuel, lo que está claro es que mi querido papuchi no se ha leído tu libro.

	—¡Sí lo he leído! —se defendió Arturo tan incómodo que ni protestó por la forma en que Persi le había llamado—. Por lo menos la gran mayoría de los temas que trata, aunque es verdad que no me fijé mucho en los nombres de las fotos...

	—Bien, pues ya podemos tachar una de las incógnitas de nuestra lista. Ahora sabemos por qué Alfonso te dejó la casa —dijo Patri dirigiéndose a Ventura—. Pasemos al siguiente punto: las reliquias. Todo apunta a que una es tu collar y la otra la miniatura, pero ¿y la caja? ¿Dónde está? ¿Y qué tienen de especial para que tu familia haya estado pasándolas de generación en generación junto con ese mensaje que no tiene ningún sentido? ¿Creéis que la carta de amor nos dará alguna pista? ¿Cómo averiguamos quién era esa mujer que firmaba con el nombre de Ángel Gitano, y ese tal Luisito que era su amante?

	Demasiadas incógnitas para una sola noche.
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	—Por favor, empezad sin mí —dije levantándome de la mesa tras la retahíla de preguntas que había lanzado Patri. Necesitaba un respiro—. Con vuestro permiso, aprovecharé para ir al aseo.

	—Yo te indico cómo llegar —respondió Ventura levantándose también—. Voy a ver cómo está Valle. Mucho me temo que todavía sigue de cháchara con su abuela.

	Cuando salimos del salón, Ventura me enseñó una puerta.

	—Este es el aseo que usamos habitualmente, pero ayer tuvieron una avería y no les ha dado tiempo a solucionarlo. Es mejor que uses el baño que está en la habitación de invitados.

	En ese momento oímos unas risas que venían del piso de arriba y Ventura me miró con cara de «ya lo sabía yo».

	—Es una suerte que a Valle le encante quedarse en casa de los abuelos, ¿verdad? —comenté de pasada—. Imagino que eso te dará un poco de libertad. No debe de ser fácil criar solo a una niña.

	Ventura sonrió con tristeza.

	—No, no lo es. Te aseguro que me gustaría que las cosas fueran de otra manera, pero a veces no hay más remedio que asumir lo que hay. Además, como ya has visto, la familia me está ayudando mucho.

	—Sí, se nota que todos la adoran.

	Al llegar a la habitación, Ventura dio las luces y me indicó dónde estaba la puerta del baño.

	—Gracias por traerme —le dije antes de que se marchase.

	—¿Al baño o a la cena? —me preguntó de broma.

	—Supongo que a los dos —respondí con sinceridad—. De verdad, tienes una familia increíble.

	—Lo sé —contestó guiñándome un ojo antes de salir por la puerta.

	Entré en el baño y, después de liberar el exceso de líquido que había bebido en la cena, me sentí mejor. Me lavé las manos y, al mirarme en el espejo tuve la necesidad de inhalar todo el oxígeno que mis pulmones pudiesen acaparar. ¿Qué estaba haciendo yo en aquella casa, con aquella familia que no era la mía, pero que me hacía sentir como si lo fuera?

	La sensación era muy extraña, porque toda la vida había sido un espíritu solitario ajeno a ese tipo de relaciones. Y, para mi sorpresa, descubrí que me gustaba muchísimo sentirme así. Ese era el problema. No podía permitirme ilusionarme con algo que no era mío, que no me pertenecía. Volví a respirar con avidez, como si me faltase el aire. Salí del cuarto de baño y apagué el interruptor, pero la habitación no se quedó a oscuras. Al contrario, una preciosa luz azulada lo iluminó todo. Me giré y entonces vi de dónde procedía.

	A través del visillo que cubría un enorme ventanal de pared a pared, se vislumbraba una piscina ovalada, cuya iluminación hacía que pareciese un lago en mitad del bosque. No pude resistir la tentación y me acerqué. Descorrí las cortinas y abrí la puerta de cristal. Sentí en mi piel el frescor de la noche y deseé que se disolviera el nudo que se había formado en mi garganta.

	De nuevo, una visión llegó a mi mente.

	Seguía siendo de noche, pero esta vez la piscina iluminada reflejaba una preciosa luna llena como si fuera un cuadro evocador de fantasías. Al igual que me había pasado al llegar, supe que la imagen que estaba viendo ya no era la de mi realidad, sino la de otra mujer.

	—Así que aquí estabas... —oí detrás de mí la voz de Ventura y sentí sus manos desplazándose seductoramente por mi cintura. Su aroma era embriagador, como si estuviera siendo rodeada por una nube invisible capaz de hacerme volar. Un ligero mordisco en el lóbulo de mi oreja y todo mi cuerpo vibró de excitación. No recordaba haber tenido jamás una sensación así. Bueno, quizás sí, pero de eso hacía muchísimo tiempo. Sentí el cálido aliento de su boca acariciándome, recorriendo mi cuello con besos tentadores que me producían un placer exquisito cuando su lengua rozaba mi piel. Después fue su mano la que se coló por debajo de mi blusa quemándome con cada avance que realizaba hacia mi pecho. Pude notar que su excitación iba en aumento acompasando a la mía. Mi respiración se aceleró.

	—Mírame —me susurró al oído, mientras me giraba hasta dejarme apoyada en el cristal.

	Y cuando hice lo que me pedía, vi sus ojos llenos del mismo deseo que me estaba matando por dentro. Su boca capturó la mía y sentí que el universo estallaba en llamas a nuestro alrededor, como si besarnos fuera la única forma de sobrevivir al fuego que nos estaba consumiendo. ¡Dios mío, aquella sensación era maravillosa! Me sentía tan viva que podría ponerme a gritar de pura dicha. Y quería más, mucho más. Necesitaba tocar su piel, hacerle sentir el mismo delirio que sus manos me estaban provocando a mí.

	—Te echo de menos... —dijo separando sus labios de los míos lo imprescindible para poder hablar—. Hace tanto... Por favor... Dejemos a Valle aquí esta noche...

	A mí me pareció una idea excelente, pero aquellas palabras fueron para ella como si le hubieran echado un cubo de agua fría por encima. Se apartó bruscamente de Ventura y pude notar la angustia que sentía cuando salió huyendo de él.

	Volví de mi ensoñación con el pecho a punto de explotar. ¿Qué demonios había pasado? Yo todavía respiraba con dificultad por todo lo que había sentido, mejor dicho, por lo que él le había hecho sentir a ella, y, sin embargo, esa mujer lo había rechazado. ¿Por qué? ¿Por qué había huido de aquella forma si yo misma había comprobado que se moría por seguir con el juego? Y maldita fuera, ¿por qué me hacía revivir aquel momento de intimidad con su marido? Era injusto y cruel. ¿Acaso sería una advertencia para hacerme ver que él le pertenecía?

	Tuve la imperiosa necesidad de salir de allí, de esa habitación, de esa casa, de la vida de Ventura. Era una tortura para mi comprobar lo mucho que había amado a su mujer. ¿Seguiría haciéndolo a pesar de que ella ya no estuviera? ¿Por eso tenía ese halo de tristeza constante, como si su alma se hubiera roto en algún momento del pasado?

	Lo que empezaba a tener claro era que, si seguía así, sería la mía la que acabaría hecha pedazos. Me estaba dejando atrapar en una situación en la que jamás podría existir un final feliz para mí.

	Me giré para marcharme y entonces le vi. Allí de pie, inmóvil en la oscuridad de la habitación, mirándome sin decir nada.

	—No quería molestarte —se excusó al saberse descubierto—. No estabas en el salón y vine a buscarte por si necesitabas algo.

	Se me aceleró el corazón cuando le vi acercarse a mí. Todavía tenía demasiado presente la escena que acababa de vivir con él.

	—A mí me pasa a menudo —continuó hablando con la vista perdida en un punto más allá del cristal—. Cuando vengo aquí también me quedo atrapado contemplando la piscina. De noche puede ser igual de hipnótica que el fuego de una hoguera.

	—La verdad es que sí —dije sin poder concentrarme en lo que decía. ¡Dios mío, me iba a volver loca! Hacía un segundo que él estaba en el mismo sitio devorándome con sus besos y ahora se mantenía tan distante que resultaba hasta doloroso—. Discúlpame, salí a que me diera un poco el aire.

	—No tienes que disculparte por nada —dijo con una sonrisa que me derritió por dentro—. De hecho, creo que ha sido muy inteligente por tu parte, en el salón siguen dándole vueltas al mismo tema. ¿Y si nos quedamos aquí tú y yo un rato más?

	Su propuesta era de lo más tentadora, me moría de ganas de aceptarla. Y no solo eso, lo que de verdad quería era continuar en el punto donde lo habíamos dejado en mi visión, deseaba lanzarme a sus brazos, seguir besándole para calmar el deseo que no se había extinguido en mi interior. Pero no podía hacerlo, toda aquella pasión que sentía no me pertenecía. Era de ella. Me odié a mí misma por querer apropiarme de sus recuerdos.

	—Creo que será mejor que nos vayamos —dije haciendo un esfuerzo de voluntad tremendo—. No quiero que Sofí piense que soy una invitada desagradecida.

	¿Era decepción lo que vi en sus ojos? No, seguro que era mi imaginación para hacerme más llevadero el trago.

	—Claro, como tú prefieras —contestó él antes de darse la vuelta y comenzar a andar hacia la puerta.

	 

	El resto de la velada continuó entre comentarios y risas relacionadas con las hipótesis que unos y otros hicieron sobre las incógnitas que no habíamos resuelto todavía. Cuando llegó el momento de marcharnos, Sofí me hizo prometerle que volvería otro día a visitarles. Reconozco que la idea me agradó mucho. Yo también había caído rendida a su encanto y, de verdad, deseaba volver a verla.

	Hicimos casi todo el camino en silencio, apenas intercalado con algunos comentarios triviales sobre la cena. Yo seguía alterada y tenerle tan cerca de mí no ayudaba a rebajar el calor que me estaba quemando por dentro. Miré su mano y recordé cómo había recorrido mi piel debajo de la blusa, cómo sus ojos habían estado cargados de deseo, cómo sus labios carnosos me habían vuelto loca. Y a mi memoria llegó un instante del pasado en el que sí había sido a mí a quien besaron, aunque con una inocencia dulce que me había hecho tocar el cielo. Pensé en aquel momento en el que había subido a lo más alto para después desplomarme al peor de los infiernos. «¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué te comportaste como el resto del mundo? ¿Por qué me traicionaste? Por dolor», me respondí a mí misma. Porque, a fin de cuentas, Ventura no había sido más que un adolescente al que la vida le había herido de forma brutal. Cómo asimilar que su madre, a la que él adoraba, se había ido de repente de una forma estúpida y sin sentido, y que su compañera de juegos decía que podía hablar con ella cuando él ya no podría hacerlo jamás. Su dolor debió de ser devastador y se transformó en odio y rabia contra todo lo que le rodeaba. Sin duda, Lady Ghost fue una más de las consecuencias de su forma de canalizar todo aquello.

	Y por lo que estaba viendo, la vida volvía a golpearle con fuerza. La mujer a la que amaba había desaparecido, dejándole solo con una hija que probablemente se la recordara en todo momento. No, su vida no era tan maravillosa como yo había supuesto.

	Aparcamos el coche y subimos hasta la puerta de mi casa.

	—¿Ha merecido la pena? —me preguntó antes de despedirnos.

	—Sí, la verdad es que sí —respondí sinceramente—. Por una noche me ha encantado sentirme parte de la maravillosa familia que tienes.

	—Vera... —dijo acercándose a mí.

	—Buenas noches, Ventura —le corté en seco, antes de que las ganas que tenía de invitarle a mi habitación se me fueran de las manos.

	—Buenas noches, Vera —contestó dando un paso hacia atrás—. Si necesitas algo, ya sabes dónde estoy.

	—Gracias —respondí antes de entrar en mi casa y cerrar la puerta como si fuera un gesto simbólico. Necesitaba crear una barrera que me protegiera, y no precisamente de él.
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	No dormí nada bien. Me pasé toda la noche dándole vueltas a lo que me había ocurrido en casa de Sofí. Demasiadas emociones para alguien que había procurado mantenerse aislada de ellas durante gran parte de su vida. Las imágenes me atormentaban. Por más que lo intentaba, no conseguía sacarlas de mi cabeza, y cuando al fin me dormí, soñé con las caricias de Ventura y desperté sofocada por la excitación. Me sentí avergonzada. ¡Cómo podía tener sueños eróticos con un hombre que seguía sufriendo porque su mujer ya no estaba con él! Era tan injusto que mi deseo hubiera explotado de aquella manera cuando Ventura no sentía nada, ni remotamente parecido, por mí...

	Pero la culpa no era mía, sino de ella. ¿Con qué derecho se había colado en mi mente para hacerme padecer así? ¿Y dónde demonios estaba? Porque yo no la había sentido a mi lado como me ocurría con el resto de «invisibles». Ella estaba manipulándome, pero quizás desde un plano existencial distinto al habitual. Aquella experiencia era nueva para mí. ¿Cómo podría defenderme sin saber a qué me enfrentaba? A fin de cuentas, ¿qué sabía yo de lo que ocurría después de la muerte si lo que siempre había querido era mantenerme alejada de los que habían pasado al otro lado?

	 

	Al día siguiente me levanté agotada, pero con el firme propósito de centrarme en el verdadero motivo por el que estaba allí. La vida de Ventura no era asunto mío y ya era hora de que me liberase de los sentimientos que me mantenían anclada a él. «Ojos que no ven, corazón que no siente» pensé con la idea de marcharme lo antes posible de Boadilla. No podía permitirme más distracciones. Por suerte, ese día tenía algo importante que hacer. Mis esperanzas estaban puestas en la conversación que confiaba poder tener con Blanca.

	Cogí el autobús tal y como había planificado el día anterior, pero durante el trayecto mis nervios comenzaron a hacer de las suyas. No era sencillo presentarme delante de ella y ponerme a hacerle preguntas sin más. ¿Qué le iba a decir, «hola, soy la hija de tu amiga Raquel y me gustaría que me contases todo lo que sepas de ella y de la noche en que desapareció»? Noté que las manos me sudaban por dentro de los guantes. ¿Y si no quería hablar conmigo? En ese caso, a lo mejor la caja que llevaba en el bolso me servía de ayuda. Fuera como fuera, tenía que intentarlo. No me quedaban muchas más opciones.

	Bajé del autobús y anduve un rato hasta el pequeño centro comercial Las Lomas, donde Blanca tenía su tienda de artículos de segunda mano. Busqué el nombre en el directorio de la entrada y me dirigí hacia el punto que indicaba el mapa. Se me aceleró un poco el corazón cuando estuve delante de El Mercado de las Cucas. Pensé en recitar mi mantra antes de entrar en un recinto que contenía tantos objetos con un posible pasado que revivir, pero la verdad es que no sentí ninguna presencia que pudiese incomodarme. Atravesé las enormes puertas de cristal y comprobé que a esas horas no había nadie más en la tienda, ni siquiera una dependienta que pudiese encajar con la imagen que yo me había hecho de Blanca. Me extrañó un poco, pero decidí aprovechar la situación para calmar mis nervios haciéndome pasar por una clienta que admiraba la mercancía. Me perdí en ese pequeño laberinto de pasillos delimitados con magníficas piezas y tuve que reconocer que, a pesar de que mi cabeza estaba en otra parte, aquel ambiente de armonía diversa me proporcionó cierta tranquilidad. Vi muebles clásicos, modernos, vajillas y cristalerías, ropa actual de marca, joyas exquisitas y cuadros que podrían encajar en cualquier salón decorado con gusto.

	Entonces oí voces y vi salir a dos personas del interior de lo que parecía un despacho. Uno era un chico joven que hablaba con una señora que debía de rondar los cincuenta años. Ella me resultó familiar, y supuse que sería Blanca. Empezaba a pensar que mi memoria atesoraba muchos más recuerdos de los que yo creía, y que el problema era que mi mente consciente había borrado el camino para llegar hasta ellos. No sé por qué, pero aquello me dio esperanzas. Quizás solo fuera cuestión de encontrar la forma de crear esas conexiones de nuevo.

	Yo seguía agazapada en un extremo de la tienda y aproveché que todavía no me habían visto para coger fuerzas antes de acercarme a ellos. La caja me serviría de excusa. Empezaría la conversación como si fuese una clienta que venía a entregársela para que la vendiesen de segunda mano.

	Oyeron mis pasos y se giraron hacia mí. El chico me sonrió con amabilidad, pero Blanca no reaccionó. Pensé que a lo mejor no esperaba clientela a esa hora, a fin de cuentas, no debía de hacer ni cinco minutos que habían abierto. Intenté parecer decidida y me concentré en devolver la sonrisa al joven mientras llegaba hasta ellos.

	—¡Hola, buenos días! —me dijo el chico con amabilidad—. ¿Podemos ayudarte en algo?

	—Pues creo que sí —respondí mientras llevaba mis manos al bolso donde guardaba la caja—. Quisiera...

	—Tú eres la hija de Raquel —dijo Blanca sin dejar que terminara la frase.

	Me quedé tan sorprendida que por un momento no supe qué contestar. De todas las posibles situaciones que había imaginado para romper el hielo, ninguna incluía el hecho de que ella pudiese reconocerme.

	—Sí, lo soy —respondí cuando pude reaccionar.

	Blanca se llevó una mano a la boca como si intentara contener la emoción que reflejaban sus ojos. El chico nos miraba a las dos sin comprender nada, mejor dicho, sin saber si lo que estaba pasando era bueno o malo. Yo tampoco lo tenía muy claro.

	—¡Dios mío, eres igual que ella! —dijo Blanca con un hilo de voz.

	Ahora fui yo la que tuvo que controlar sus emociones. Por absurdo que parezca, el hecho de que alguien que no conocía me viera similar a mi madre hizo que sintiera una extraña sensación de orgullo nueva para mí.

	—¿Qué me estoy perdiendo? —preguntó el chico sin entender nada.

	—Luego te lo explico —respondió Blanca—. Encárgate de la tienda, Vera y yo nos vamos a tomar un café.

	—Pero mamá... —protestó él y entonces me fijé en el parecido que existía entre ellos.

	—Ya te he dicho que luego hablamos —contestó Blanca sin dar opción a más réplicas.

	Salimos de la tienda y nos dirigimos a una cafetería que estaba dentro del mismo centro comercial. Yo seguía anonadada por el hecho de que aquella mujer no solo me hubiera reconocido, sino que incluso recordaba mi nombre. Nos sentamos en una de las mesas que estaban fuera del local y que a esas horas no estaban ocupadas por nadie. Mejor, eso nos daría bastante intimidad para nuestra conversación. Pedimos un par de cafés al camarero y cuando este nos los trajo Blanca comenzó a hablar.

	—Me alegro muchísimo de verte, Vera.

	—Perdóname, Blanca, pero todavía estoy muy sorprendida de que me hayas reconocido —respondí con sinceridad.

	—Es que eres la viva imagen de tu madre —comentó sin quitarme los ojos de encima—. Te confieso que cuando has aparecido por un momento he pensado que estaba viendo su fantasma.

	Aquella frase me puso en alerta. ¿Sería solo una forma de hablar o es que ella sabía algo más?

	—Bueno, dime, ¿ha sido casualidad que vinieses a mi tienda o es que querías verme para hablar de tu madre? —preguntó de forma directa y comprendí que Blanca no era una mujer que perdiese el tiempo con rodeos.

	—Lo segundo —confirmé lo que ella ya suponía. Blanca asintió con la cabeza.

	—Llevo muchos años esperando este momento, Vera. Lo que me extraña es que hayas tardado tanto en venir a mí —respondió con franqueza, pero pude notar un cierto tono de reproche en su voz.

	—He estado viviendo lejos durante mucho tiempo... —me excusé sin mucha convicción, pero luego decidí decirle la verdad—, y hasta hace unos días ni siquiera sabía que existías.

	Me miró sorprendida, como si aquella posibilidad fuera incomprensible para ella.

	—¿De verdad que no te acuerdas de mí? —insistió con incredulidad y percibí cierto dolor en sus palabras—. ¿Has olvidado que yo iba todas las tardes a verte y que me quedaba cuidándote cuando tu madre tenía que hacer algún recado? ¿Y los cuentos? ¿Ya no te acuerdas que siempre me pedías que te leyera el libro de Simbad el Marino que te regalé cuando cumpliste cuatro años? ¿No recuerdas las veces que fui contigo y con tu madre al parque y la convencí para que te dejara montar en los columpios de mayores porque eran los que más te gustaban? Cuando te caías, en lugar de esperar a que alguna de nosotras viniese a levantarte, lo hacías tú solita y volvías a intentarlo. Sabes lo orgullosa que me sentía de ti... ¿De verdad has olvidado todo eso? ¿De verdad que no recuerdas que yo soy tu madrina, Vera?

	Me quedé atónita. Jamás hubiera esperado algo así. Esa mujer hablaba de mí como si yo hubiera sido alguien especial en su vida y para mí ella no significaba nada. La oía hablar de una niña fuerte y segura que yo nunca había sido.

	—Lamento no recordar nada de aquella época. Yo era muy pequeña —respondí, sintiéndome culpable por la tristeza que vi en sus ojos cuando comprendió la realidad—. Ni siquiera sabía que tenía una madrina.

	—Bueno, realmente tuviste dos madrinas, Carmen y yo, aunque al final solo ella tuvo la posibilidad de cuidar de ti —dijo con pesar—. Después de la desaparición de tu madre, tu padre me prohibió que volviera a verte, incluso me denunció a la policía un día que me pilló hablando contigo.

	Eso no tenía sentido. ¿Por qué haría él algo así cuando lo único que le importaba era disfrutar su vida sin que yo le molestase? Blanca debió de entender por mi expresión lo que estaba pensando, porque continuó hablando.

	—Me acusó de intentar meterte en la cabeza ideas equivocadas, porque yo le decía a todo el mundo que tu madre no se había fugado, que algo le había pasado y que si él no hacía nada para averiguarlo era porque tenía algo que ocultar.

	No la culpé. También yo había llegado a la misma conclusión después de conocer la verdad.

	—Por lo menos me quedaba la tranquilidad de saber que Carmen estaba contigo —dijo con resignación—. Ella me mantenía al tanto de cómo estabas, y de vez en cuando, entre las dos, ideábamos la forma de verte a escondidas. ¿Recuerdas una cajita de metal con unas margaritas dibujadas en la tapa? Te la regalé yo cuando cumpliste once años. Carmen me había dicho que eran tus flores favoritas y cuando la vi pensé que te gustaría tenerla. Fue una especie de regalo de despedida. Unos días después me fui a vivir a Estados Unidos y perdí el contacto con Carmen. Cuando regresé años después, me enteré de que ella había muerto y que tú vivías con tu tío. Pensé en ir a hablar contigo, pero luego comprendí que era mejor dejar las cosas como estaban hasta que fueras tú misma la que deseases hacerlo.

	—Lo siento mucho... —dije con un nudo en garganta—. Hay tantas cosas que no recuerdo...

	Pero en ese momento, sí me acordé de algo.

	—El día de mi cumpleaños tú viniste a casa de Carmen y yo pensé que eras una amiga suya. Me regalaste la cajita y un ramo de margaritas. Me explicaste que para saber si le gustaba a un chico solo tenía que pensar en él y luego ir quitando pétalo a pétalo diciendo me quiere, no me quiere. El último me daría la respuesta.

	Ella me miró sonriente y yo recordé lo contenta que me había puesto cuando mi margarita me dijo que Ventura me quería.

	—Gracias por el regalo, te aseguro que fue muy especial para mí.

	Y no mentía, aquella cajita había ocultado de ojos indiscretos mi diario, el collar de mi madre y su foto, es decir, los objetos más preciados para mí en aquella época.

	—Bueno, ¿por dónde íbamos? —preguntó intentando disimular su turbación—. ¿Qué es exactamente lo que quieres saber?

	—Todo lo que puedas contarme sobre mi madre —respondí con la esperanza de que ella pudiera darme un poco de luz.

	—Tu madre..., tu madre no era una mujer corriente... Ella era muy especial —contestó mirándome como si evaluara mi reacción.

	—¿Especial? —pregunté para hacerle entender que no tenía ni idea de a qué se refería.

	—¿Qué recuerdas de ella? —me preguntó como si estuviera poniéndome a prueba.

	Aquella pregunta me incomodó. Sonaba horrible, pero los recuerdos de la mujer que me había dado la vida se habían desvanecido de mi mente, y yo misma me había encargado de que eso sucediera. Había preferido olvidarla a sufrir por no tenerla.

	—Casi nada —confesé agachando la cabeza—. Cuando... desapareció, mi padre la borró de nuestra vida y yo hice lo mismo. No sabes cómo me arrepiento.

	Blanca me acarició la mejilla con su mano.

	—No debes culparte por eso, cariño. Muchas veces el dolor nos obliga a realizar actos de los que no nos sentimos orgullosos, pero, a veces, es la única forma de soportarlo.

	Le agradecí aquellas palabras de consuelo y me sentí con ánimo para continuar.

	—Ahora estoy intentando averiguar todo lo que pueda sobre ella. Sé que fue al colegio contigo y con Carmen, y que erais muy buenas amigas. Tanto, que esa fatídica noche me dejó contigo antes de marcharse. Necesito saber qué fue lo que pasó.

	Ella asintió y comenzó a hablar.

	—Tu madre era una persona dulce y amable, casi como un ángel, siempre dispuesta ayudar a quien la necesitaba. Y eso hizo conmigo. —Noté su voz entristecida, como si el recuerdo de lo que me iba a contar le doliese en el alma—. Yo acababa de montar mi primera tienda, muy parecida a la que has visto antes, y ella se ofreció a echarme una mano. Tú estabas con nosotras, porque ella jamás se separaba de ti si podía evitarlo. Pasamos toda la tarde colocando las últimas piezas que habían llegado. Ya era de noche cuando me preguntó cuánto costaba una caja de madera muy bonita, y yo se la regalé.

	Me dio un vuelco el corazón.

	—¿Recuerdas a quién había pertenecido esa caja?

	Ella me miró un poco extrañada, pero respondió a mi pregunta.

	—Por supuesto, todo el mundo dice que tengo una memoria de elefante y, además, de esto me acuerdo especialmente, porque fue la primera adquisición que hice. Serafina Peralta se llamaba la señora. Era una ancianita que acababa de morir y los sobrinos de su difunto marido se pusieron en contacto conmigo por si podían sacar algo de dinero de lo que quedaba dentro de la casa.

	¡Peralta! ¡Dios mío, aquello no podía ser una casualidad! Si esa mujer era la hermanastra de Alfonso, había muchas posibilidades de que se hubiese llevado la caja de la casa de su padre, y en ese caso, se confirmaría que yo tenía en mi poder la tercera reliquia que se mencionaba en el diario del indiano.

	Blanca me miraba como si esperara una explicación de mi interés por un objeto que, a priori, no tenía mucha relevancia en la historia que me estaba contando. Yo no tenía intención de hacerlo.

	—Perdón por la interrupción, a veces me pierdo en detalles sin importancia —comenté confiando en que no sospechara nada—. Me estabas diciendo que a mi madre le había gustado mucho una caja y que tú habías decidido regalársela.

	—No, Vera —respondió extrañada—. No fue a tu madre a la que le gustó, sino a ti. Desde que la viste te quedaste embelesada delante de ella, por eso Raquel quiso regalártela.

	—¿Yo me fijé en esa caja? —pregunté sin poder creérmelo.

	—Sí, te enamoraste de ella a primera vista. Era digno de ver la delicadeza con la que acariciabas sus relieves con tus pequeños deditos —respondió con dulzura.

	Y yo sentí tristeza. Sin duda, aquella caja era especial, pero había podido tocarla sin «ver» nada, porque en aquella época yo todavía era una niña normal.

	—¿Qué pasó después? —pregunté para alejar de mí esos pensamientos.

	Blanca se movió incómoda en su silla.

	—Vera, lo que te voy a contar no es fácil de asimilar.

	—No te preocupes, Blanca —respondí imaginando lo que quería decirme, pero necesitaba saber qué opinaba ella—. Ya me han informado de que mi madre me abandonó para irse con su amante.

	—¡Eso es mentira! ¡Lo negué en su día y hasta que me muera juraré que tu madre no te abandonó! —exclamó exaltada—. ¡Solo una cosa pudo hacer que ella no volviera a por ti, pero por más que lo dije, nadie me creyó!

	—¿El qué Blanca? ¿Qué crees que pasó? —pregunté con el corazón en la boca. Ella era la primera persona que me decía algo con sentido.

	Tardó unos segundos en volver a hablar, pero cuando lo hizo no había ni rastro de duda.

	—Ella me dijo que tenía que marcharse y me rogó que me ocupase de ti hasta que volviera.

	—¿Así, sin más? —pregunté sin entender nada.

	—Vera, hay cosas que no sabes de tu madre, y no sé si vas a ser capaz de entenderlas...

	—Por favor... —supliqué.

	Ella cerró los ojos y tomó aire. Luego me miró fijamente y comenzó a hablar.

	—Ya te he dicho que tu madre era... especial. Mágica, diría yo. Ella era capaz de ver cosas que los demás no podíamos...

	No me atreví a pensar en lo que aquellas palabras podían significar.

	—¿Me estás diciendo que mi madre veía fantasmas? —pregunté sin que apenas me llegase la voz a la garganta.

	—No, no. No me refiero a eso —respondió rápidamente—. Digamos que tu madre tenía... visiones.

	—¿Visiones? ¿Visiones de qué? —pregunté sin poder contener mi nerviosismo.

	—Visiones de lo que iba a pasar..., del futuro.

	Me quedé en silencio, sin saber cómo asimilar aquella noticia.

	—Por favor, Vera —suplicó tomando mis manos enguantadas entre las suyas—, no pienses que lo que te estoy contando son desvaríos de una vieja chiflada. Te juro que tu madre tenía un maravilloso don, aunque ella lo veía como un terrible castigo. A ella le atormentaba no poder cambiar siempre las cosas malas que veía, pero en otras ocasiones sí lo conseguía. ¿Sabes las veces que ayudó a la gente sin que ellos mismos supieran la verdad?

	Algo se rompió en mi interior y dejó en libertad uno de mis mayores anhelos, como si aquellas palabras hubieran creado una grieta en las compuertas de una enorme presa de agua y ahora se estuviera desbordando sin control. ¡Mi madre tampoco era normal! ¡Mi madre también sentía como una condena poseer un don que no había pedido! ¡Mi madre era como yo! Sentí que desaparecía dentro de mí un peso enorme, una angustia que me había acompañado siempre. De alguna forma, me sentí liberada.

	Pero luego llegó el dolor, la rabia de saber que la vida nos había condenado a no poder refugiarnos la una en la otra, a no poder compartir los momentos de sufrimiento, a no poder darnos consuelo mutuamente. ¡Qué diferente hubiera sido mi vida si mi madre hubiera estado ahí para explicarme que lo que me pasaba no era nada malo, sino algo normal en nuestra familia! Que éramos distintas, bichos raros para los demás, pero, a fin de cuentas, iguales.

	Noté humedad en mis ojos, y vi que Blanca también los tenía llenos de lágrimas.

	—Vera, desde niñas, cuando tu madre se quedaba ensimismada, Carmen y yo sabíamos que estaba teniendo una de sus visiones. ¡Te juro, por la vida de mi hijo, que esa noche ella vio algo que hizo que saliera despavorida de mi tienda!

	—Por favor, dime qué fue lo que vio —rogué con el corazón en un puño. Allí tenía que estar la respuesta que yo tanto buscaba.

	—No lo sé —respondió agachando la cabeza—. No quiso decírmelo. Cuando volvió de su trance estaba muy alterada, no paraba de repetir «tengo que salvarlo, tengo que salvarlo».

	—¿A quién? —pregunté sin poder contenerme.

	—¡No lo sé! —respondió llorando sin consuelo—. ¡Llevo treinta años arrepintiéndome de no haber insistido, de haberla dejado marchar sin decirme a dónde iba! ¡Yo podía haber impedido lo que pasó! Por mucho que te diga la gente, ella jamás se hubiera ido sin ti. Tú eras su niña, su precioso tesoro, lo que más quería en este mundo. Jamás te hubiera abandonado por nada ni por nadie. Vera, solo hay una razón por la que ella no hubiera vuelto a por ti, y es que estuviera... muerta.

	Al fin alguien había dicho lo que yo ya sabía.

	—Yo también lo creo —dije abrazándola—. Creo que mi madre murió aquella noche y también creo que tú no tuviste la culpa de nada.

	Noté cómo Blanca dejó escapar un suspiro profundo, como si mis palabras la hubieran liberado de un peso tremendo, de una pesada carga que llevaba soportando durante mucho tiempo.

	No pudimos seguir con aquella conversación por más tiempo. Las dos necesitábamos reponernos de los sentimientos que nos había removido por dentro. Cuando al fin logramos hablar con normalidad, acordamos que volveríamos a vernos. Yo quería saber todo lo que ella pudiese contarme y Blanca estaba deseando hacerlo. Sin duda, había encontrado una gran fuente de información en aquella mujer que había conocido tan bien a mi madre y que había sido una gran amiga incluso después de su muerte.

	Me despedí de Blanca sintiéndome mucho más segura. Poco a poco, las piezas estaban empezando a encajar.
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	Pasé los días siguientes intentando aclarar mis ideas. La conversación con Blanca había resultado ser muchísimo más reveladora de lo que yo hubiera podido imaginar. Nunca pensé que podría encontrar en ella alguien con la que hablar de mi madre libremente. Estuve dándole vueltas durante mucho tiempo y al final llegué a la conclusión de que a ella sí podría contarle lo de mis visiones. Si había aceptado las de mi madre, por qué no iba a aceptar las mías. Quizás, si le explicaba cómo había muerto, ella podría ayudarme en la investigación y yo no estaba precisamente para despreciar ninguna oportunidad. Todavía tenía muchas incógnitas por resolver.

	¿Qué fue lo que mi madre vio en su visión que le hizo salir corriendo, dejándome a mí al cuidado de Blanca? ¿A quién quería salvar? ¿Sería Santi ese hombre? A fin de cuentas, él también desapareció aquella noche. ¿A dónde fue después de salir de la tienda y cómo acabó delante del palacio perseguida por su asesino? ¿Y por qué todas las pruebas apuntaban a que se habían fugado juntos? Hasta mi anciano vecino había dicho que la vio meterse en el coche de él con una maleta. Nada tenía sentido y yo me había quedado sin pistas que seguir.

	Decidí acostarme pronto esa noche. A pesar de no haber hecho nada, me sentía agotada. Me disponía a apagar la luz de mi mesilla cuando sonó el timbre de la puerta. Me asusté. ¿Quién iba a venir a mi casa a esas horas? Salté de la cama y me fui hacia la entrada sin hacer ruido. Miré por la mirilla de la puerta y vi a Ventura al otro lado. Si su llamada me había extrañado, mucho más lo hizo el hecho de que no parase quieto. Se movía de un lado a otro, como si estuviera muy nervioso.

	—Ventura, ¿eres tú? —pregunté para asegurarme.

	—Sí, Vera, por favor, ábreme —respondió con urgencia—. Necesito tu ayuda.

	Mi acto reflejo fue abrir la puerta al instante, pero entonces me acordé de que solo llevaba puesto el camisón y no era de los que tapasen mucho precisamente.

	—Dame un segundo —dije antes de salir corriendo hacia mi habitación. ¿Qué iba a ponerme? No podía pararme a cambiarme de ropa y yo no usaba batas, así que solo se me ocurrió coger un chal y cubrirme con él como pude.

	Abrí la puerta y vi cómo su mirada me recorría de arriba abajo como si mi imagen le hubiera pillado por sorpresa. Yo reaccioné de forma instintiva tapándome el pecho con más ímpetu. ¡Solo faltaría que se diera cuenta de que iba sin sujetador!

	—Siento muchísimo presentarme así a estas horas —se disculpó angustiado—, pero no respondías al teléfono y eres la única persona que puede ayudarme en este momento.

	—Ventura, me estás asustando —respondí ya intranquila—. ¿Qué ha pasado?

	Entonces me vino a la cabeza cuál podía ser el motivo para tal estado de inquietud y yo misma me preocupé.

	—¿Valle está bien? —pregunté alarmada.

	—No, Vera, por eso he venido a buscarte. Le está subiendo mucho la fiebre y no tengo nada para bajársela. Por favor, ¿podrías quedarte con ella un rato mientras yo voy a la farmacia? —me pidió con la voz de un hombre desesperado.

	—Claro, por supuesto —respondí mientras salía corriendo en busca de mi bolso, donde tenía las llaves.

	—No sabes cómo te lo agradezco —me dijo algo más tranquilo cuando cerré la puerta de mi casa. La suya estaba abierta.

	Un ligero temblor me recorrió el cuerpo cuando entré en aquel piso. Es verdad que la decoración había cambiado mucho, pero la esencia permanecía. Esas paredes habían sido mi refugio, mi verdadero hogar. Miré hacia la puerta de la cocina y por un segundo tuve la sensación de que Carmen iba a aparecer preguntándome si quería un trocito del helado de stracciatella que siempre guardaba en la nevera para mí. Pero hacía mucho tiempo que ella ya no estaba allí.

	Seguí a Ventura hasta el dormitorio principal, el que había sido de Carmen y en el que imaginé dormiría ahora él. Allí estaba Valle, en mitad de la cama hecha un ovillito con su carita roja por la fiebre tan alta que debía tener.

	—Cariño, Vera se va a quedar contigo mientras papi va a la farmacia a por una medicina que te haga sentir mejor —dijo Ventura con tanta dulzura que a mí se me encogió el corazón—. No tardo nada, mi vida.

	La niña estaba adormilada, pero asintió con la cabecita antes de que su padre le diera un beso en la frente para despedirse.

	—¿Quieres que haga algo? La verdad es que no tengo mucha experiencia cuidando niños y no sé qué se hace en estos casos —confesé sabiendo que iba a quedar como una auténtica inútil.

	—Tranquila. Lo harás genial —me respondió con una sonrisa compasiva—. Dale un poquito de agua de vez en cuando. Yo no tardaré mucho.

	Bueno, eso sí que podía hacerlo. Ventura salió de la habitación y yo me quedé mirando a la pequeña con un nudo en la garganta. Pobrecita. Parecía tan indefensa... Acerqué mi mano a su frente y, tal y como imaginaba, estaba ardiendo. Vi el termómetro en la mesilla y supuse que Ventura se lo habría puesto antes de venir a buscarme. Descarté volver a incordiarla con él. También vi la jarra y decidí que empezaría por ahí. Me quité el chal, que en ese momento no me servía para nada, y eché agua en el vaso. Luego, me senté en la cama a su lado. Deslicé mi brazo por sus hombros y apoyé su cuerpecito contra el mío para que pudiese beber mejor. La niña tomó un poquito sin protestar, pero, cuando fui a levantarme, se acurrucó más impidiendo que me separase de ella. El calor que desprendía era inmenso y me angustié pensando en lo mal que lo tenía que estar pasando. Sin saber muy bien si lo que estaba haciendo era bueno o malo, dejé como pude el vaso en la mesilla y me tumbé con ella en la cama para que estuviese más cómoda. Valle se aferró a mí con todas sus fuerzas y con una vocecita apenas perceptible dijo «mamá, no te vayas». Entonces comprendí lo que pasaba. La fiebre estaba haciendo que la pequeña me confundiera con su madre. Poco a poco, su cuerpecito comenzó a relajarse y su respiración se acompasó con la tranquilidad del sueño.

	Y, mientras yo la acariciaba con una ternura que no sabía que podía sentir, en mi mente volvió a colarse un recuerdo que no era mío.

	Vi a Valle a mi lado, abrazándome como en ese momento, pero ella debía de ser dos o tres años más pequeña. Estábamos en una habitación infantil demasiado grande para pertenecer a esa casa. Sentí el mismo calor en mi cuerpo y supuse que en aquella ocasión Valle también había estado malita. Ventura estaba observándonos con cara de preocupación. Luego, se agachó para dar un beso a su hija con el mismo cariño que lo había hecho delante de mí, y retirando las mantas cogió a la niña en brazos.

	—Estaréis más cómodas si dormís en nuestra cama. Yo me acostaré aquí, pero iré a verte por si prefieres que me quede con ella. Mañana vas a estar hecha polvo si no descansas un poco.

	No supe qué pasó después. Regresé a mi realidad con unas ganas terribles de ponerme a llorar. Abracé con más fuerza a Valle y sentí una pena enorme por ella. ¡Cuánto echaría de menos a su madre! ¿Cómo era posible que esa mujer no quisiera estar con su hija? Recordé las palabras exactas de Ventura: «Eligió ser libre para estar sin nosotros». ¿Quién querría algo así teniendo una hija como Valle y un marido que la adoraba? Entonces una palabra me vino a la mente y me quedé helada: «Suicidio».

	No quería ni imaginarlo. ¿Acaso la mujer de Ventura había acabado con su vida de forma voluntaria? ¿Ese era el motivo por el que nadie hablaba de ella? ¿Por eso era un tema tabú en la familia? Pero ¿por qué iba ella a hacer algo tan horrible? ¿Qué podía ser tan insoportable como para dejar que su hija pasase noches como esa sin su consuelo?

	Yo conocía muy bien el dolor que debía de estar sufriendo Valle. No por los efectos de la fiebre, sino por el hecho de que su madre no estaba con ella para cuidarla. Afortunadamente, yo había tenido a Carmen. Miré a mi alrededor. ¡Cuántas veces se había acostado conmigo para poder atenderme mejor! ¡Cuántas noches habíamos dormido juntas en aquella habitación en la que el destino había querido que ahora fuera yo la que cuidase de su nieta!

	Acurruqué con más fuerza a Valle contra mi cuerpo y le di un beso para que pudiese sentir que no estaba sola. Si Carmen me había dado a mí el consuelo que necesitaba, también yo podría ofrecérselo a su nieta. Por lo menos, por esa noche.

	—No te preocupes, mi vida. Yo estoy aquí —susurré con la esperanza de que pudiese oírme, aunque fuese en sueños.

	Cerré los ojos con la convicción de que, por una vez, estaba exactamente en el lugar en el que debía estar.
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	—¡Mamá, mamá!

	El grito me despertó de golpe, pero aún tardé unos instantes en comprender dónde estaba y qué había pasado. El cuerpecito de Valle seguía ardiendo y, al sentirlo aferrado al mío comprendí que la fiebre le estaba provocando pesadillas. Volví a acariciarla para que se tranquilizara y la niña se relajó un poco. ¿Cuándo llegaría su padre con la medicina?

	Más despejada, intenté coger el termómetro de la mesilla y entonces vi el bote de Dalsy. Tuve un mal presentimiento. La lamparita estaba apagada, pero entraba luz por las rendijas de la persiana y se veía bien. Miré el reloj que estaba al otro lado de la cama y marcaba las seis de la mañana. ¡Qué vergüenza, me había quedado dormida y llevaba allí toda la noche! La situación se volvió todavía más embarazosa cuando por la puerta apareció Ventura alertado por los gritos de su hija. Llevaba el pelo revuelto y un bóxer ajustado que me dejó sin aliento.

	—Le está volviendo a subir la fiebre —dijo después de retirar sus labios de la frente de Valle—. Yo creo que ya podemos volver a darle la medicina.

	Y me miró como si esperara que le diese mi opinión. Asentí con un gesto, por hacer algo, porque la verdad es que me había quedado bloqueada al verle casi sin ropa. Él se levantó de la cama ajeno a los pensamientos que me rondaban por la cabeza, y extrajo el líquido naranja con una jeringuilla sin aguja. Me quedé absorta, contemplando cada uno de los músculos de su espalda como si me hubieran hipnotizado. Sentí calor, mucho calor, cuando mis ojos llegaron a la parte de su cuerpo cubierto por la tela negra.

	En ese momento, Ventura se giró con la jeringuilla ya preparada, pero se quedó quieto al mirarme. Noté cómo mis mejillas adquirían el mismo color que las de Valle y tuve la necesidad de salir corriendo de allí. Hice el amago de levantarme sin molestar mucho a la niña, pero él me paró tocándome en el antebrazo.

	—Lo siento muchísimo. No me he dado cuenta —se disculpó apesadumbrado—. Por favor, no te vayas, solo dame un segundo y me pongo algo encima.

	Quise que la tierra me tragase en ese instante. ¡Me había pillado babeando por él como una adolescente!

	—Por favor, dale tú el Dalsy mientras yo voy a vestirme.

	No me dio tiempo a responder. Me entregó la medicina y fue hacia el armario. Me sentí fatal. Ventura solo era un padre preocupado por su hija y no debería avergonzarse porque a la imbécil de su vecina le afectase verle en calzoncillos.

	Intenté concentrarme en lo que me había pedido para recobrar la serenidad. Con mucho cuidado incorporé a Valle y la desperté un poquito para que pudiese beber sin atragantarse. La niña no protestó y tuve la sensación de que era una delicada muñequita entre mis brazos. Ventura regresó con una camiseta y unos pantalones cortos.

	—Será mejor que me vaya a casa —dije con la intención de marcharme de aquella habitación lo antes posible.

	—Te agradezco muchísimo que te hayas quedado a dormir con Valle —dijo muy serio como si no me hubiera oído—. Esta noche necesitaba a su madre.

	Yo tragué saliva. Aquel no era el mejor momento para que empezara a mencionar a su mujer.

	—No tienes por qué dármelas, ha sido un placer —respondí sin hacer mención a ella. Luego cambié de tema esperando que no se notase mucho—. ¿Vas a llevar a la niña al pediatra?

	—Sí, tengo cita a la doce —dijo mirando el reloj—. Para esa hora yo ya estaré aquí, pero...

	Se quedó a medias y tuve la sensación de que no sabía cómo continuar.

	—¿Pero? —le alenté.

	—Vera, sé que es mucho pedir después de lo que ya has hecho, pero te agradecería enormemente que pudieses quedarte un poco más con Valle. Michaela trabaja en otra casa por las mañanas y en estos casos Sofí siempre se ofrece a venir a cuidarla. El problema es que anoche tuvieron invitados a cenar y no quisiera despertarla tan temprano. Yo tengo una reunión a primera hora que llevo preparando desde hace mucho tiempo, y si tú pudieses estar con ella hasta que venga Sofí, no tendría que cancelarla.

	No tuve valor para negarme.

	—Claro, yo puedo quedarme el tiempo que haga falta.

	Vi cómo su rostro se relajaba y me sonreía con agradecimiento.

	—Gracias —dijo más tranquilo.

	Valle se removió entre mis brazos y vi que se había vuelto a quedar dormida. Aproveché para colocar su cabecita en la almohada y así quedar yo libre. Empezaba a ser imperioso que hiciera una visita al baño. Me levanté de la cama, pero al ir a ponerme las zapatillas no las encontré y tuve que tirarme al suelo para sacarlas de debajo del somier.

	—¿Tenéis un duende esconde-zapatos en esta casa? —le pregunté bromeando desde mi posición a cuatro patas.

	Pero él no me respondió. Tenía su mirada clavada en mí, mejor dicho, en el escote de mi camisón que al agacharme no había dejado absolutamente nada a la imaginación. Me levanté como un resorte y tan rápido como pude me envolví con el chal. Aquí la puritana acababa de ofrecer a Ventura la certeza de que debajo del camisón iba desnuda. ¡Idiota, idiota, idiota!

	Él había tenido la caballerosidad de girarse para otro lado con la excusa de estar buscando algo en uno de los cajones de la cómoda.

	—Si te parece bien, voy a ir un momento a mi casa para cambiarme de ropa —dije con más ganas que nunca de salir escopetada de allí.

	—Sí, claro, por supuesto —respondió aclarándose primero la voz como si tuviera carraspera.

	Antes de marcharme di un beso en la frente a Valle.

	—Volveré en veinte minutos —dije saliendo por la puerta con el pulso acelerado y los nervios a flor de piel.

	 

	Llegué a mi casa y me fui directa a la ducha. El agua fría me vendría bien para calmarme, pero yo era incapaz de soportarla, así que dejé el grifo abierto un rato. ¿Cómo había podido llegar a esa situación? En cuestión de pocos días, Ventura había pasado de ser el último hombre de la Tierra con el que querría toparme a convertirse en el protagonista de mis, cada vez más frecuentes, pensamientos lujuriosos. Todavía no podía quitarme de la cabeza su imagen en calzoncillos, porque, para qué negarlo, Ventura era un bocado demasiado apetecible para alguien que llevaba tanto tiempo de abstinencia como yo.

	Comprobé que el agua ya estaba a una temperatura apta para mí y me metí debajo, pero cuando las primeras gotas rozaron mi piel, tuve otra visión.

	Al principio pensé que estaba en un hotel, porque el cuarto de baño era enorme y parecía muy moderno y elegante. Sin embargo, al ver las toallas y el par de albornoces colgados supe que estaba en una casa. Me duró poco aquel pensamiento, porque enseguida vi algo que me dejó impactada. En el interior de una ducha acristalada, de esas que son abiertas y no tienen puertas, estaba Ventura disfrutando del agua que caía sobre él como una cascada. Tenía sus manos apoyadas en la pared y las gotas resbalaban por su espalda siguiendo los cauces creados por la tensión de sus músculos.

	Sentí el deseo de ella tan fuerte como el mío y la necesidad de compartir aquella ducha con Ventura se hizo imperiosa para las dos. Se quitó la ropa y caminó en silencio para que él no se diese cuenta de su presencia. Ventura seguía en la misma postura, como si fuera un héroe mitológico recuperándose de una cruenta batalla bajo las aguas purificadoras de un manantial.

	Mis manos rozaron la piel de sus hombros y un ligero movimiento sinuoso se extendió por su espalda, pero no se giró hacia mí. Poco a poco fui descendiendo hasta la parte de su cuerpo que había quedado oculta a mis ojos hacía un rato. Apreté con fuerza, saboreando el placer de sentir aquellos glúteos firmes y duros. Ventura se quedó quieto disfrutando de mis caricias —no, de las de su mujer— mientras yo le abrazaba y me pegaba a su cuerpo como si quisiera fundirme con él. Noté mi mejilla descansando en su espalda mientras las gotas de agua caían encima de mí como un bálsamo. No era solo deseo, aquella mujer sentía un amor infinito por el hombre que tenía entre sus brazos. Sin apartarse de él, sus manos descendieron lentamente por el torso masculino hasta alcanzar el centro de sus caderas. Suavemente, comenzó a acariciar aquella parte de él tan dura y suave a la vez. Escuché el gemido ronco de Ventura con el primer balanceo de mi muñeca. Fue música para mis oídos y sentí un placer exquisito al comprobar cómo su excitación iba en aumento con mis caricias. El sonido del agua acompañaba mis movimientos y mis manos se volvieron cada vez más exigentes alentadas por su respiración y el ritmo in crescendo de sus caderas. Una danza erótica, un baile de seducción de engañosa calma que amenazaba con desbocarse en cualquier momento.

	Y eso fue lo que pasó. Sin previo aviso, se dio la vuelta de forma brusca y me empujó contra el cristal. Sus manos sujetaron las mías por encima de mi cabeza y su boca saqueó la mía sin contemplaciones. Sentí que el impacto me recorría por dentro hasta acabar detonando entre mis piernas.

	—Joder, cómo me pones cuando haces estas cosas —me dijo con su frente pegada a la mía, como si se hubiera tomado un segundo para respirar.

	Después, liberó mis manos para llevar las suyas hasta mis nalgas y me apretó con fuerza mientras sus labios arrasaban mi cuello. Esa era una de las partes más erógenas de mi cuerpo y él se recreó a conciencia. El roce de su barba, el calor de su lengua, allí por donde pasaba me sentía marcada con un fuego ardiente, y cuando descendió hasta uno de mis pechos, me arqueé de forma instintiva para que no parase. Sentí un mordisco en el pezón que me provocó un grito de puro placer. ¡Dios mío, ese hombre no tenía nada que ver con el Ventura que yo conocía! ¡Este destilaba pasión por cada poro de su piel, irradiaba un deseo salvaje que yo no había experimentado en mi vida!

	Él seguía acariciando mi pecho como si le fuera la vida en ello, apretándome contra el cristal que se había convertido en el único sostén que impedía que me cayera al suelo. Mis piernas temblorosas se negaban a mantenerse en pie, sobre todo cuando una de sus manos se deslizó entre ellas, haciendo que su tacto me volviese loca de placer. Su boca regresó a la mía y su lengua comenzó a moverse en su interior al mismo ritmo que lo hacían sus dedos dentro de mí. Me faltaba el aliento, casi no podía ni respirar, pero por nada del mundo quería que parase. Necesitaba mucho más y supe que él estaba dispuesto a seguir haciéndome sufrir cuando dejó de besarme y sus labios bajaron por mi cuerpo dirigiéndose al mismo lugar en el que sus dedos estaban haciendo su magia. Ventura levantó una de mis piernas y la colocó encima de su hombro. Yo volví a gritar cuando sentí el calor de su lengua rozando mi clítoris. Mi mente quedó anulada junto con cualquier pensamiento lúcido que hubiera podido tener hasta ese instante. Todos mis sentidos se concentraron en el punto de placer que estaba siendo asediado por su boca y en el vertiginoso ritmo de sus dedos dentro de mí. Tuve que apoyar una de mis manos en su cabeza para no caerme mientras me mordía el dedo índice de la otra para no gritar. Y entonces sentí la maravillosa explosión de placer que recorrió todo mi cuerpo como si fuera una dosis de pura felicidad.

	Ventura me agarró por la cintura impidiendo que me cayera al suelo. Mis piernas se habían quedado tan débiles como yo después de semejante experiencia. Le vi sonreír con un gesto de orgullo mal disimulado y no pude culparle. Si fuera por mí, hasta me habría puesto a aplaudirle. Sorprendentemente, me entraron unas ganas tremendas de echarme a reír. Ya me estaba recuperando y empezaba a sentir una energía infinita en mi cuerpo. Mucho más, cuando oí que Ventura me decía al oído con voz seductora:

	—Como aperitivo no ha estado mal... ¿Pasamos ya al plato fuerte?

	Y en ese momento sentí que el mundo se me caía a los pies.

	Regresé de mi visión como si me hubieran sacado a palos de ella y sentí una rabia desmedida cuando me topé con la dura realidad. El agua de la ducha caía sobre mí, pero yo estaba sola. Como siempre lo había estado, como siempre lo estaría.

	—¡Maldita seas! —grité al aire con desesperación—. ¿Me oyes? ¡Maldita seas! ¡No tienes derecho a hacerme esto!

	La ira me llevó a dar golpes contra la mampara como si esta fuera la mujer que me estaba haciendo sufrir de aquella manera. Y mientras lo hacía, sentí que se estaba rompiendo algo dentro de mí que no iba a ser capaz de reparar. Caí de rodillas en el suelo, derrotada, llorando amargamente mientras el chorro del agua golpeaba mi espalda como si fuera un castigo por haber deseado lo que no era mío.

	—Por favor... —supliqué sin que la voz me llegase a la garganta—. No me hagas esto... No puedo soportarlo.

	Mis lágrimas se mezclaban con las gotas que caían sin que yo hiciera nada para pararlas.

	—¿No lo comprendes? —continué en susurros sin dejar de llorar—. Tú tenías todo lo que yo he deseado en mi vida. Por favor, no me obligues a ver lo que yo nunca podré tener. ¿Por qué me haces esto? ¿Qué es lo que quieres de mí?

	Pero ella no contestó.

	Permanecí tirada en el suelo un rato más, sin fuerzas para levantarme y enfrentar la realidad de mi vida. Pero él estaba esperándome y no podía arrepentirme de haberle dicho que me quedaría con su hija. A pesar de cómo me sentía, hice el esfuerzo de arreglarme y rogué para que Ventura no descubriera que había estado llorando.

	Llamé a su puerta con el ánimo de un condenado camino del patíbulo, y cuando me abrió, vi que su pelo mojado delataba que él también se había dado una ducha. No pude evitar imaginármelo desnudo debajo de la camisa blanca que le sentaba como un guante. Intenté apartar de mi cabeza el recuerdo de la visión que había tenido, pero hasta el aroma fresco de su colonia me recordaba la escena de la ducha.

	—Lamento el retraso —me disculpé como pude—. Al final, he tardado diez minutos más de lo que te he dicho.

	—No importa, tengo bastante tiempo —respondió con una sonrisa—. Me voy ya. Por favor, llámame si necesitas cualquier cosa, ¿vale? A las diez llamaré a Sofí para que venga a hacerte el relevo.

	Intercambiamos nuestras posiciones en la puerta y cuando yo ya pensaba que se iría, se giró hacia mí como si se le hubiese olvidado algo.

	—De verdad, muchísimas gracias —dijo con un brillo travieso en los ojos que me derritió por dentro. Luego, se acercó a mi oído y me susurró como si fuera a contarme un secreto—. Prometo que te compensaré por esto.

	Y a mí me tembló todo el cuerpo cuando sentí sus labios rozando mi mejilla para darme un casto beso de despedida. Estuve a punto de girar la cabeza y lanzarme yo misma contra su boca, pero al final conseguí guardar la compostura y me quedé con las ganas.

	No, definitivamente no podía seguir así o me volvería más loca de lo que ya estaba. Ventura se estaba convirtiendo en una tentación demasiado peligrosa para mí.
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	Sofí llego sobre las once, y al igual que había hecho la noche que la conocí, me dio un cálido abrazo que me llenó de paz. ¿Cómo era capaz de transmitir esa sensación con tan solo un gesto de cariño? Ese día llevaba un vestido ibicenco que me encantó y por un momento me la imaginé en la playa, saliendo del mar con una corona de florecillas blancas en el cabello.

	Valle se encontraba un poco mejor, por lo menos no tenía tanta fiebre, pero seguía acurrucada en la cama. Se había despertado al ratito de marcharse su padre y me había pedido que le contara un cuento. Al principio no sabía qué decirle, pero luego me acordé de lo mucho que le gustaban las historias de cuando su padre era pequeño y le hablé del día en que nos inventamos que estábamos en la selva Amazonas y descubrimos una ciudad perdida. Incluso le enseñe una cicatriz que todavía tenía en la oreja porque nos metimos entre los arbustos para hacer más real nuestra aventura. Le dije que su padre tenía otra parecida al lado de la ceja y conseguí arrancarle una pequeña sonrisa.

	Cuando llegó Sofí, Valle se había vuelto a dormir y no quisimos despertarla. Yo pensaba marcharme, pero me sentía tan bien en su compañía que demoré un poco mi partida. Le iba a ofrecer café, pero entonces me di cuenta de que esa no era mi casa. Y, como si me hubiera leído el pensamiento, fue ella la que se ofreció a prepararlo. Regresó con una bandeja, dos tazas y unas galletas, y mi estómago me recordó que no había comido nada desde la noche anterior. Lo dejó todo encima de la cómoda.

	—Ventura tiene mucha suerte de poder contar contigo —dije mientras saboreaba el rico aroma del café.

	—Qué va —respondió con su cálida sonrisa—. La suerte es mía. Nunca imaginé que tendría una nieta tan especial como Valle. Es una niña maravillosa, aunque eso ya lo sabes tú, ¿verdad?

	Asentí con un gesto. Miré hacia la cama y sentí una enorme ternura hacia la pequeña, que dormía como un angelito. Todavía no podía creer la velocidad con la que me había encariñado de ella.

	—Hoy también llevas unos guantes preciosos —dijo cogiendo mis manos entre las suyas—. ¿De qué te protegen?

	Su pregunta me sorprendió, pero logré reaccionar a tiempo.

	—Es que tengo una alergia que...

	—Vera, de verdad, ¿de qué te protegen? —insistió sin dejarme terminar—. Puedes confiar en mí. Sé que no es una alergia lo que te preocupa... He conocido a otras personas que tienen unas manos especiales..., que ven cosas que no siempre quieren ver cuando tocan algo...

	El corazón se me disparó. Si eso mismo me lo hubiera dicho otra persona habría apartado mis manos de ella a la velocidad del rayo protestando por semejante tontería. Pero Sofí era especial. Con ella no sentí la necesidad de hacerlo. Al contrario, me aferré a las suyas con más fuerza, como un náufrago a una tabla en medio del océano. Noté cómo el calor de sus manos subía por mis brazos hasta llegar a mi pecho, y me invadió una sensación de bienestar indescriptible. Me sentí segura, protegida, y supe que podía confiar en ella. Sé que puede parecer una locura, que, a fin de cuentas, solo nos habíamos visto una vez, pero juro que en ese momento nada de eso me importó.

	—No soy una persona normal, Sofí. Soy un bicho raro que veo lo que nadie más puede ver.

	—No, cariño, no eres un bicho raro, eres especial. Tienes un don, el problema es que todavía no sabes cómo manejarlo, nada más —respondió con mucha convicción—. Tienes miedo, eso es todo. Miedo a ser diferente, a que los demás te rechacen por lo que eres, y eso hace que te mantengas alejada de la vida.

	Dios mío, acababa de describirme con una certeza tan abrumadora que no supe qué contestar.

	—Tú no te mereces eso, cariño —continuó—. Tú mereces ser feliz al lado de los que te quieren.

	Ahí se equivocaba. Solo mi tío entraba dentro de ese supuesto grupo y hasta tenía dudas de que él siguiera sintiendo lo mismo por mí si conociese la verdad.

	—Tú no lo entiendes, Sofí —respondí con pesar y me preparé para ver su reacción—. No solo tengo visiones cuando toco algo..., también veo a los muertos que no han encontrado su camino. ¿Sabes lo que eso significa?

	—Claro que lo sé, Vera. Claro que lo sé.

	Pensé que la había entendido mal. Era imposible que estuviera queriéndome decir lo que yo había imaginado.

	—Yo también los veo desde que era una niña —aclaró, por si aún me quedaban dudas—. Sé lo mal que lo has pasado, porque a mí me pasó lo mismo. Afortunadamente, la vida me dio a alguien que me ayudó y, si me lo permites, yo puedo hacer lo mismo por ti.

	Noté un vuelco en el corazón. ¿Y si Sofí podía ayudarme de verdad?

	—Yo estuve al borde de la muerte por negarme a aceptar mi don —dijo señalándome una cicatriz en la garganta que ya apenas se veía—. No puedes impedir que un río fluya, porque acabará desbordándose y arrasará con todo a su paso. Tú has tenido suerte. Estas manos han sabido canalizar la energía y te han protegido de algo como lo que me pasó a mí. Negar lo que somos en espíritu acaba pasándonos factura a nivel corporal.

	No supe qué responder. Todo aquello era nuevo para mí. Jamás había hablado con nadie de estas cosas.

	—Me alegro de que por lo menos tuvieras el collar para protegerte.

	Entonces sí que solté una de mis manos y me la llevé al pecho donde reposaba el regalo de mi madre.

	—¿Sabes que fui yo la que se lo dio a ella?

	El corazón volvió a latirme desbocado y, en esta ocasión, ni Sofí consiguió frenarlo. ¿Cómo era posible que supiera eso?

	—¿Nunca has tenido un sueño especial? ¿Uno que te impactase tanto que a la mañana siguiente no pudieses quitártelo de la cabeza?

	Negué con un gesto. Era incapaz de hablar.

	—Yo sí, muchas veces. Algunos han marcado mi vida, pero este creo que marcó la tuya —dijo haciendo hincapié en la última palabra—. No fue gran cosa, por eso me sorprendió que me afectase tanto. Cuando me desperté estaba sofocada, como si hubiera corrido una maratón. En él había una mujer joven que se parecía mucho a ti, a como eres ahora, me refiero. Estaba con una niña pequeña a la que no le vi la cara, pero que tenía el cabello del mismo color dorado que ella, por lo que supuse que eran madre e hija. Ella tenía en sus manos el collar que había pertenecido a mi familia durante generaciones y que yo no me quitaba nunca del cuello. Quizás fue eso lo que me sorprendió. ¿Por qué esa desconocida tenía algo que era mío? Entonces vi cómo se lo entregaba a la niña y le decía que se lo había dado un hada para la niña más bonita del mundo y que debía llevarlo siempre con ella porque le protegería.

	Sentí cómo se me erizaba el pelo de la nuca y de los brazos. Esas había sido las palabras exactas que mi madre me había dicho a mí cuando me lo entregó.

	—No le di más importancia al sueño. A fin de cuentas, yo tenía dieciséis años y estaba más interesada en los preparativos de la fiesta que mis padres habían organizado esa noche para mí. Vendrían algunos de mis amigos, y un chico que me gustaba en esa época, que, por cierto, ya no recuerdo ni cómo se llamaba —apuntó como si eso le hiciese gracia—. Todo iba muy bien hasta que una de las camareras que habían contratado mis padres para el evento me ofreció un canapé de una bandeja. Me quedé tan sorprendida al verla que casi tiro la bebida que tenía en la mano. ¡Era la mujer de mi sueño, pero un poco más joven! Supe que algún día ella tendría una hija a la que le daría mi collar, y, con todo el dolor de mi corazón, tuve que aceptar que para eso yo tenía que entregárselo primero. La noche anterior no había tenido un sueño, sino una visión de lo que debía hacer. Acaricié por última vez la joya de mi familia y pedí a la chica que me acompañase a un lugar en el que pudiésemos hablar tranquilamente. ¡Puedes imaginarte la cara de estupefacción de tu madre! La pobre no entendía nada y creo que hasta tuvo miedo de que pudiese regañarla por algo que había hecho mal.

	Yo estaba absorta en su discurso, pero ella paró un instante para beber un sorbo del café que imaginé a esas alturas ya estaría algo frío.

	—Cuando le dije que el collar era para ella se negó en rotundo —continuó después de aclararse la voz—. Comprendí que aquello no tendría ningún sentido en su cabeza. ¿A santo de qué iba a regalarle algo la dueña de la casa? Vi cierto miedo en sus ojos y pensé que igual pensaba que luego la acusaría de que lo hubiera robado. Intenté convencerla, pero solo me escuchó cuando mencioné que no era para ella, sino para su hija. Vi cómo se ponía roja como un tomate y luego me preguntó cómo podía saber que estaba embarazada. Yo no lo sabía, así que no tuve más remedio que contarle la verdad, que esa misma noche había tenido un sueño en el que aparecía ella con la niña. Conseguí que lo aceptara, pero todavía no parecía muy convencida. Entonces me preguntó cómo un collar podría proteger a alguien y, sobre todo, de qué tendría que hacerlo. Yo no tenía respuesta para eso, pero le contesté que confiase en mí, que llegado el momento, todo tendría sentido. El tiempo me dio la razón. Ese collar es como un talismán —dijo señalando mi pecho—, la piedra y las runas crean una especie de escudo energético que aíslan a la persona que lo lleva de energías negativas que puedan hacerle daño... Sobre todo, a alguien tan receptiva y sensible como tú.

	Debía de estar volviéndome loca, porque eso era exactamente lo que yo sentía cuando tocaba el collar. Por eso me aferraba a él cuando pensaba o sentía que algo podía hacerme daño.

	—Pero, si se lo diste a mi madre, ¿quién te protegió a ti? —pregunté con sentimiento de culpabilidad—. El collar era de tu familia...

	—Bueno, esa es la gran lección de la vida. A veces tienes que pasar por momentos difíciles para superarlos y encontrar el verdadero sentido de tu existencia. Doy gracias por cada segundo de mi pasado, los buenos y los malos. Yo tenía que aprender mucho para llegar a ser lo que soy ahora y espero no dejar de hacerlo nunca. Cada día cuenta. No lo olvides jamás.

	Ese era su secreto, la paz que sentía en su interior era la que transmitía a los demás.

	—¿Y mi madre? —pregunté de repente. Quizás Sofí supiera algo de ella que pudiese ayudarme—. ¿Volviste a verla?

	—No. Esa fue la primera y la última vez que la vi —respondió sin vacilar—. Pero sí investigué un poco para saber quién era. No te voy a negar que sentí mucha curiosidad. ¿Por qué ella debía tener el collar de mi familia? Años después descubrí que la elección no había sido al azar. La abuela de tu madre había trabajado de jovencita en nuestra casa, hasta que tuvo que marcharse porque se había quedado embarazada. No necesité más explicaciones... No era yo el miembro de la familia que necesitaba el collar, sino tú. ¿Lo entiendes ahora, Vera? —preguntó abrazándome como si llevara mucho tiempo queriendo hacerlo—. No estás sola, cariño. Perteneces a una familia de mujeres que durante siglos han sido diferentes pero excepcionales, y debes sentirte muy orgullosa de ello. Yo estoy aquí para enseñarte. Confía en mí.

	Y eso fue lo que hice. Me aferré a ella con fuerza, y sentí la energía de todas aquellas mujeres que habían vivido antes que yo recorriendo mi cuerpo, fortaleciendo mi alma. Y por fin, un rayo de esperanza iluminó mi camino.
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	Los acontecimientos estaban sucediendo más rápido de lo que yo podía asimilar. Demasiada información, demasiadas emociones. Cuando pensé en regresar a Boadilla, ni por asomo se me hubiera ocurrido que mi vida se convertiría en un tiovivo, subiendo y bajando con cada nuevo descubrimiento. La búsqueda de lo que le había pasado a mi madre me estaba llevando a conocerla, algo que no había podido hacer cuando estuvo viva. Pero en los últimos días también estaba aprendiendo a saber quién era yo en realidad. Sofí me estaba ayudando a ello.

	Ella me habló de su familia, que, de alguna forma, era la mía. Decía que su bisabuelo había escrito sobre la historia de sus antepasados y había recopilado muchos documentos antiguos y cartas familiares que se remontaban al siglo XV y ella, con la ayuda de Persi, había profundizado en la investigación, poniendo foco en un aspecto concreto que se repetía desde mediados del siglo XVIII. Muchas de las mujeres de la familia habían sufrido extraños trastornos y habían acabado encerradas en conventos o en manicomios en épocas posteriores. La primera de su lista había sido una tal Elisabeth López de Zúñiga y Sotomayor, hija única de un grande de España de la corte de Fernando VI y de una princesa francesa de la Casa de Lorena, a la que su padre se refería en sus cartas como «mi insana hija», término con el que se identificaba a los locos de la época. Dada su posición de rica heredera, podía haber conseguido un buen matrimonio con alguien de tan buena cuna como ella; sin embargo, con diecisiete años la metieron en un convento de clausura. Un par de meses después, la sacaron de allí para casarla con el hijo, también único, de los Duques de Aveyro, un joven con evidentes problemas de salud. La cosa no terminó bien, por lo menos para los novios. Él murió seis meses después de la boda y ella a los pocos días de haber dado a luz al heredero del ducado.

	Esa fue una de las historias que me contó y que yo escuché con verdadera devoción porque le daban sentido a mi existencia. Ojalá Sofí hubiera aparecido antes en mi vida.

	También me enseñó a meditar. A eso dedicamos mucho tiempo en el jardín de su casa. Me decía que, para poder hablar con los espíritus sin debilitarme, primero tenía que fortalecerme a mí misma. ¿Verdad que prepararía mi musculatura si tuviera que enfrentarme cuerpo a cuerpo con alguien? Pues esto era lo mismo, pero en un plano energético. Según ella, todos los elementos del universo vibran con una frecuencia determinada y esta es la clave de la vida. Las frecuencias vibratorias bajas están relacionadas con energías negativas y las altas con positivas. Decía que todo lo que nos rodea afecta a nuestra propia vibración. Los pensamientos o sensaciones que experimentamos, las relaciones con otras personas, los lugares que visitamos o incluso los alimentos que ingerimos, todo nos impacta, de ahí la importancia de conocerlo y actuar en consecuencia.

	El primer día que me llevó al monte fue una experiencia que nunca olvidaré. Salimos de casa andando relajadamente, y en diez minutos los edificios ya habían quedado atrás y la naturaleza nos rodeaba. Debo reconocer que esa es una de las grandes ventajas de vivir en Boadilla, un lujo que muy pocos madrileños pueden disfrutar. En el camino principal nos cruzamos con otras personas a pie y más de uno en bicicleta, pero cuando desviamos nuestro camino por una de las sendas secundarias, tuve la sensación de haber entrado en el paraíso.

	El sol templaba nuestra piel y el sonido de los pájaros servía de fondo musical a nuestra conversación. Sofí me hizo apreciar el aroma de las hierbas que nos encontramos en el camino como tomillo y romero. La verdad, yo no entiendo mucho de árboles, pero sí pude identificar multitud de encinas y pinos, y me hizo mucha gracia ver a los conejillos que de vez en cuando aparecían a nuestro lado. Naturaleza en estado puro.

	Después de un rato, Sofí se paró en una zona de árboles especialmente gruesos y frondosos.

	—Descálzate —me dijo mientras ella hacía lo mismo.

	Yo la miré a ella y luego al suelo. ¿De verdad me estaba pidiendo que pisara la hierba con los pies desnudos? ¿Y si había algún bicho?

	—No pasa nada, vamos, hazme caso —respondió con una sonrisa a mi gesto de incredulidad—. Vera, tienes mucha energía negativa cargada en tu cuerpo y necesitas limpiarte. Esta es una de las mejores formas de hacerlo.

	—¿Pisando arena? —pregunté con escepticismo.

	—No, conectando con la tierra —respondió con serenidad.

	Yo no estaba nada convencida de aquello, pero decidí dejarme llevar sin pensar en lo absurdo de lo que estaba haciendo.

	—Ven, ahora quiero que toques este árbol con las manos.

	Eso sí podía hacerlo. Con cuidado de no pincharme con algo, me acerqué a la encina que estaba a su lado, y posé mis manos en el tronco.

	—No, Vera, he dicho que lo «toques» —insistió con determinación.

	Entendí que quería que me quitase los guantes, pero yo no lo tenía nada claro. Aquel árbol tenía pinta de ser de esas encinas centenarias que había leído existían en el monte. Aun así, acabé cediendo a su petición, aunque con cierta reticencia.

	—Espera, primero quiero que te relajes, respires y dejes tu mente en blanco tal y como te he enseñado.

	Así lo hice. Me llevó un tiempo, pero al final lo conseguí. Noté cómo sus manos tomaban las mías y las depositaba suavemente en la piel rugosa de la encina. El sabor a madera fue más intenso de lo que jamás había sentido en mi boca, pero no era desagradable, casi como si estuviese saboreando un vino de gran exquisitez para el paladar. Las imágenes llegaron a mi mente como una marabunta, como siempre, pero la voz de Sofí me recordó la manera que me había enseñado para controlarlas y me centré en la primera, el origen, la semilla inicial de donde había brotado aquel majestuoso espécimen vegetal. Noté paz y me tranquilicé. Su método había funcionado. Luego siguió hablando.

	—Ahora quiero que abraces al árbol como si fuese una persona, quiero que sientas su vibración dentro de ti.

	Obedecí sin protestar esta vez.

	—En la naturaleza hay elementos que sirven para canalizar la energía negativa, para soltar los patrones energéticos desgastantes, densos, de baja vibración que nos roban la energía. Los árboles nos permiten establecer contacto con el poder de la naturaleza, nos ayudan a sanarnos, a relajarnos, a fortalecernos y nos cargan de energía vital. El árbol canaliza, la tierra absorbe y transforma.

	Luego se quedó en silencio. Yo me concentré en sentir, nada más. Mi respiración se volvió pausada y profunda, noté los latidos de mi corazón disminuyendo su ritmo, y una extraña paz se adueñó de mí, parecida a la que sentía cada vez que Sofí me abrazaba en señal de bienvenida, pero con mucha más intensidad. Sí, podía notarlo. Aquel árbol estaba transformando algo en mi interior, su energía fluía a través de mi cuerpo como si fuera una corriente de agua bendecida por los dioses. Visualicé sus raíces, fuertes y arraigadas a la tierra, y tuve la sensación de que yo misma participaba de aquella conexión. Recordé que la encina era el árbol sagrado de los antiguos celtas y me vi a mí misma como si fuera una druida realizando algún tipo de ritual mágico en el bosque.

	No sé el tiempo que permanecí abrazada a aquel árbol, pero cuando me solté, tuve la sensación de haber realizado un largo viaje, como si mi alma hubiese volado a otro plano espiritual y regresara llena de energía renovada. Sofí permanecía a mi lado con su eterna sonrisa y, al mirarla tuve que parpadear un par de veces, porque por un instante me había parecido que un halo de luz blanca envolvía todo su cuerpo. Había oído alguna vez que el aura blanca era propia de los ángeles encarnados en personas. Yo nunca había creído en esas cosas, pero desde luego, si había un ángel en la tierra, sin duda era Sofí.

	 

	Continuamos un par de días más con mi extraña formación, incluso me prestó un par de libros que hablaban sobre las propiedades de los cristales y las piedras como elementos capaces de proteger contra energías negativas y propiciar las positivas. ¿Y por qué hice todo aquello que visto desde fuera parecía una auténtica locura propia de la excéntrica Sofí? Porque me hacía sentir bien. Quizás no fuera más que un efecto placebo cualquiera, pero mi corazón creía en las palabras de Sofí y con cada una de nuestras sesiones yo me sentía más fuerte, más segura.

	Varias veces estuve tentada de hablarle de las visiones que me provocaba la mujer de Ventura, pero siempre me echaba para atrás en el último momento. Ese día habíamos quedado en mi casa porque íbamos a repetir nuestra salida al monte. Quizás allí, en mitad de la naturaleza, encontrase la fuerza para hacerlo.

	Sonó el timbre y abrí pensando que era ella. Pero me equivoqué.

	—Sorpresa —dijo Ventura con un gesto de no haber roto un plato en su vida—. Sofí me ha cedido su hueco en tu agenda para raptarte durante unas horas.

	Efectivamente, fue una sorpresa para mí. Hacía varios días que no le había visto, desde que Valle se había recuperado sin problema de la fiebre. Según el médico, no había tenido ninguna importancia, una pequeña infección que su cuerpo había sabido combatir sin demasiadas complicaciones.

	—¿Y puedo preguntar para qué querrías tú raptarme a mí? —pregunté sin entender a qué venía aquello.

	—Para pagar mi deuda. ¿O ya te has olvidado de que prometí compensarte por ayudarme con Valle?

	La verdad es que no había dado mucho crédito a sus palabras, y no se me había ocurrido que fuera a cumplirlo.

	—No te preocupes, ya te dije que fue un placer quedarme con ella.

	—Insisto. Como diría Persi, un caballero siempre cumple sus promesas.

	—¿Y desde cuándo eres tú un caballero? —repliqué con una sonrisa traviesa.

	—Digamos que... cuando me interesa, aunque me lo paso mucho mejor cuando no lo soy —respondió con una mueca seductora y yo tuve que reírme para disimular mi turbación por sus palabras—. Venga, coge tu bolso, que nos vamos.

	—¿A dónde? —pregunté intrigada.

	—Ah, no. Eso es un secreto. Hoy tendrás que confiar en mí —respondió guiñándome un ojo.

	—¿Y si no lo hago? —le reté.

	—Entonces me veré obligado a ejercer sobre ti mis dotes de maestro jedi y tendrás que obedecerme.

	—Ya...

	—¿Y si te prometo que después te compraré un helado de stracciatella? —preguntó con picardía y a mí me dio un vuelco el corazón.

	—Bueno, si es eso lo que hay en juego, no puedo negarme. Pero dame un momento para que me cambie de ropa. No puedo ir con esta pinta a ningún sitio —respondí dándome la vuelta para que no notase que me había afectado que todavía recordase aquel tipo de cosas sobre mí.

	—No —me dijo agarrándome del brazo para pararme—. Así vas perfecta.

	—Ventura, voy con leggins y camiseta...

	—Perfecta.

	No quise darle más vueltas al tema. Cogí mi bolso y nos fuimos.

	 

	—Venga, en serio, dime a dónde vamos —insistí cuando entramos en el coche.

	Ventura negó con la cabeza.

	—Abre la guantera.

	Me estaba poniendo un poquito nerviosa con tanto misterio, pero lo hice. Dentro había un paquetito que cogí por indicación suya. Lo abrí, y saqué un precioso pañuelo de seda blanco.

	—Tápate con él los ojos.

	—¡Ni de...!

	—Shsss —me silenció colocando su dedo en mi boca—. Haz lo que te digo o no habrá helado.

	Me quedé como una idiota hipnotizada por su mirada y, como siempre había hecho cuando era una niña, no pude resistirme a que me arrastrase en sus locuras. Él mismo tomó el pañuelo y cubrió mis ojos con él. Luego sentí un escalofrío cuando su aliento rozó mi oído.

	—Buena chica. Y ahora disfruta del viaje.

	Arrancó el coche y nos pusimos en marcha. Durante un rato no hablamos, y mis nervios se cebaron con mis manos que no paraban de estrujarse una con la otra. Imagino que él debió de notarlo, porque comenzó a hablarme como si aquella fuera la situación más normal del mundo. Me explicó que se habían demorado un poco, pero que, al día siguiente por la tarde, me llegaría la miniatura que habíamos encontrado en la Casa del Indiano. La verdad era que había estado tan concentrada en las enseñanzas de Sofí que no me había preocupado por ese tema. En cualquier caso, gracias a ella, ahora estaba más preparada que antes para enfrentarme al «invisible» que custodiaba la reliquia.

	Calculé que el trayecto había durado más o menos veinte minutos cuando Ventura paró el coche. Fui a quitarme el pañuelo, pero él me lo impidió.

	—Todavía no.

	—Pero...

	—No te muevas.

	Su conversación me había tranquilizado un poco, pero de nuevo volví a sentir el pulso acelerado. Y más cuando, después de oír cómo bajaba del coche y abría la puerta de mi lado, noté su mano agarrando mi tobillo.

	—Tranquila —dijo con un toque de humor—. Solo voy a ayudarte a bajar.

	Pero eso no me relajó en absoluto, porque después pasó su brazo por mi cintura y ya no me soltó.

	—Yo te guío, solo tienes que confiar en mí. Prometo no estamparte contra nada.

	—Más te vale. Recuerda que sé dónde vives y mi venganza puede ser terrible —repliqué como pude y a él le hizo gracia.

	Intenté hacerme una idea de dónde nos encontrábamos por los sonidos que me rodeaban, pero tampoco eso me ayudó mucho. Supuse que estábamos cerca de una carretera porque se oían algunos coches que pasaban a lo lejos.

	Aquella experiencia era nueva para mí. Dejarme llevar por alguien no era algo que me hubiera gustado en otras circunstancias, pero decidí aceptar el reto y recrearme en su contacto y en el aroma masculino que despertaba todos mis sentidos.

	Cuando paramos, él mismo me quitó el pañuelo. Tardé un poco en que mis ojos se adaptasen a la luz, pero cuando lo hicieron tampoco entendí muy bien dónde estaba. Tal y como había supuesto, no había edificios de pisos a mi alrededor, aquello parecía más un polígono de las afueras de la ciudad que otra cosa. Delante de mí había una valla metálica y una puerta de entrada en la que se leía un enorme número 16 y un cartel que decía «MadridFly». No había esperado nada, pero de haberlo hecho esa hubiera sido la última de mis opciones. ¿Qué tenía de especial aquel sitio?

	Miré a Ventura y vi la cara de un niño travieso que se lo estaba pasando en grande.

	—No tienes ni idea de dónde estamos, ¿verdad?

	—Absolutamente ninguna —confirmé.

	—Estupendo.

	Atravesamos la entrada y entonces vi el enorme cartel encima de la puerta del edificio. Me paré en seco. En la foto había dos personas que parecía que se acaban de tirar de un avión y un letrero que decía «Ven a volar».

	—¡No pienso hacer eso! —exclamé asustada—. ¡Ni se te pase por la cabeza que voy a tirarme de un avión en caída libre!

	—Tranquila, no soy tan perverso —respondió volviéndome a coger por la cintura cuando hice el amago de darme la vuelta para marcharme de allí—. Confía en mí. Hoy vas a volar, pero sin riesgos.

	Yo seguía sin entender nada. ¿De qué diablos me estaba hablando?

	—Ahí dentro está el mayor túnel de viento de Europa. Solo tendrás que entrar y dejarte llevar.

	—No sé lo que es eso. Te lo agradezco, pero dudo mucho que me guste. Mejor vámonos.

	Él negó con la cabeza y chasqueó los dientes sin moverse.

	—¿Desde cuándo te has vuelto tan cobardica? —me azuzó—. ¿No sientes ni un poquito de curiosidad? ¿Qué ha sido de la Vera que siempre decía que le gustaría ser un pájaro para volar libre dejándose llevar por el viento?

	Tragué saliva. Otra vez. ¿Cómo era posible que recordase aquellas tonterías de nuestra infancia?

	—Venga, anímate. Te aseguro que es una experiencia que no olvidarás.

	—¿Tú has hecho esto otras veces? —pregunté arqueando una ceja con desconfianza.

	—¡Muchas! —rio—. Es adictivo. Yo vengo todas las semanas, incluso me he sacado el título de monitor, por eso hoy seré yo quien entre contigo al túnel. Tenemos una sesión privada para nosotros.

	No sabía qué hacer. Aquello era una locura. La Vera que había llegado a Boadilla hacía unos días ni se lo hubiera planteado, pero yo ya no era esa mujer. Algo estaba cambiando dentro de mí. Mejor dicho, algo estaba haciendo que volviera a sentirme como la niña intrépida que había sido y que yo me había encargado de dejar olvidada en un rincón para que no me molestase con sus recuerdos. ¿Y si por esta vez la dejaba salir a jugar un rato?

	—Está bien —concedí al fin—. ¡Pero como me pase algo te aseguro que te lo haré pagar muy caro!

	—Acepto el desafío —contestó Ventura con una sonrisa ladina—. Y si te gusta, ¿cómo me lo agradecerás?

	Sentí cómo se me disparaba el corazón y fui incapaz de responder algo ingenioso que contrarrestase su broma.

	—Cenarás esta noche conmigo. Sí, eso haremos —contestó sin dar mucha importancia al tema—. Y ahora, vamos, que nos están esperando y no está bien llegar tarde.

	No me dio tiempo a replicar. Echó a andar y yo le seguí rezando para no arrepentirme de lo que iba a hacer.

	 

	Fue tal y como él había dicho. Entramos y fuimos directos a un mostrador donde tuvimos que rellenar unos formularios. La chica de recepción le saludó como si le conociera de toda la vida y me aseguró que me lo iba a pasar genial. Después llegó un chico y nos acompañó a la zona de vestuario. Allí nos dieron la ropa que teníamos que ponernos: un mono, guantes, un casco, gafas y unos tapones para los oídos. Me advirtió que en el túnel de viento el ruido era ensordecedor. Nos pusimos el mono y nos dirigimos a una sala en la que un monitor me explicó todo lo que necesitaba saber para mi primer vuelo. Me enseñó la postura que debía adoptar para volar, con el cuerpo arqueado, los brazos estirados hacia delante, las piernas un poco dobladas y la cara hacia arriba. Dijo que los gestos eran muy importantes, pero yo tenía serias dudas de que me fuera a acordar de lo que significaban una vez dentro.

	Al terminar, estaba más nerviosa que antes. Sobre todo, cuando vi el enorme túnel vertical acristalado en el que tenía que entrar.

	—¿Preparada? —me preguntó Ventura mientras acabábamos de ponernos el resto del equipamiento—. Prometo no soltarte en ningún momento.

	Llegamos a la puerta del túnel y Ventura entró delante de mí. Yo podía notar el viento, pero él permanecía de pie como si no le afectase. Intenté calmarme un poco; a fin de cuentas, solo tenía que dejarme llevar. Pensé que por lo menos no tendría que tirarme desde un avión y me habían asegurado que la experiencia de vuelo sería igual. Pero los latidos de mi corazón no parecían tener la misma opinión. Entonces Ventura me cogió del antebrazo con una de sus manos y con la otra me agarró de la cadera, y sus ojos se clavaron en los míos recordándome lo que me había dicho antes:

	—Cuando estés dentro no pienses en cómo lo estás haciendo, solo disfruta, yo me encargaré de todo. Imagínate que eres un águila que vuela por el cielo, sin nada ni nadie que le ate a la tierra. Durante dos minutos serás libre. Confía en mí.

	Y lo hice. Respiré profundamente y seguí las instrucciones que me habían dado en el curso. Arqueé la espalda y relajé los brazos antes de dejarme caer hacia adelante.

	Al principio fue una sensación extraña, luego conseguí estabilizarme con la ayuda de Ventura. ¡Estaba volando! ¡Dios mío, estaba volando de verdad! Sentí la adrenalina recorrer a toda velocidad mi cuerpo y eso me dio la fuerza para mantenerme en la posición correcta. Tuve ganas de ponerme a gritar de puro placer, sobre todo, cuando Ventura también se puso en posición horizontal y me hizo subir más arriba. Fue como si estuviésemos bailando en el aire. ¡Era increíble! Entonces recordé uno de mis mayores sueños de la infancia. ¡Estaba haciendo realidad mi fantasía de volar como Peter Pan! El cuento era verdad, pero al revés. No volaba por un pensamiento alegre, sino que me sentía feliz porque podía volar. Jamás pensé que llegaría a experimentar algo así y se lo debía al hombre que tenía a mi lado. Me sentía etérea, libre de preocupaciones, y en ese instante comprendí que durante mucho tiempo había soportado el peso de mis propios miedos. Me había convertido en un ser gris, triste, asqueada de mi propia existencia. Estaba viva, pero me comportaba como si estuviese más muerta que aquellos a los que no quería ver. Sofí me estaba enseñando que debía aceptarme, que lo que yo llamaba mi condena no era tal, sino algo que tenía que aprender a valorar porque era parte de mí. Sus palabras resonaron una y otra vez en mi cabeza mientras mi cuerpo volaba libre de ataduras. Me había negado a mí misma la posibilidad de ser feliz y eso tenía que cambiar.

	Los dos minutos pasaron demasiado rápido, pero yo sabía que los recordaría toda la vida. Cuando salí del túnel sentí que dentro habían quedado algunas de las cadenas que me ahogaban y me prometí que desde ese momento me obligaría a no dejar que me volvieran a amarrar. Estaba agotada por el esfuerzo, pero, aun así, tenía ganas de ponerme a saltar.

	—¿Y bien? —me preguntó Ventura cuando nos quitamos el casco, las gafas y los tapones—. ¿Cenamos esta noche?

	—Cenamos —afirmé sin ninguna duda—. Pero primero quiero mi helado de stracciatella.

	 

	 

	 

	 

	







	CAPÍTULO 24

	 

	 

	 

	Habíamos quedado a las nueve y media. Tampoco esta vez quiso decirme a dónde iríamos a cenar, por lo que decidí ponerme un vestido que serviría para cualquier ambiente. De color blanco y largo hasta los pies, su escote en palabra de honor se ajustaba al pecho gracias a unos cordones que siempre me habían parecido muy prácticos.

	Me había pasado la tarde dándole vueltas a aquella cita. Porque era una cita, ¿verdad? Ni eso tenía claro. Llegué a pensar que a lo mejor me estaba montando yo sola una película en mi cabeza.

	Ventura apareció en mi casa a la hora acordada. ¿Eran imaginaciones mías o cada vez estaba más atractivo? Empezaba a pensar que la colonia que usaba tenía un efecto afrodisiaco sobre mí, porque al verle con sus eternos vaqueros y la camisa blanca, tuve ganas de quitársela allí mismo. Todavía tenía el pelo mojado y, por un momento, sentí la tentación de pasar mi mano por su cabello para colocarle un mechón que había quedado descolocado de los demás. Para mi sorpresa, fue él el que cogió uno de los míos y al ver su mirada clavada en mí, me quedé sin aire.

	—Siempre he pensado que eras igual que Galadriel, pero esta noche debo decir que has superado todas mis fantasías.

	Por un instante, me quedé tan sorprendida que no se me ocurrió nada inteligente que responder. Por suerte, logré reaccionar a tiempo.

	—¿Me estás diciendo que soy una elfa de orejas puntiagudas? —repliqué con humor, utilizando mi dedo índice para atacarle en el centro de sus gafas.

	—Exactamente, a eso me refería —rio con mi respuesta—. Exactamente a eso.

	 

	Salimos del edificio y me dijo que iríamos andando porque el restaurante estaba muy cerca de allí. La temperatura era perfecta para dar un paseo en tan buena compañía. Le pregunté por Valle y me respondió que se había quedado a dormir en casa de Sofí.

	—Así que tienes la noche libre y no tendrás que irte a las doce como Cenicienta —bromeé.

	—Pues sí, pero yo de ti no estaría tan tranquila —respondió con picardía—. Hoy hay luna llena y puedo convertirme en hombre lobo.

	—No te tengo miedo, lobito. Esta Caperucita no sale nunca de casa sin una bala de plata en el bolso —repliqué haciéndome la valiente, pero con el pulso acelerado por lo que había dicho.

	Nuestros pasos nos llevaron hasta el palacio. A mi mente llegó la imagen de mi madre, pero me obligué a pensar en otra cosa. Aquella noche era mía, solo mía, y estaba decidida a disfrutarla sin que ningún mal recuerdo la estropease.

	Llegamos a una placita cuadrada, con una fuente en el medio, delimitada por un edificio en su lado derecho, el lateral del palacio con un enorme portón por el que se entraba a los jardines en el izquierdo, y ambos comunicados por un murete de piedra que servía de mirador.

	—Es aquí. Espero que te gusten las vistas —me dijo Ventura señalando las mesas que estaban distribuidas a lo largo del murete. «La Barbacana», leí en el cartel del restaurante que estaba en la parte baja del edificio de la derecha.

	—Si la comida es la mitad de buena que el entorno, no volveré a dudar nunca más de tu criterio.

	Uno de los camareros nos indicó que podíamos sentarnos en la mesa que Ventura había reservado y yo me quedé embobada contemplando la belleza del paisaje. Todavía no había anochecido del todo, pero las luces del palacio y de los jardines ya se habían encendido.

	—¿Te imaginas vivir en un sitio como este? —pregunté con aire ensoñador.

	—Puedo hacerme una idea. Desde luego, el infante don Luis sabía lo que era vivir bien —respondió Ventura—. ¿Vas a ir a ver la exposición?

	—Sí, he quedado con Sofí para visitarla. Empieza mañana, si no me equivoco.

	—Eso es. Patri está muy ilusionada, lleva preparándola desde hace mucho. Ha conseguido piezas muy interesantes de la época del infante para exponerlas. Dice que la gente debe conocer mejor la historia de un personaje tan importante para Boadilla.

	—¿Irás tú?

	—Sí, pero no mañana.

	No voy a negar que sentí cierta desilusión, pero me obligué a quitarme de la cabeza pensamientos tontos como ese.

	El camarero nos trajo la comida que habíamos elegido y nuestra charla continuó de forma trivial comentando lo que había sido de nuestras respectivas vidas durante todos esos años. Él me explicó que había viajado mucho, intentando aprender de los mejores, pero que al final había decidido volver a Boadilla cuando a su padre le habían diagnosticado un cáncer de riñón. Yo no tenía ni idea de aquello y me dejó impactada. Afortunadamente, se lo habían detectado en una fase muy temprana por pura casualidad, mientras le revisaban otro tema menos importante. Le habían extirpado el riñón al completo y la cosa no había ido a más. Ahora se hacía revisiones todos los años y parecía que de momento todo estaba controlado.

	—Y ya no te marchaste.

	—No. Por eso y por otro motivo...

	Ventura parecía nervioso. Cogió la copa de vino y le dio un buen trago antes de continuar.

	—Vera, tengo que contarte algo... Debería haberlo hecho antes, pero...

	—No.

	—No, ¿qué? —me preguntó extrañado.

	—Que no quiero que me lo cuentes.

	—¡Pero si no sabes lo que te voy a decir!

	—Sí lo sé. Ahora es cuando te vas a poner a hablarme de tu mujer, y no quiero que lo hagas.

	—Vera, es importante... Tienes que saber que...

	—Que te he dicho que no.

	—Pero...

	—Que no —le corté con rotundidad—. Tú mismo me dijiste que ella había decidido ser libre para estar sin vosotros. ¿Ha cambiado algo de eso?

	—No —negó con la cabeza. No había otra respuesta posible, porque ella estaba muerta. Muerta. Nadie mejor que yo lo sabía.

	—Pues entonces no hay nada más que hablar. Si para ti no es un problema estar esta noche aquí conmigo, a mí me da igual lo que pasase entre vosotros.

	—Te aseguro que lo que más deseo es estar aquí contigo —respondió mirándome fijamente, cogiendo mi mano entre las suyas con fuerza.

	—Entonces ya está todo dicho.

	Él cerró los ojos un instante y supe que se estaba debatiendo entre seguir insistiendo o hacerme caso.

	—Además, como diría Persi, un caballero nunca hablaría de una dama estando con otra, ¿no te parece?

	—Está bien... —cedió y vi una triste sonrisa apareciendo en su rostro—. Todo sea para que luego no le vayas diciendo a mi hermanastro que Ventura Rodríguez Duarte no es un caballero.

	Respiré aliviada.

	—¿Fuiste a Jamaica? —pregunté intentando retomar la conversación donde la habíamos dejado.

	—¿Qué?

	—Que si llegaste a ir a Jamaica. Siempre decías que cuando fueras mayor viajarías allí para ver los sitios donde habían estado los piratas de nuestras aventuras.

	Él sonrió y se movió en la silla para sacar su cartera del vaquero. La abrió y extrajo una moneda de su interior.

	—¿Acaso lo dudabas? Yo siempre cumplo lo que prometo.

	—¡Es un doblón! —exclamé entusiasmada—. ¡Fuiste a por él!

	Entonces recordé el día en que Carmen nos había llevado al Museo Naval y, ante nuestra insistencia, nos había comprado una de las monedas que vendían en la tienda. Era un doblón, por supuesto. Ventura me dijo que un día cruzaría el océano y llegaría hasta Jamaica. Yo le dije que no podría hacerlo. En mi mente infantil, aquel viaje se me antojaba demasiado caro para nuestras posibilidades. Dos días después me llevó al monte y, delante de nuestro árbol favorito, uno que tenía dos ramas gruesas en forma de V, comenzó a hacer un agujero. Yo no entendía nada, pero luego sacó de su mochila una pequeña caja de metal y el doblón que nos había comprado Carmen. «Iré a Jamaica, Vera. Allí conseguiré uno como este y volveremos aquí para desenterrarlo», me dijo.

	—¡No puedo creerlo! ¿Y el otro? ¿Cómo estaba después de tantos años? —pregunté emocionada.

	—No lo sé. Sigue en el mismo lugar en el que lo dejamos —respondió con diversión.

	—¿Me estás diciendo que todavía no lo has desenterrado? —pregunté incrédula—. ¿Y a qué estás esperando?

	—A ti.

	—A mí, ¿por qué?

	—Te prometí que lo desenterraríamos juntos, ¿ya no te acuerdas?

	No podía creérmelo, pero supe que una sonrisa estúpida acababa de delatarme.

	—¿Y cuándo quieres que vayamos a por él? —respondí emocionada.

	—Llevo esperando mucho tiempo para esto, así que, por mí, ahora mismo pago la cena y nos vamos a por él.

	Quizás fue el vino, quizás fue la adrenalina que había sentido aquella mañana en el túnel de viento, o quizás solo fueron las ganas locas que tenía de volver a vivir una ventura con él, el caso es que respondí:

	—Si me guardo este cuchillo en el bolso, nos será más fácil excavar en la tierra.

	La carcajada de Ventura me caldeó el alma y mi corazón se disparó ante la emoción del momento.

	Pagamos la cuenta y nos fuimos de allí a toda prisa. Bajamos la calle, cruzamos el enorme aparcamiento donde los visitantes a la zona antigua de pueblo dejaban sus coches, y antes de que nos diésemos cuenta ya estábamos en el camino de tierra que llevaba al monte. A nuestra izquierda, el palacio lucía en todo su esplendor como testigo silencioso de nuestra travesura. Ya se había hecho de noche, pero gracias a la luna llena la visibilidad era bastante aceptable. Por suerte, había acertado al ponerme unas sandalias planas y, aunque tuve que recogerme un poco el vestido, pude sortear el terrero irregular sin mucha dificultad.

	Sé que parece extraño, pero los dos recordábamos el camino a la perfección. Atravesamos un puente de madera y continuamos por una estrecha senda, la primera a la izquierda. Había muchos árboles, pero durante tantos años aquella encina había sido nuestra favorita que la encontramos sin necesidad de utilizar las linternas de nuestros móviles.

	Me emocioné al verla. Allí estaba. A pesar del tiempo que había pasado, seguía tan increíble como siempre, y su olor característico me trajo gratos recuerdos de la infancia.

	Habíamos enterrado la caja con el doblón en la parte posterior, en el punto exacto de la vertical del pico de la gran V. Ventura se agachó y yo le di el cuchillo que al final me había llevado conmigo. Tendría que ir a devolverlo, pero eso sería al día siguiente. Aquella noche nada ni nadie iba a impedir que disfrutara de mi locura.

	Mientras Ventura extraía la tierra, yo cerré los ojos y toqué la piel de la encina tal y como Sofí me había enseñado a hacerlo. A pesar de los guantes que llevaba, sentí una cálida sensación y en silencio le di las gracias por los buenos momentos que había vivido con ella.

	—¡Está aquí! —exclamó Ventura cuando sacó la caja y la abrió para coger la moneda que escondía en su interior.

	Me temblaron las manos cuando él me dio los dos doblones. Aquellos pedazos de metal, uno de los cuales ya estaba de color verde, significaban mucho para mí. Ventura me había esperado, quería que yo compartiese ese momento con él.

	—Gracias —susurré con voz emocionada.

	Y cuando levanté la mirada y vi la suya, me derretí por dentro. Allí estábamos los dos, solos en mitad del monte, con la luna llena creando el escenario perfecto para nuestra aventura. Sus ojos destilaban fuego y tenían una dirección clara. Yo deseé con todo mi corazón que tomase la decisión, porque si no lo hacía él, sería yo quien me lanzaría sobre sus labios. Apoyé mi cuerpo en la encina y él se acercó más, levantando su brazo por encima de mi cabeza hasta dejarlo reposar en una de las ramas. Con el pulgar de la otra acarició mi mejilla, y el placer que sentí me hizo suspirar. Fue una invitación para él, porque lentamente bajó su rostro hasta el mío y me besó.

	Rozó mis labios con suavidad, como si estuviera esperando que en cualquier momento me apartase de él. Pero no lo hice. Al contrario, los abrí más, dejando claro que yo deseaba aquello tanto como él. ¡Dios mío, habían pasado veinte años y me sentía como la primera vez que me besó! Su boca era cálida y suave, y su sabor, un dulce elixir que me embriagó nada más probarlo. Para qué negarlo, llevaba deseando aquello desde hacía varios días y mi cuerpo reaccionó al instante. Noté su mano deslizándose hasta mi cuello y sus caricias seductoras me hicieron estremecer de puro placer. Había tanta delicadeza en sus gestos que me volvían loca, jamás había sentido mi piel tan sensible al contacto de alguien. Sus labios descendieron por mi rostro en un tortuoso recorrido que me hizo suspirar. Sentí su lengua saboreando mi cuello y la sangre de mis venas acelerándose por el roce de su barba. Aquella sensación me pareció irreal, como un sueño maravilloso del que no quería despertarme. Por fin le tenía solo para mí. Él y yo, nadie más. Era mi boca la que besaba, mi cuerpo el que acariciaba. Ya no tenía que sentirme culpable por desear algo que no me pertenecía. En ese momento él era mío, solo mío.

	Le abracé como si aquel gesto de posesión pudiese confirmar mis pensamientos. Él se pegó más a mí, y me alegré de comprobar que mi excitación era equiparable a la suya. Dibujando un camino sinuoso, su mano descendió hasta mi pecho hasta alcanzar el rígido punto que se había endurecido por su tacto. De su garganta salió un gemido gutural cuando cubrió toda la redondez de mi pecho apretándolo con más avidez. Sentí su boca invadiendo la mía, profundizando aquel beso al que yo correspondí con el mismo anhelo. Aquello pareció enloquecerle y, rodeándome con su brazo la cintura, me estrechó contra él con más fuerza.

	Ya no éramos dos críos, sino adultos que se consumían por dentro. Las suaves caricias dejaron de ser suficientes. Él devoraba mi boca como si también llevara mucho tiempo queriendo hacerlo, y mis manos enguantadas le acompañaron buscando consuelo debajo de su camisa. Comencé a desabrocharle los botones, tal y como había deseado hacer desde el momento en que lo había visto aquella noche. Ventura se separó de mi un instante para deshacerse de la tela que le cubría, el tiempo justo para que yo me quedase hechizada al ver cómo se reflejaba la luz de la luna en cada uno de los músculos de ese cuerpo que era perfecto para mí.

	Él también me miró, y vi el deseo contenido en sus ojos. Volvió a aferrarme por la cintura con una mano mientras la otra desabrochaba los cordones de mi vestido haciendo que cayera hasta la cadera. Después se deshizo de él completamente y, mientras sus besos me abrasaban, continuó liberándome de la ropa interior sin que yo opusiese resistencia. Allí, en mitad de la naturaleza y con esa luna llena que despertaba mi lado más salvaje, me sentía como si me hubiese reencarnado en la Eva bíblica y la ropa no fuera más que un estorbo para poder seducir a mi Adán.

	Pero entonces paró y se separó de mí. Sentí frío al perder el contacto de su piel, y mi primera reacción fue cubrir mi cuerpo con las manos. Pero él me lo impidió, sujetando mis muñecas contra las ramas del árbol. Luego apoyó su frente contra la mía.

	—Por favor, no me niegues el placer de adorar tu cuerpo.

	Sentí su respiración acelerada, como si le estuviese costando un esfuerzo titánico haber parado. ¿Por qué lo habría hecho? Lo supe cuando sus manos comenzaron a quitarme los guantes que todavía cubrían las mías. Mi cuerpo se tensó al instante e intenté frenarle. Sin ellos me sentiría vulnerable, desnuda de un modo mucho más profundo de lo que lo había estado jamás. Quitármelos significaría entregarme por completo a él, y eso nunca lo había hecho con ninguna de mis relaciones anteriores.

	—Vera, necesito saber que quieres hacer esto de verdad, que significa algo para ti —susurró casi como si me lo suplicara.

	Sus palabras me desconcertaron. Ningún hombre me lo había pedido antes. A la mayoría les había parecido otra de mis rarezas, una extravagancia más que aportaba fantasía al sexo y que yo había utilizado para mantenerme a salvo. ¿Cómo era posible que Ventura supiese que mientras los llevase puestos una parte de mí no se entregaría a él?

	—Por favor, Vera... —dijo buscando una respuesta en mis ojos—. No podré continuar pensando que lo único que quieres de mí es esto...

	No, no solo quería sexo, ¡yo lo quería todo de él, incluso lo que sabía que nunca podría darme! Quería que me mirara como a su mujer y que me hiciese el amor en la ducha con el mismo deseo, quería que me llevase a cenar a casa de Sofí y que los domingos fuésemos con Valle a tomar churros, quería acostarme por las noches y levantarme a la mañana siguiente a su lado por el resto de mi vida. Sí, todo eso era lo que yo quería, pero no podía decírselo. Sentí miedo, muchísimo miedo. Me estaba asomando demasiado a un precipicio que me daba un vértigo terrible, pero que me atraía más que nada en el mundo. ¿Sería capaz de hacerlo? ¿Podría superar mis temores y ceder a su petición?

	Entonces volví a sentir sus labios en los míos, pero su cuerpo se separó de mí. Fue un beso tierno que me sonó a despedida, y supe que me arrepentiría toda la vida si no actuaba con valentía aquella noche.

	Cerré los ojos cuando él dejó de besarme, y con manos temblorosas me quité un guante y luego el otro. Respiré intensamente cuando me sentí desnuda, no era mi cuerpo el que estaba expuesto, sino mi alma. Había tomado mi decisión y esperaba no tener que arrepentirme de aquello. Volví a abrir los ojos y me topé con su mirada clavada en mí, como si quisiera penetrar hasta lo más profundo de mi ser.

	Acerqué mis manos a su pecho. Nunca había tocado de esa manera la piel de un hombre y la experiencia fue maravillosa. Sentí en mi paladar un sabor salado y fresco que me hizo enloquecer, como si fuese mi lengua la que estuviese recorriendo su cuerpo, como si su piel fuese una tarta de chocolate y mis dedos pobres mendigos desesperados por saciar su hambre.

	Él permanecía quieto, permitiéndome disfrutar de aquellas sensaciones con estoica contención, hasta que mi boca buscó la suya y ya no pudo resistirse más. El deseo se había adueñado de nosotros, libre de cualquier atadura que la mente quisiera imponerle.

	Ventura me apoyó contra el árbol y sentí toda su erección en la parte de mi cuerpo que estaba más que preparada para recibirle. Me arqueé instintivamente, y mis manos se aferraron a las ramas para dejar que su lengua devorase mi pecho sin impedimentos. ¡Dios, aquello era una locura maravillosa, una experiencia tan potente que incluso bloqueó cualquier visión relacionada con la madera que me sostenía!

	Una de sus manos descendió hasta el interior de mis piernas, y fue subiendo con tortuosa delicadeza hasta que sus dedos se perdieron dentro de mi cuerpo. Sentí una agonía deliciosa, el deseo incontrolable de alcanzar el clímax de mi pasión. Pero él no me lo permitió, y retiró su mano para agarrar con fuerza mi trasero, colocando mis piernas alrededor de su cintura.

	Grité de puro placer cuando se introdujo dentro de mí lentamente, saboreando cada instante de ese momento que a mí me pareció eterno. Nuestra unión era perfecta, como si nuestros cuerpos estuviesen diseñados para acoplarse en ese acto de total entrega.

	—Mírame, Vera —exigió cuando comenzó a profundizar el movimiento de sus caderas—. No voy a permitir que olvides este momento.

	¿Olvidarlo? ¡Cómo podría hacerlo si con cada una de sus embestidas estaba tocando el cielo! Me sentía más viva que nunca. Ni siquiera dentro del túnel de viento había experimentado semejante delirio.

	Entonces comprendí el motivo por el que me sentía así. Ventura era sin duda un gran amante, pero su pericia para darme placer no justificaba todo lo que estaba sintiendo. Había algo más. «Estás enamorada de él», me respondí a mí misma, y el impacto de aquella certeza me sacudió hasta los cimientos en el mismo instante en que mi cuerpo explotó en mil pedazos alcanzando el éxtasis final. Ventura lo notó y dejó de contenerse, uniéndose a mí en aquella liberación plena.

	Fue un momento mágico, como si el placer fuera solo un atisbo de la conexión real que existía entre nosotros. Y, cuando todo terminó, comprendí que mi alma siempre había estado ligada a la suya y que, aunque estuviésemos separados, aquel vínculo nunca se rompería.
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	Al día siguiente tenía el trasero magullado por el roce contra la encina y cierta inquietud por haber mantenido relaciones sin preservativo. Es verdad que no me preocupaba la posibilidad de haberme quedado embarazada, tomaba la píldora por mis problemas con la regla, pero me avergonzaba el hecho de habernos comportado como un par de adultos irresponsables sin que ninguno de los dos se hubiese acordado de tomar precauciones.

	La noche anterior habíamos cruzado una línea difícil de obviar. En la puerta de mi piso me había pedido que durmiese con él, pero no me atreví. Le puse la excusa de que al día siguiente teníamos que madrugar, cuando la verdad era que necesitaba tiempo para pensar en lo que había pasado. Él no pareció muy conforme con mi respuesta, pero, como siempre hacía, la aceptó.

	Sola en mi cama, el sueño se mostró esquivo conmigo, pero ¡cómo iba a dormirme después de semejante experiencia! Flotaba en mi propia nube, recordando los besos y las caricias de Ventura y la forma tan apasionada con la que habíamos hecho el amor en plena naturaleza. Todavía no podía creerme lo que había pasado, pero lo que de verdad me atormentaba era lo que ocurriría entre nosotros a partir de ese momento.

	Debí de quedarme dormida de puro agotamiento, pero al día siguiente me levanté con más energía de la que yo solía tener por las mañanas. Me di una ducha y recordé la visión que había tenido en aquel mismo sitio, pero esta vez no me importó. Todo aquello era cosa del pasado y yo quería ser su futuro. Él de Ventura. Todavía no sabía cómo, ni las implicaciones que tendría, pero deseaba intentarlo.

	 

	Había quedado a las doce con Sofí para ver la exposición sobre el infante don Luis. Aquella mañana el cielo lucía un precioso azul claro que contrastaba con los tonos rosáceos del palacio y el verde de los árboles de la plaza. Sin duda, era un entorno precioso para olvidar durante unos minutos cualquier tipo de preocupación. En la fachada principal, colgado de uno de los ventanales del primer piso, había un enorme cartel vertical, en tonos azules y con la silueta en negro del infante, en el que se leía el título de la exposición. Según me había adelantado Sofí, había sido montada por el Ayuntamiento con la colaboración de la Asociación de Amigos del Palacio de Boadilla y trataba sobre las diferentes etapas de la vida del infante y el mundo que le rodeaba.

	Subí los peldaños de la gran puerta de entrada, pero me detuve un momento. Aquello era un palacio y, como se suele decir, no hay ninguno que se precie que no tenga sus propios fantasmas. Sería una especie de reto para mí, pero esta vez me sentía más preparada para afrontarlo. Además, Sofí estaría conmigo y eso me daba mucha seguridad. Así que llené mis pulmones de oxígeno para darme ánimos y atravesé el umbral.

	El vestíbulo era una sala rectangular pintada en tonos beige en cuyas paredes se habían colocado los paneles expositivos sobre la vida del infante. Miré a mi alrededor, pero no vi a Sofí entre las siete u ocho personas que estaban allí esa mañana. Decidí entretenerme leyendo los carteles y admirando la colección de manuscritos y libros que estaban protegidos por vitrinas. También había cuadros y hasta una silla de manos original, como pude averiguar por la descripción que la acompañaba.

	—Que me aspen sin no es verdad que me encantaría probarla.

	Me giré sabiendo de antemano quién había pronunciado aquella frase detrás de mí. Sonreí al ver a Persi, que estaba tan atractivo como siempre, y por las miradas furtivas que capté de algunas de las mujeres de la sala, no era yo la única que lo pensaba.

	—Llámame rara, pero yo prefiero un buen taxi como medio de transporte —bromeé.

	—Pero no es lo mismo. Imagínate ahí dentro, sentada como una diosa, mientras que un par de lacayos te pasean por la ciudad sosteniéndote sobre sus hombros.

	La silla me recordó a uno de esos confesionarios que había en las iglesias antiguas, pero pintado en tonos ocre y decorado con flores de acanto en plata. Me dio un poco de claustrofobia pensar en sentarme allí dentro. Se veía bastante estrecho, y tan solo una ventanita rectangular en el frente permitía al viajero ver lo que había en el exterior. A ambos lados, en la parte inferior, estaban dispuestas unas barras para que los pobres sirvientes las levantasen con sus manos. No, definitivamente, aquello no era para mí. Tendría complejo de Virgen de la Macarena si me subiera en una de esas.

	—Sin duda, esto es más de tu estilo que del mío —comenté totalmente convencida—. Tú encajarías muy bien en el siglo XVIII siendo un gran aristócrata de la corte.

	—Me alegro muchísimo de que me conozcas tan bien, querida prima —respondió con un guiño travieso.

	Así que Sofí ya le había contado a su hijo lo de nuestra lejana relación familiar. Bueno, tampoco es que fuera algo tan extraño, en un pueblo lo normal es tener parentesco con los demás habitantes. Todo es cuestión de remontarse en el tiempo lo suficiente.

	—Esto de ser hija única nunca me ha entusiasmado demasiado, así que tener por lo menos un primo, me parece una gran noticia. Mucho más si es tan increíblemente guapo, caballeroso y divertido como tú —comenté siguiéndole la broma.

	—Estoy de acuerdo con lo segundo que has dicho —respondió hinchando el pecho como un pavo real—, pero discrepo totalmente en lo primero. Mira a este pobre. Sus hermanos no le dieron más que problemas.

	Seguí la dirección de su mano que señalaba un cuadro del infante don Luis, con gesto de marqués despachando a un mendigo.

	—¿Por qué lo dices? —pregunté intrigada—. La verdad es que solo sé que fue un gran mecenas de artistas y músicos, pero desconozco los detalles de su historia.

	—Entonces, mi bella dama, permítame que la ilustre con mis vastos conocimientos sobre el tema —respondió haciendo casi una reverencia con uno de sus estrambóticos gestos—. Nuestro querido infante era el hijo pequeño de Felipe V, el primer Borbón que reinó en España tras el cierre por fallo en la maquinaria del horno donde se hacían los Austrias. Tú ya me entiendes...

	Por sus palabras deduje que aquella clase de historia no iba a ser nada convencional.

	—El caso es que su madre, la segunda mujer del rey, que ya había tenido dos hijos con la primera, era nada más y nada menos, la todoterreno Isabel de Farnesio —continuó con efusividad—. Mujer lista y ambiciosa donde las haya, sabía que ninguno de sus hijos podría reinar, y por eso se dedicó a colocarlos en los tronos de otras monarquías europeas que quedaban a tiro. El más fiero agente deportivo de grandes estrellas del fútbol, un aficionado al lado de nuestra reina. Se pasó media vida negociando en las altas esferas, pero para el pobre Luis ya no le quedaba ningún hueco disponible, así que lo derivó a la carrera religiosa, probablemente con la idea de que llegase a ser Papa. Ahí tienes a la criaturita —dijo señalando otro cuadro en el que aparecía el infante de niño vestido de púrpura—. Con tan solo ocho añitos fue nombrado arzobispo de Toledo y después de Sevilla, y no sabes los buenos reales que se llevó a la bolsa por ello. Pero vamos, que el niño no salió del palacio, ya se encargó su madre de que otros hiciesen el trabajo por él.

	—¿Y qué pasó?

	—Pues imagino que se dio cuenta de que las mujeres le gustaban más que a mí meterme con mi padrastro, y fue honesto —contestó con cierta admiración—. En lugar de hacer lo que otros, abandonó el camino de la castidad por el de la alegría de la carne.

	—¿Y por qué decías lo de sus hermanos? —pregunté con curiosidad.

	—Porque al pobre le utilizaron siempre de paño de lágrimas de sus locuras. Y lo digo en el sentido literal de la palabra, la mayoría estaban como un cencerro... «Melancolía» le llamaban. Hoy en día estarían de diazepam hasta las orejas —explicó haciendo una mueca—. Ninguno se portó muy bien con nuestro amigo Luis. Primero su madre, que le tenía de chivato de lo que hacía su hermano Fernando VI en la corte, cuando a ella la desterraron al palacio de la Granja tras la muerte de su marido. Ya sabes cómo es habitualmente la relación entre suegras y nueras, y parece que a Bárbara de Braganza no le hacía ninguna gracia que la suya metiera las narices en todo. A fin de cuentas, ni siquiera era la verdadera madre de su marido.

	Por un momento me imaginé a la suegra de Persi, Julia, la estirada y marimandona madre de Patri, y no tuve dudas de que él pensaba algo parecido de la suya.

	—Luego le tocó venirse a vivir aquí una temporada. Cuando Bárbara murió y Fernando se encerró en el castillo de Villaviciosa, solo quería que su hermano Luis le acompañase. En esa época no le fue mal. Entre locura y locura del rey, el infante se dedicaba a matar perdices y todo bicho viviente que se le pusiera a tiro.

	«Como todos los borbones», pensé para mí. «Les debe venir de serie en alguno de los genes».

	—El caso es que este hermano también se murió, y ¡oh, sorpresa!, el primogénito de nuestra querida Isabel de Farnesio llegó a España convertido en rey. ¡Lo que yo hubiera dado por ver la cara de gusto de la señora!

	—Carlos III, el mejor alcalde de Madrid —comenté haciendo alusión al sobrenombre que la historia le había dado.

	—Sería el mejor alcalde, pero como hermano fue un auténtico bastardo.

	Uf, me quedé asombrada por aquella respuesta tan brusca.

	—Ya nadie recuerda esa parte de la historia —continuó un poco más relajado—, pero le correspondía a Luis ocupar el trono. Sin embargo, su propia madre lo organizó todo para apartarle de la corona.

	Le miré extrañada.

	—Entiendo cuáles pudieron ser los motivos de la amorosa mamá —explicó ante mi cara de curiosidad—. En una de sus cartas a Carlitos, le vino a decir que tuviera cuidado con su hermano, porque tenía un corazón noble, pero escaso talento, y que cualquiera podría aprovecharse de su bondad. Vamos, todo lo contrario de lo que para ella debía de ser un rey como Dios manda. Personalmente, creo que Luis sufría de la misma discapacidad intelectual que Forrest Gump, pero claro, los del siglo XVIII no lo sabían porque todavía no se había estrenado la película —terminó, guiñándome un ojo.

	Mi profesor particular era único explicando su versión de la historia.

	—¿Y qué hizo Carlos III para que te caiga tan mal? —pregunté para que continuase hablando.

	—Amargarle la vida a su hermano todo lo que pudo y más —replicó—. A ver, Carlitos tampoco es que estuviera del todo cuerdo, y, aunque el hombre se esforzaba en mantener una disciplina férrea en su vida para no acabar como su padre, yo creo que de vez en cuando se le iba la pinza por algún lado. Su mayor obsesión era que sus hijos heredasen el trono.

	—¿Y por qué no iban a hacerlo?

	—Porque, según la Ley Sálica establecida por Felipe V, a parte del tema este famoso de que las mujeres pudieran o no heredar la corona, y que años después explotaría dando lugar a las Guerras Carlistas, había otro punto que exigía que cualquier futuro rey tenía que haber nacido obligatoriamente en España, y los hijos de Carlos III lo habían hecho en Nápoles. Es decir, a la muerte de Carlitos, la línea sucesoria al trono pasaría a nuestro querido infante don Luis, o en caso de que este faltase, a sus descendientes. Es decir, resultado del partido: Luis 1, hijos de Carlos 0.

	—Pero después reinó Carlos IV, no Luis.

	—Para eso se inventó Carlitos la Pragmática Sanción, que, con el pretexto de regular los casamientos, estableció que los hijos de un matrimonio entre desiguales no tenían derecho a heredar los privilegios del padre —refunfuñó Persi—. Así se quitó de en medio el quebradero de cabeza que le daba su hermano que, a sus casi cincuenta años, le insistía continuamente para que le dejase formar su propia familia. ¿Quieres casarte, Luisito? Pues lo vas a hacer, pero con una mujer que no pertenezca a tu clase social, y así tus hijos no podrán llevar el apellido Borbón ni quitarles a los míos la corona. Fin del problema.

	Sin duda era una jugada maestra de Carlos III, y, en el fondo, tampoco podía culparle por querer lo mejor para sus hijos.

	—Bueno, otros habrían eliminado a la competencia mediante el asesinato —lancé una lanza en favor del rey que, hasta ese momento siempre me había caído bien.

	—Él se lo cargó de otra forma —replicó Persi—. Cuando el infante se casó, exilió a la pareja fuera de Madrid. Su familia jamás pudo vivir en este palacio ni visitar la corte del rey porque no eran bien recibidos. Se les privó de los privilegios que por derecho les correspondían y todo se mantuvo oculto. Carlos III se portó como un perro con su hermano, y ni siquiera accedió a concederle su última voluntad: ser enterrado en su querido palacio de Boadilla. ¿Entiendes ahora por qué, con hermanos como este, me alegro de ser hijo único?

	Miré a Persi. De verdad le dolía lo que habían hecho con el pobre infante don Luis y me asombré de que, un hombre que parecía tan superficial, sintiese semejante empatía por otro que llevaba muerto más de dos siglos. Sin duda, Persi no dejaba de sorprenderme.

	—Ya está mi hijo otra vez a vueltas con su tema favorito —dijo Sofí que acaba de aparecer acompañada de su marido—. Persi es un apasionado de la historia del infante don Luis, como ya habrás podido comprobar.

	Ahora comprendía muchas cosas.

	—Mamá, sabes que tengo muchos temas favoritos —respondió él, retomando su pose habitual—. Este no es más que una ligera distracción en mi ajetreada y sacrificada vida de influencer.

	—Sí, desde luego el tuyo es un trabajo muy duro —replicó Arturo—. Todo el día haciéndote fotos y hablando de libros que apuesto ni has leído.

	Según me había explicado Ventura, Persi tenía miles de seguidores en las redes sociales. Con su estilo personal, mezcla de modelo de pasarela y crítico mordaz y elocuente, había enganchado con un público que le adoraba hablando de literatura.

	—Se cree el ladrón que todos son de su condición —contestó haciendo alusión al libro que había escrito Manuel.

	—No empecéis —les regañó Sofí y cambió de tema—. ¿Has visto ya la capilla, Vera?

	—Todavía no —respondí.

	—Pues vamos, entonces —dijo agarrándose de mi brazo—. Ya verás qué maravilla tenemos aquí escondida.

	El lateral derecho del vestíbulo conducía a la capilla y cuando entré en ella, no tuve más remedio que darle la razón a Sofí. Después de ver la sencillez de la fachada y del vestíbulo, no podía imaginar encontrarme con semejante joya barroca que, según me informó Arturo, había sido ejecutada bajo la dirección de Ventura Rodríguez y había contado con la colaboración de grandes escultores de la talla de Felipe de Castro.

	Era magnífica y su altura impresionante. Desde fuera no se podía adivinar la enorme cúpula que albergaba en su interior porque se había construido de forma que quedase integrada dentro de una de las torres que se veían desde el exterior. Las ventanas ovales servían para dar luz y una preciosa imagen del Espíritu Santo coronaba el centro. Sin duda aquella capilla era digna de un príncipe.

	—¿Ves esos casetones de flores de estuco que decoran la cúpula? —me preguntó Arturo—. Pues, aunque parecen iguales, todos son diferentes. Y fíjate en los ángeles que hay en las pechinas, ¿no son una obra maestra?

	Arturo disfrutó explicándome cada detalle de aquella maravilla arquitectónica del siglo XVIII. Y no era para menos, él había dirigido los trabajos de su restauración y se notaba que adoraba cada palmo de aquel recinto. Me extrañó que Persi no aprovechase alguna oportunidad para meterse con su padrastro, pero luego comprendí por su expresión que, en el fondo, admiraba la gran obra que había hecho allí Arturo y no quería estropearle su momento de gloria.

	—Creemos que aquí estuvo el famoso Cristo Crucificado de Velázquez —dijo el maestro arquitecto señalándome el retablo encima del altar de mármol rojizo en el que ahora solo había un trozo de tela para rellenar el hueco—. La condesa de Chinchón, la hija mayor del infante, se lo llevó con ella a París cuando tuvo que huir por la llegada de los franceses a España.

	En ese momento, un extraño escalofrío me recorrió por dentro y supe que no era por la temperatura del ambiente. Me concentré, tal y como me había enseñado Sofí, y, cuando estuve preparada, me dispuse a ver qué «invisible» estaba cerca de mí. Sentía su presencia, pero por más que miré a mi alrededor, solo encontré personas de carne y hueso. Quizás había bloqueado mi visión durante tanto tiempo que ya no funcionaba correctamente.

	—Y aquí está enterrada María Teresa de Borbón y Vallabriga, la hija mayor del infante, más conocida como la condesa de Chinchón —dijo Arturo con voz solemne, señalando un monumento funerario situado en el lateral derecho de la capilla.

	Debajo de un dintel sostenido por dos columnas, pude admirar la composición formada por un sepulcro de mármol rojo, encima del cual una escultura representaba el busto de perfil de la condesa, mientras un joven arrodillado la rodeaba con el brazo. El chico portaba en una mano una corona de laurel y en la otra una antorcha caída en el suelo.

	Recordé el famoso cuadro de La condesa de Chinchón, y no encontré ninguna semejanza entre la joven que había pintado Goya y aquella señora regia y dura de mármol.

	—Esta pobre también tuvo una vida espantosa —comentó Persi a mi lado—. El nuevo rey Carlos IV, hijo de nuestro querido Carlitos, la obligó a casarse con Godoy, su valido y, según dicen las malas lenguas, el «favorito» de la reina y el más mujeriego de toda la corte española de la época. A cambio, devolvió a ella y a sus hermanos los privilegios borbónicos que les correspondían por nacimiento, pero a Mari Tere le hubiera ido mucho mejor sin ser la esposa de semejante personaje.

	Me quedé observando el gesto rígido de la condesa de mármol y sentí una tristeza que me ahogó el alma. Miré a Sofí, pero ella seguía absorta como los demás contemplando la escultura.

	—Personalmente —continuó Persi—, opino que su hija Carlota, que fue la que mandó que sus restos reposasen aquí, quiso simbolizar la vida de su madre en este efebo. Para mí, la corona de laurel representa la gloria que devolvió a su familia con su casamiento, pero la antorcha hacia abajo, indica la muerte en vida que tuvo que sufrir al lado de un hombre que la despreció hasta tal punto de sentarse junto a Pepita Tudó, su amante, durante las cenas en la corte.

	Me moví intranquila. Sentía un peso terrible en mis hombros y tuve que tragar saliva varias veces porque la garganta me picaba muchísimo, pero por más que me esforzaba en encontrar al «invisible» que me lo estaba provocando seguía sin ver nada.

	—Por aquí accedía la gente del pueblo para escuchar misa —comentó Arturo señalando la puerta que estaba enfrente del sepulcro—. Y desde allí arriba lo hacía el infante.

	Me giré y localicé la tribuna de madera, con ornatos de bronce, que estaba situada encima de la entrada a la capilla. Me quedé paralizada. Allí estaba. Por fin, había localizado a mi «invisible».

	Supe que era ella.

	—Ya la has visto, ¿verdad? —me susurró Sofí acercándose más a mí de forma que los demás no pudiesen oír nuestra conversación.

	Asentí con la cabeza, porque era incapaz de pronunciar ninguna palabra. La vi con total claridad, pero yo sabía que aquella preciosa joven de pelo castaño no era de carne y hueso. Por un momento, sentí su mirada clavada en mí y unas terribles ganas de ponerme a llorar me oprimieron el pecho dejándome casi sin respiración.

	—«La triste condesa» la llamaban en el pueblo —dijo Sofí—. Puedes sentir su tristeza, ¿verdad? Vivió aquí durante treinta años y su espíritu no se ha ido nunca.

	—¿Por qué? —pregunté sin poder apartar mi mirada de ella.

	—Porque María Teresa de Borbón y Vallabriga es la verdadera dueña de este palacio, su guardiana, y mientras una piedra quede en pie, ella seguirá aquí para velar por él.

	—¿Seguimos? —preguntó Arturo ajeno a nuestra conversación.

	—Claro —contesté, intentando apartar de mi cabeza la imagen de la condesa.

	En el lateral derecho del altar había una puerta que nos llevó a la sacristía en el que se encontraba el mausoleo de la hija menor del infante don Luis, María Luisa, cuyos restos reposaban allí junto a los de su esposo, el duque de San Fernando, según me informó Arturo. Otra sorpresa para mí. Si el sepulcro de María Teresa era frío y severo, el de su hermana destilaba delicadeza y exquisitez por todos lados. El monumento funerario era de estilo neoclásico, todo tallado en mármol blanco y sobre el sarcófago se hallaba recostada la estilizada escultura de María Teresa, que rodeaba con su brazo el busto de su esposo.

	—Se nota que está enamorada de él, ¿verdad? —oí la voz de una niña a mi espalda y me giré para responderle con una sonrisa, porque yo había pensado lo mismo al ver la cara tallada de la hija del infante.

	Pero me quedé de piedra al comprender que aquella niña no era quien yo pensaba. Estaba sentada encima de un enorme arcón y vestía con un uniforme de colegiala que le quedaba bastante largo. Aparentaba tener unos ocho años y yo estaba segura de que ya no cumpliría más.

	Me giré nerviosa temiendo que los demás se diesen cuenta de mi reacción, pero, por fortuna, Persi y Arturo estaban saliendo de la sacristía y solo Sofí permanecía a mi lado.

	—Buenos días, Beatriz —dijo esta con una tierna sonrisa—. Te presento a mi amiga Vera.

	—Hola, Vera —respondió ella muy formal—. Yo me llamo Beatriz Fontana. Encantada de conocerte.

	—H… hola —logré decir sin creerme todavía lo que estaba haciendo.

	—Le estoy enseñando el palacio. Es la primera vez que lo visita —continuó hablando Sofí como si fuera lo más normal del mundo.

	—Lo sé —replicó la niña con aire de marisabidilla—. No la había visto antes por aquí y yo me fijo en todos los que vienen a ver a la princesa. ¿Sabes? —continuó mirándome a mí—, eres tan guapa como ella. ¿Tú también estás enamorada?

	—¡Oye! ¿Qué pregunta es esa? —la amonestó Sofí sin poder evitar que se le escapase una sonrisa traviesa—. Las niñas bien educadas no dicen esas cosas.

	Ella se tapó la carita con sus manos como si le diese vergüenza, pero se rio, dejando claro que no se arrepentía en absoluto de lo que había hecho.

	—Bueno, Beatriz —continuó Sofí—, ahora tenemos que marcharnos, pero otro día volveremos a verte, ¿vale?

	—¿Las dos? —preguntó la niña ilusionada.

	—Las dos —respondió mi maestra.

	—Entonces, adiós, Sofí —se despidió la niña con un gesto de su pequeña mano—. Adiós, Vera. Ven a verme pronto.

	—Ad… adiós, Beatriz —respondí, haciendo acopio de toda mi entereza—. Prometo que volveré a verte.

	Salimos de allí y yo todavía seguía sin creer lo que había pasado. ¡Había hablado con un «invisible» sin sentirme mal! Aquella era toda una experiencia para mí.

	—¿A que no ha sido tan difícil? —me preguntó Sofí.

	Negué con la cabeza.

	—Bien, este es el primer paso.

	—¿Quién es? —pregunté a Sofí llena de curiosidad.

	—Una niña de las que vivió en el palacio cuando era un colegio. Y no, no sé cómo murió. Nunca me lo ha dicho ni yo se lo he preguntado. Es tan solo una niña. El día que quiera pasar al otro lado, ella misma me lo dirá y yo la ayudaré a hacerlo.

	Beatriz había vivido en el palacio. Aquello me dio una idea. Quizás, con un poco de suerte hubiera conocido a mi madre y pudiese contarme algo. Sí, sin duda, volvería para charlar con ella otro día.

	Más animada, continuamos con la visita a la exposición que se extendía por la planta de abajo. Allí había más vitrinas y paneles expositivos, y alguna representación de cómo habían sido las habitaciones de palacio en tiempos del infante. Unos veinte minutos más tarde, mis acompañantes dijeron que iban a dar una vuelta por los jardines y que luego aprovecharían para comer algo por allí antes de marcharse a casa. Me invitaron a unirme a ellos, pero decliné el ofrecimiento. Quería llegar pronto a casa para preparar mi estudio. Según me había dicho Ventura, esa misma tarde llegaría la miniatura que tenía que restaurar.

	Tenía una cita a la que no podía faltar.

	 

	







	CAPÍTULO 26

	 

	 

	 

	Oí el timbre de la puerta y mi corazón se aceleró como un pura sangre en mitad de una carrera. Había llegado el momento. El mensajero me entregó una caja y yo firmé la aceptación de su recepción. Allí estaban. La pequeña miniatura del retrato del Ángel Gitano y el custodio que yo esperaba. No le vi, solo le sentí. Necesitaba controlar mis nervios antes de enfrentarme a él.

	Llevé la caja a mi estudio y la desembalé con cuidado sabiendo que no estaba sola. La imagen de la mujer de aquel diminuto cuadro me dejó impactada otra vez. A pesar del deterioro del lienzo, aquella dama del siglo XVIII parecía querer decirme algo con su mirada de ángel terrenal. Pero no era con ella con la que yo tenía que hablar, sino con su guardián.

	Cerré los ojos y me concentré tal y como me había enseñado Sofí. Cuando los abrí, me quedé sorprendida, porque la figura masculina que tenía a mi lado no era ninguna de las que yo había imaginado. Aquel hombre, que aparentaba poco más de treinta años, pertenecía a la misma época del retrato a juzgar por su indumentaria, y yo no tenía ni idea de quién podría ser.

	—Bienvenido —le saludé sin saber qué decir.

	Él pareció sorprendido ante mis palabras, pero luego inclinó su cabeza en señal de respeto hacia mí.

	—Sé que custodias este retrato, y me gustaría saber por qué —pregunté sin andarme con rodeos.

	—Porque es una deuda que debo pagar —respondió avergonzado, agachando la cabeza.

	—Por favor, disculpa que haya sido tan mal educada —dije un tanto incómoda por mi brusquedad—. Yo soy Vera.

	—Mi nombre es Pablo Duarte, y debo decir que es un placer para mí poder hablar por fin con tan bella dama.

	Abrí los ojos como platos. ¡Otro Pablo Duarte! Este «invisible» tenía que ser un antepasado de Ventura, pero si había vivido en el siglo XVIII, sin duda, era anterior a todos los que yo había identificado hasta ese momento.

	—Para mí también es un placer conocerte, y lamento mucho no haber tenido el valor de hablar contigo hasta ahora.

	Él asintió con la cabeza.

	—¿Tu deuda tiene algo que ver con este retrato? —pregunté, esperando que se sintiese cómodo conmigo y acabara contándome lo que yo de verdad quería saber.

	—Así es —confirmó—. Fue la última petición que me hizo mi amo antes de morir. Debía entregárselo al maestro junto con la caja que tenéis ahí y el collar que guardaba en su interior.

	¡Lo sabía! Ese hombre conocía algo de la caja de mi madre. Quizás ese fuera el origen de las tres reliquias de la familia de Ventura que el indiano mencionaba en su diario y que habían pasado de generación en generación hasta que fueron separadas en el tiempo.

	—Pero no llegaste a entregárselas, ¿verdad? —le animé a que continuara.

	Cerró los ojos y negó con un movimiento.

	—Lamentablemente, unas fiebres me retuvieron en cama durante un tiempo, y cuando llegué a su casa, me informaron de que había muerto. Mi amo había confiado en mí y yo le había fallado.

	—No fue culpa tuya... —respondí sin saber qué decirle.

	—Tras el origen hallarás el camino hacia la Casa del Diablo —comentó en voz baja y yo sentí un escalofrío al volver a escuchar aquella frase—. Una y otra vez oía sus últimas palabras en mi cabeza recordándome mi fracaso. Él me lo había dado todo y yo no había sido capaz de cumplir su última voluntad. Desde ese día custodio este retrato porque, aunque intenté contárselo a mi hijo mayor, cuando me dio aquel terrible dolor en el brazo izquierdo estando en el monte, apenas me dio tiempo a hacerle jurar que jamás se desharía de los tres objetos y a repetirle la frase que te he dicho.

	—Pero no lo entiendo, si el maestro al que le tenías que entregar las reliquias, digo los objetos, había muerto, ¿qué más podías hacer tú o alguno de tus hijos? ¿Sabes qué significa esa frase que repites? —pregunté esperanzada de saber por fin la verdad.

	—Para responderos a eso primero debéis conocer toda la historia.

	—Os aseguro que es lo que más deseo —respondí dejándome llevar por su forma de hablar.

	—Yo solo era un muchacho que servía de ojeador al amo en sus cacerías por el monte —comenzó a explicarme—. Una mañana en que los dos nos habíamos separado de los demás, llegamos a un riachuelo en el que había una joven saliendo del agua. Cuando mi amo se acercó a hablar con ella, yo me quedé rezagado detrás de un árbol. Os juro que por un instante pensé que se trataba de un ser de otro mundo, casi como un ángel que hubiera bajado del cielo, tal era su belleza y la delicadeza de sus movimientos.

	Pablo parecía estar muy lejos de mi estudio en ese momento. Si es que realmente estaba allí, claro.

	—La muchacha estaba casi desnuda, cubriéndose a duras penas con la ropa que había dejado en la orilla. Sin embargo, ella no parecía preocupada por haber sido descubierta en semejante situación. Al contrario, hablaba con él como si lo único importante fuera lo que tenía que decirle. Yo sabía que no debía ser testigo de ese momento, pero había algo mágico en aquel encuentro y permanecí allí sin poder apartar mi mirada de ellos. La doncella tocó con su mano la mejilla de mi amo y dijo unas palabras que ojalá jamás hubieran escuchado mis oídos.

	Yo no entendía nada de lo que me estaba contando. ¿Qué relación podía tener aquella historia con las reliquias?

	—La joven resultó ser una dama de alta cuna de la corte que se había escapado del castillo para aliviar su encierro. Mi amo la adoraba, y comenzó a llamarla su Ángel Gitano.

	Ahora sí que había captado toda mi atención.

	—Es ella, ¿verdad? —pregunté señalando la miniatura que reposaba en mi mesa de trabajo.

	Él asintió con la cabeza.

	—Durante un tiempo estuvieron juntos, escondiendo su amor de ojos ajenos, pero llegó el día en que tuvieron que separarse. No les dejaron ni despedirse. A la señora se la llevaron a un convento y mi amo quedó tan destrozado que cayó enfermo. Solo le quedó de ella el retrato que su sirvienta me dio a mí para que yo se lo entregase.

	La carta. El Ángel Gitano había escrito una carta para despedirse del amo de Pablo, pero este no lo sabía porque estaba oculta entre el lienzo y el marco.

	—¿Tenías que entregárselo a Luisito? —pregunté recordando el nombre del destinatario de la carta.

	Pablo me miró con cara de susto.

	—Jamás osaría llamar así a mi amo —replicó con desaprobación—. Él era el Serenísimo Señor Infante Don Luis Antonio Jaime de Borbón y Farnesio.

	Ahora fui yo la que me quedé estupefacta.

	—¿Me estás diciendo que quien te dio la caja, el collar y el retrato fue el infante don Luis, el hermano de Carlos III?

	—El mismo —respondió con orgullo—, a quien tuve el honor de servir durante la mayor parte de mi vida.

	Sin poder evitarlo, dirigí mi mirada a los objetos que descansaban en mi mesa de trabajo. Aquellos objetos acababan de incrementar su valor económico considerablemente, aunque para mí significaban mucho más que eso.

	—¿Y por qué te pidió que se los entregases a ese maestro? ¿Quién era ese hombre? —pregunté a bocajarro sin poder contenerme.

	—Mi amo quería que el gran maestro Ventura Rodríguez los tuviese, el único amigo de verdad en el que podía confiar —respondió con pesar.

	Así que Pablo estaba hablando del Ventura Rodríguez original cuando estuvimos en el sótano de la Casa del Indiano. Entonces pensé en lo que me había dicho en aquella ocasión.

	—¿Recuerdas qué fue exactamente lo que te dijo cuando te entregó estos objetos?

	—Jamás podré olvidarlo —contestó Pablo—. Me pidió que le dijera a Ventura Rodríguez que buscase al hijo del Ángel Gitano.

	Aquello no tenía sentido. Si mi memoria no me fallaba, en su carta, el Ángel Gitano decía claramente que lo que más lamentaba en el mundo era no haberle podido dar un hijo. ¿Quién era entonces el padre del chico? Y, sobre todo, ¿por qué querría encontrarle el infante?

	—¿Te dijo algo más?

	—Me obligó a memorizar la frase que no he podido olvidar desde entonces y me dijo que él lo entendería cuando yo le entregase los tres objetos.

	Acabábamos de llegar a un callejón sin salida. Si el único que podía descifrar el mensaje del infante era Ventura Rodríguez, todo estaba perdido desde hacía más de dos siglos.

	—Lo siento muchísimo —comenté con tristeza—, pero no sé cómo puedo ayudarte.

	—Haciendo lo que yo no pude hacer —afirmó con voz suplicante—. Dígale a Ventura Rodríguez que busque al hijo del Ángel Gitano y entréguele lo que mi amo me dio.

	—Pero Ventura Rodríguez está muer...

	Me paré en seco. Esta vez sí estaba hablando de mi Ventura Rodríguez. Entonces lo comprendí. Si yo hacía eso, él podría cumplir literalmente con la petición del infante y por fin descansaría en paz.

	Asentí con la cabeza. Pablo no tenía ni idea de lo que me estaba pidiendo, pero no podía defraudarle. No iba a ser fácil, pero tendría que buscar la manera de hacerlo sin delatarme.

	—¿Tanto le debías al infante como para condenar tu alma por esto? —pregunté después de haber asimilado la tarea que tenía por delante.

	No esperaba su reacción. Agachó los hombros y escondió su rostro como si fuera incapaz de soportar la vergüenza que sentía.

	—Por favor, discúlpame, no quería ofenderte —dije atropelladamente—. No pretendía juzgarte, te juro que era mera curiosidad.

	—Mi amo siempre fue bueno y amable conmigo. Incluso después de su muerte, dejó en su testamento la orden de que me dieran a mí y a mi familia una asignación... y yo le traicioné. Por mi culpa el amo sufrió más de lo que cualquier hombre puede soportar en una vida.

	Permanecí en silencio sin atreverme ni a pestañear. El hombre, o más bien, el espíritu que estaba delante de mí, no parecía ser capaz de cometer semejante acto.

	—Ocurrió una noche en la taberna del pueblo. Uno de los forasteros que habían venido a trabajar en la construcción del palacio me invitó a unos vinos. Sentí compasión del pobre desgraciado que, según me contó, había perdido recientemente a su familia y necesitaba aliviar las penas con alguien que le acompañase mojando el gaznate con él. El muy... —dijo con rabia, pero se contuvo antes de soltar una barbaridad delante de mí—, me aduló diciendo que se notaba que mi amo me tenía en alta consideración. Yo caí en la trampa como un zagal. ¡Ojalá el Altísimo me hubiera dejado mudo de por vida en aquel instante!

	—¿Qué fue lo que le contaste? —pregunté intrigada. Si el hombre estaba allí durante la construcción del palacio, todavía quedaban muchos años para que el infante hiciese la petición a Pablo en su lecho de muerte, y la historia de su romance con el Ángel Gitano debía de haber finalizado hacía tiempo—. ¿Quién era ese forastero?

	—Aquel mal nacido no era quien decía ser, sino un espía enviado para obtener información sobre mi amo, a las órdenes de nuestro amadísimo rey.

	—Carlos III —afirmé recordando la lección que ese mismo día me había dado Persi en la exposición. El rey temía que el infante pudiese arrebatarle el trono y, si no a él, a sus hijos. Pero, si lo había entendido bien, don Luis nunca había dado muestras de querer arrebatar la corona a su hermano. ¿Qué más sabía Pablo que todavía no me había contado?

	—¿Estaba el infante conspirando contra él? —pregunté.

	—¡Mi amo era incapaz de semejante deshonra! —protestó indignado. Luego se calmó un poco antes de continuar—. Fue el Ángel Gitano...

	—¿Ella quería destronar al rey? —pregunté incrédula. Volví a mirar el retrato y recordé la carta de despedida que aquella mujer había escrito al infante y supe que ella tampoco podía haber hecho algo así.

	Él negó con un gesto.

	—Mi señora ya estaba muerta cuando el nuevo rey llegó a esta tierra.

	—¿Entonces?

	—No fue lo que hizo, sino lo que dijo... —continuó en voz baja—. Ella era especial, por eso mi amo la llamaba su Ángel Gitano... Mi señora tenía el don de ese pueblo, era capaz de adivinar lo que iba a pasar, aunque trataba de ocultarlo para no tener problemas con el Santo Oficio. Pero a mi amo esas cosas no le asustaban, al contrario. Fue en el riachuelo, la primera vez que se vieron, cuando ella le contó...

	—¿Qué? ¿Qué fue lo que le dijo? —pregunté al borde de un ataque de nervios. Aquella historia me estaba resultando demasiado familiar.

	—Que un día resurgiría de las sombras el digno heredero del legado del rey y que por sus venas correría la misma sangre que la de mi amo.

	—Y eso fue lo que le dijiste al espía —afirmé, comprendiendo al fin la gravedad del asunto.

	Ahora todo tenía sentido. El Ángel Gitano había profetizado que un hijo del infante sería rey, por eso Carlos III había estado tan obsesionado con la familia de su hermano. ¡Estaba muerto de miedo! Y, por mucho que quisiese dar la apariencia de ser un hombre ilustrado que detestaba las supersticiones, él sabía muy bien que una profecía podía hacerse realidad. Recordé lo que había leído en una ocasión y que me había sorprendido. Cuando todavía era un niño, fray Sebastián de Jesús había predicho que llegaría a ser rey, algo bastante improbable dadas las circunstancias de su nacimiento.

	Miré a Pablo y pude comprender su dolor. Él pensaba que su traición había condenado al infante.

	—Aquello no fueron más que palabras —dije para quitarle hierro al asunto—. El rey tenía razones de peso para hacer lo que hizo. La ley impedía que sus hijos reinasen en España, por eso la cambió. Aunque tú no hubieras contado aquello al espía, él se habría comportado de la misma forma. No puedes sentirte culpable por ello.

	—Es posible —respondió con pesar—. Pero yo le traicioné, y eso no me exime de mi castigo.

	—¡Pero tú ya lo has pagado con creces! —exclamé—. ¡Por Dios, llevas una eternidad vagando por ahí para hacer lo que él te pidió, incluso sabiendo que ya no era posible cumplir tu promesa! Es hora de que te liberes de esa carga.

	—Solo vos podéis liberarme, mi señora —respondió suplicante—. Solo vos.

	—Te prometo que lo haré, Pablo —afirmé convencida—. Desde este momento, hago mía tu carga y te libero a ti de ella. Yo le diré a Ventura Rodríguez que busque al hijo del Ángel Gitano y le entregaré las dos reliquias que no tiene para completar tu misión. Tu tiempo aquí ha concluido. Puedes marcharte en paz.

	—Os estaré eternamente agradecido por esto, mi señora.

	Lo que ocurrió a continuación no me lo esperaba. Sofí me había comentado algo, pero jamás pensé que sería una experiencia tan mágica. El cuerpo etéreo de Pablo comenzó a iluminarse con una luz blanca que casi me cegó. Luego extendió sus brazos como si estuviese disfrutando del agua de la lluvia.

	—Mi tiempo aquí ha concluido —dijo antes de desaparecer en un fogonazo de luz.

	Yo me quedé allí sola, sabiendo que necesitaría tiempo para asimilar todo lo que había pasado, pero con una sensación de paz tan inmensa que me sorprendió. Por primera vez en mi vida comprendí el gran poder que tenía. No era un castigo ni una condena, sino un don para ayudar a los que estaban anclados a este mundo sin un camino que seguir. Algo así no debía ser despreciado como yo lo había hecho.
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	Tardé un rato en centrarme. Pablo ya se había ido, pero yo tenía un trabajo que realizar todavía. Cogí la caja en mis manos y me di cuenta de que no había conseguido lo que pretendía. Poco había descubierto que me ayudase en mi investigación. El hecho de que hubiese pertenecido al infante y que este quisiese que la tuviera Ventura Rodríguez no parecía tener ninguna relación con la muerte de mi madre. Pero había algo que me rondaba por la cabeza. ¿Por qué utilizar una caja de esas dimensiones para transportar un collar que bien podría haberse guardado en una simple bolsa de piel? Pensé que debía de tener algún otro significado que yo desconocía.

	Decidí no darle más vueltas al asunto y ponerme a trabajar. Me cambié los guantes por unos de trabajo, y con mucho cuidado desmonté el marco. Siempre me habían atraído las miniaturas. Aquellos objetos tenían la cualidad de condensar la esencia de una gran obra de arte en un espacio mínimo y portátil. Cuántas parejas de siglos pasados, cuyos matrimonios habían sido concertados por sus familias, se habían conocido a través de estas pequeñas joyas. A mí me parecían tan fascinantes que unos años atrás había hecho un curso específico de restauración con una de las mayores expertas en la materia. Recordé sus clases, en las que siempre hacía hincapié en que el objetivo de estas intervenciones debía ser recuperar y conservar la técnica y los materiales originales, evitando tratamientos invasivos. Nada de lijados, blanqueamientos o reintegraciones cromáticas que afectasen a tan delicadas obras como la que yo tenía en ese momento en mi poder.

	Separé la tablilla de marfil que servía de soporte y descubrí que la lámina era extremadamente delgada, de unos 0,4 mm, lo que indicaba la buena calidad de la pieza. Fue la gran pintora Rosalba Carriera, nacida a finales del siglo XVII, la pionera en utilizar marfil en lugar de pergamino para sus miniaturas, y así obtuvo un resultado mucho más luminoso y llamativo en sus obras. Como no podía ser de otra forma, el resto la copiaron de inmediato y su invención se implantó enseguida entre los demás miniaturistas de la época.

	Tendría que decidir qué hacer con el vidrio del marco, porque debieron de limpiarlo con vinagre antes de colocarlo, según las antiguas recomendaciones de la época, y algunas gotitas superficiales habían cristalizado, deteriorándolo considerablemente.

	Afortunadamente, la parte pictórica del retrato se encontraba en bastante buen estado. Al fijarme con más detalle en cómo había sido aplicado el puntillismo sobre unas veladas pinceladas de acuarela, gracias a mi lupa de alta resolución, pude apreciar la destreza y precisión en el manejo del pincel que debía tener su creador. Sin embargo, tal y como me imaginaba, la lámina de pan de plata que se colocaba detrás del marfil para que su reflejo iluminara la carnación desde el interior se había sulfurado, lo que producía un tono apagado en la piel de mi querido Ángel Gitano.

	Sí, yo también había empezado a encariñarme con ella, qué le voy a hacer, sobre todo después de oír la historia de su trágico romance con el infante. Por eso decidí que, aunque a mi profesora no le hubiese gustado nada, el Ángel Gitano se merecía relucir con todo su esplendor y luminosidad, tal y como yo me la imaginaba. Así que, cuando me pusiese manos a la obra, cambiaría la lámina por un pedazo de film de aluminio, un metal más estable pero que produce el mismo efecto óptico que la plata. Iba a quedar genial, o por lo menos, eso esperaba yo.

	Al mirar la trasera del marco, me vino a la cabeza la carta de amor que el Ángel Gitano había escrito al infante para despedirse y que nosotros habíamos encontrado en su interior más de dos siglos después. Por extraño que parezca, lo de encontrar una sorpresa en el interior de la miniatura no era algo tan raro. En la de la duquesa de Alba se halló una hoja cuidadosamente doblada de la página de un libro en el que se describían los beneficios de un afrodisíaco llamado «testículo de perro». Es verdad que el contenido del papel pudo ser una mera casualidad y que solo se hubiese utilizado como relleno, pero viniendo de la duquesa, la opción más morbosa era siempre la preferida por todos.

	Saqué mi cuaderno de notas y comencé a planificar el trabajo que tenía por delante. Sin duda, sería apasionante y me ayudaría a centrarme un poco.

	Estaba ensimismada en lo que estaba haciendo cuando llamaron al timbre de la puerta. Para mi sorpresa, eran Ventura acompañado por Valle.

	—¡Hola! —dijo él con una sonrisa adorable que me aceleró el pulso—. Lamentamos mucho interrumpir, pero esta pequeñaja me ha embaucado para venir a ver la miniatura del Ángel Gitano. ¿Podemos pasar?

	—Por fa, por fa, di que sí —me pidió Valle colocando sus manitas en señal de ruego. ¡Quién podría negarle nada cuando ponía esa carita de niña buena!

	—Anda..., pasad. Justamente estaba ahora con ella —accedí apartándome de la puerta para que pudiesen entrar.

	—¡¡Gracias!! —exclamó la niña loca de contenta.

	Llegamos a mi estudio y les mostré las piezas que había desmontado.

	—No se te ocurra tocar nada, ¿eh? —indicó su padre antes de que ella pudiese liar alguna.

	—Valle, te presento al Ángel Gitano —dije mostrando a la niña la lámina de marfil.

	—¡Hala...! —exclamó de nuevo ella con los ojos como platos—. Es guapísima...

	—Sí lo es —respondí.

	—Te pareces mucho a ella —dijo mirando primero al retrato y luego a mí—. ¿Era un ángel de verdad?

	No voy a negar que su comentario me llegó al alma. Pocas veces en mi vida había recibido un halago tan sincero como el de aquella pequeña.

	—No, cariño —respondió su padre con ternura—. Lo de Ángel Gitano es solo un nombre.

	—¿Estás seguro? —preguntó ella nada convencida.

	—Bueno, por lo menos no era de los que tienen alas —contestó él sin querer desilusionarla del todo.

	Entonces vi cómo la mirada de Valle se desviaba hacia la caja que estaba en un extremo de la mesa.

	—¿Esta es otra de las reliquias? —me preguntó entusiasmada.

	—Sí —asentí, mirando directamente a su padre que subió una ceja interrogadora.

	—Pero ¿no decías que no tenía nada que ver, que la habías encontrado en un mercadillo?

	Había llegado el momento de cumplir con la promesa que había hecho a Pablo. Tomé aire y comencé a hablar.

	—Me equivoqué. He estado investigando un poco y puedo confirmarte que esta era la pieza que nos faltaba. Es más, he descubierto que el propietario de las tres reliquias fue el infante don Luis.

	—¿El infante? —preguntó Ventura sorprendido.

	—Efectivamente. Y no solo eso. Envié unas fotos de la caja a un amigo que es experto en su historia y él me confirmó que, en uno de los inventarios que se realizaron de sus posesiones, aparecía la descripción de una caja igual a esta, de un collar como el que tú tienes y de un retrato similar a este —mentí como una bellaca, esperando que Ventura no me pidiese ninguna prueba.

	—Pero no entiendo nada —respondió confundido—. Si todo esto era del infante, ¿cómo es que lo tenía mi familia?

	Vale, tenía que seguir mintiendo. Ojalá no se me notase mucho.

	—Por lo que me ha dicho mi amigo, estos objetos no aparecen en el inventario final que se realizó tras su muerte, pero se desconoce qué pasó con ellos en ese tiempo. En cualquier caso, ahora las tres reliquias te pertenecen a ti.

	—¿Son tuyas, papi? —preguntó Valle emocionada.

	—No, cariño, solo el collar y el retrato —respondió él mirándome—. La caja es de Vera.

	Entonces comprendí lo que tendría que sacrificar para cumplir mi promesa.

	—La caja te pertenece a ti —respondí con todo el dolor de mi corazón—. Es el legado de tu familia.

	—Pero...

	—Ya es tuya. Tómalo como un regalo, pero permíteme que antes la restaure —comenté intentando ganar tiempo—. Además, hay algo que tengo que mostrarte.

	Cogí la caja en mis manos y pulsé el punto que accionaba el mecanismo interno. El primer embellecedor cedió y pude deslizarlo hasta descubrir el resorte que articulaba el frontal. Lo presioné y quité el listón que ocultaba el diminuto cajoncillo que se me había resistido.

	Ventura y Valle seguían cada uno de mis movimientos con expectación.

	—No he sido capaz de abrirlo —dije con pesar—. Lo he intentado de todas las formas que se me han ocurrido sin dañarla.

	—¡Hala! —exclamó Valle—. Es una caja mágica.

	—Algo parecido —contesté por no quitarle la ilusión.

	La dejé en la mesa tras mostrarles que no se podía abrir el cajón, y la niña se quedó embelesada con ella. Vi cómo sus pequeños deditos acariciaban la madera por la bella talla de la tapa. Su padre también la vio, pero no la regañó. La caja no era tan delicada como las piezas desmontadas de la miniatura.

	—¿Cómo sabías que no era una simple caja? —me preguntó Ventura.

	—Fue por casualidad, intentando evitar una mosca pulsé el lugar exacto que accionaba el mecanismo —expliqué sin mucho glamur.

	—La famosa mosca... —comentó Ventura rozando con su dedo índice mi nariz, que acabó bajando por la mejilla en una caricia seductora.

	—¡¡He abierto el cajón!! —dijo Valle rompiendo el momento de intimidad entre su padre y yo.

	Al mirar hacia ella, comprobé que el cajoncillo había cedido.

	—¿Cómo lo has hecho? —pregunté si poder creérmelo todavía. ¡Dios mío, yo llevaba días intentándolo, y la niña lo había conseguido en cuestión de segundos!

	—Es que el delfín estaba mal colocado —respondió ella sin darle mayor importancia.

	Entonces me sentí como una completa idiota ante la simple solución del problema. Para abrir el cajón solo había que girar aquel maldito tirador diminuto en forma de delfín y alinearlo con los de la talla de la cubierta.

	Vi cómo Valle abría el cajón del todo y sentí un escalofrío al ver lo que escondía en su interior. Dentro había un pedazo de papel.

	La niña fue a cogerlo, pero su padre la paró.

	—Cariño, ese papel puede ser muy antiguo y Vera es la única que lleva guantes para no dañarlo. Sé que tú lo has encontrado, pero ¿te parece bien que la dejemos a ella que los saque?

	La pequeña me miró y luego asintió con la cabeza, retirándose un poquito para dejarme espacio. Aquel gesto me enamoró. Sin duda, Valle era una niña excepcional, con una mente más despierta que la mayoría de los niños de su edad.

	Cogí el pedazo de papel amarillento y lo abrí como si fuera una burbuja de jabón que pudiese deshacerse entre mis manos. Quizás esa fuera la pieza que faltaba en el rompecabezas, el motivo por el que el infante don Luis había enviado la caja a Ventura Rodríguez. No me equivoqué.

	Delante de mí tenía una carta enviada por el mismísimo infante a Ventura Rodríguez. La caligrafía no era muy mala, pero la gramática era espantosa, sin puntos ni comas donde deberían estar, nada apropiado para tan alto personaje de la realeza. Pero no era el momento de ponerse a analizar esas cosas, lo importante de aquella carta era su contenido.

	El infante agradecía a su «muy querido amigo» Ventura Rodríguez la caja que este había construido a petición suya y que ahora le servía para enviar aquel mensaje escondido en el compartimento secreto. Bajo ninguna circunstancia debía llegar a manos ajenas, por lo que le ordenaba que lo quemase después de leerlo. Es decir, el infante había enviado el collar dentro de la caja porque sabía que solo Ventura podría descubrir lo que de verdad escondía en su interior.

	En la carta, don Luis se lamentaba de cómo le habían arrebatado a su Ángel Gitano, y recordaba el día en que la había descubierto saliendo del agua, como si ella fuera la ninfa Aretusa y él el viejo Alfeo que se había quedado deslumbrado por su belleza nada más verla. Esto me hizo suponer que el arquitecto debía de estar al corriente de su relación pasada y que, por eso, la talla y la moneda tenían esa simbología mitológica.

	Pero lo más sorprendente era lo que explicaba a continuación. Decía que había averiguado la verdad durante los esponsales de sus sobrinos, cuando una joven criada se había acercado a él diciendo que era la hija de la sirvienta de su Ángel Gitano. Según ella, su madre le había pedido que, si alguna vez coincidía con él, hiciera todo lo posible por trasmitirle la última petición de su señora: que su más ansiado deseo se había hecho realidad.

	Ahí estaba el quid de la cuestión. Según la carta que ella misma había escrito, su más ansiado deseo era haberle dado un hijo. Es decir, el infante era el verdadero padre del hijo del Ángel Gitano, lo cual expresaba como «el mayor gozo que un hombre puede recibir estando tan cerca de su final». Por eso pedía a Ventura Rodríguez que buscase a su hijo por él y que le hiciera entrega de los objetos que había enviado con su criado Pablo Duarte. Decía que la profecía de ella podría cumplirse, que su hijo debía conocer la verdad de su origen, y para ello necesitaba algo que él no podía mandarle, pero que encontraría siguiendo las indicaciones que le había dado a su sirviente y que sólo Ventura podría comprender.

	«Tras el origen hallarás el camino hacia la Casa del Diablo», ese era el mensaje que Pablo debía comunicar al arquitecto, pero si solo él podía entender lo que significaba, habíamos llegado de nuevo a un callejón sin salida.

	En cualquier caso, a mí ya solo me quedaba una cosa por hacer para cumplir mi promesa.

	—Ventura, debes encontrar al hijo del Ángel Gitano. Yo te ayudaré a hacerlo.

	Él parecía estar todavía asimilando lo que habíamos averiguado, porque no me respondió de inmediato.

	—¿Crees que este Pablo Duarte también es un antepasado mío? —preguntó pensativo.

	Asentí con un gesto.

	—¿Piensas que traicionó al infante quedándose con las reliquias en lugar de entregárselas a Ventura Rodríguez?

	—¡No! —exclamé con más efusividad de la que correspondería, pero no podía consentir que pensase mal del pobre Pablo—. Si hubiera querido quedárselas para él, las hubiera vendido, pero no lo hizo. Piensa que tu familia se ha tomado muchas molestias para que pasasen de generación en generación sin saber siquiera lo que significaban. Creo que algo debió de impedirle cumplir con su misión...

	Eso era todo lo que podía contarle sin delatarme.

	—Papi, ¿y cómo encontrarás al hijo del Ángel Gitano? —preguntó Valle excitada por la aventura ajena a lo que rondaba por la cabeza de su padre.

	—No lo sé, cariño —respondió él con pesar—. Ni siquiera sabemos cuál era su nombre verdadero...

	Entonces me di cuenta de mi gran error. ¡Tenía que habérselo preguntado a Pablo! Tan ensimismada había estado pensando en el mensaje que debía darle a Ventura que no se me había ocurrido mirar más allá.

	—Bueno, os propongo que sigamos hablando de esto durante la comida —comentó Ventura cambiando su expresión—. Valle, ¿qué te parece si invitamos a Vera a comer a ese restaurante que te gusta tanto?

	—¡¡Sí, papi!! —respondió ella dando saltitos.

	Sentí un serpenteante hormigueo por dentro. Aquel plan era más de lo que yo pudiese desear, pero me daba miedo hacerme ilusiones...

	—Por fa, di que sí —rogó la pequeña al ver que yo no respondía, y de nuevo su carita hizo que olvidara mis temores.

	—Está bien... Pero dadme un segundo para cambiarme de ropa, debo estar a la altura de tan ilustre compañía —respondí guiñándole un ojo a la pequeña.

	Estaba claro que esa niña iba a ser mi perdición.
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	El rato que estuvimos comiendo fue muy especial para mí. Los dos me hicieron sentir como si formara parte de su pequeña familia. Reímos, contamos historias de nuestra infancia, incluso me animé a hablarles de algunas de mis anécdotas de trabajo. Valle parecía muy feliz, y yo lo estaba aún más. Tanto, que incluso llegué a imaginar que aquel momento se repetía en el futuro y una cálida sensación de bienestar me inundó por completo. ¿Y si todavía podía existir una pequeña esperanza para mí? No quería hacerme ilusiones, pero ¿y si la vida me estaba dando una oportunidad?

	Por la tarde fuimos a casa de Sofí. Patri no quería esperar a conocer los detalles del descubrimiento que Ventura le había adelantado por teléfono. Todos se mostraron muy sorprendidos con nuestro hallazgo y Valle se sintió la protagonista de la historia cuando explicó que había sido ella la que había logrado abrir el cajón que escondía la carta del infante.

	Sin embargo, había algo que a Persi no le cuadraba. Decía que el infante había tenido varios hijos ilegítimos cuando su hermano no le dejaba casarse y que, a pesar de que intentó que no les faltara de nada, no se había tomado tantas molestias por ninguno de ellos como lo había hecho por este.

	Quizás la respuesta estuviera en la pieza que no teníamos y que, muy probablemente nunca descubriésemos, porque el único que sabía cómo encontrarla era el Ventura Rodríguez que había muerto en el siglo XVIII. En cualquier caso, se apuntó a la búsqueda asegurándonos que revisaría la documentación de la época por si encontraba alguna posible candidata entre las mujeres de la corte a ser nuestro Ángel Gitano. Estaba deseando sacar a la luz esa parte de la historia del infante que nadie más conocía.

	Por una vez, Patri estuvo de acuerdo con él. El hallazgo que habíamos hecho ya era de por sí una gran noticia, no todos los días se descubría una carta firmada por el infante con un mensaje tan extraño, pero, si además encontrábamos pruebas de quién había sido su primer hijo, sería un bombazo en prensa y atraería más turismo al palacio cuando expusieran allí las reliquias. Yo no quise decir nada, pero los tres objetos pertenecían ahora a Ventura, y no tenía muy claro que él quisiese deshacerse de ellos, aunque solo fuese de forma temporal. A fin de cuentas, por lo menos el collar tenía un significado emocional muy importante para él.

	Regresamos a casa después de cenar. Sofí no había consentido que nos marchásemos antes y nos hizo prometerle que la mantendríamos informada de todos nuestros avances. La verdad es que yo no tenía muchas esperanzas, pero Persi parecía muy decidido.

	Cuando entré en casa estaba agotada, con unas ganas enormes de meterme en la cama lo antes posible. Sin embargo, no pude resistir la tentación de pasarme antes por el estudio. Necesitaba mirar de nuevo al Ángel Gitano.

	—Cuántos secretos escondes... —dije cuando la tuve delante—. Ojalá pudieses contarme quién eres.

	Y en ese momento me quedé con cara de idiota. ¡Pues claro! Sin pensármelo dos veces, me quité los guantes y con mucho cuidado cogí la lámina de marfil entre mis manos desnudas. Varios sabores extraños llegaron a mi boca antes de que las imágenes se agolparan en mi mente como siempre. Me concentré en buscar el origen de todas ellas, pero luego pensé que ver al artista creando su obra no iba a ayudarme mucho. Me dejé llevar y entonces sí vi las delicadas manos de una joven noble colocando la carta detrás de la lámina antes de colocar la trasera del marco. Sentí su angustia, su dolor y la cálida humedad de sus lágrimas como si estuviesen deslizándose por mi rostro. Después le entregó el retrato a una mujer de avanzada edad que lo tomó entre sus manos como si fuese un bebé recién nacido. La imagen desapareció un instante después. Me sentí bastante frustrada y no tuve más remedio que irme a la cama sin averiguar nada más de lo que ya sabía. Quizás, después de descansar un poco se me ocurriría otra forma de descubrir el nombre de aquella bella joven que había sufrido tanto.

	 

	Pero no fue así. A la mañana siguiente seguía tan perdida como el día anterior. Sin embargo, al ver el tema con perspectiva, llegué a la conclusión de que toda aquella historia no iba conmigo y que no debía preocuparme tanto como lo estaba haciendo. A fin de cuentas, ¿qué me importaba a mí quién fuera el Ángel Gitano? Yo había cumplido mi promesa, lo que pasara a partir de ese momento ya no era asunto mío, por más que la curiosidad me devorase por dentro. Una vez más, me recordé que yo estaba allí por otro tema y que en los últimos días lo había dejado en segundo plano. Debía focalizar mis esfuerzos en averiguar qué le había sucedido a mi madre. Repasé mentalmente lo que sabía hasta el momento de la noche de su desaparición y entonces me vino a la cabeza un cabo suelto sobre el que no había avanzado nada: Santi, el supuesto amante de mi madre. Con mi tío ya lo había intentado sin éxito, así que solo me quedaba una persona que pudiese hablarme de él. Un poco más animada, cogí el móvil y llamé a Blanca. Quedamos esa misma tarde en mi casa.

	Me alegré mucho de volver a verla y ella también parecía complacida con ese encuentro. Le pregunté si quería café, y cuando estuvimos acomodadas en mi salón, me preguntó directamente qué me preocupaba. Sonreí por dentro. Blanca no perdía ni un segundo andándose con rodeos.

	—Me gustaría que me contaras todo lo que sepas de Santi —respondí recordando que mi tío me había explicado que ellos habían sido amigos.

	Su reacción no me la esperaba. Blanca se movió incómoda en el sofá y dejó de mirarme a los ojos.

	—¿Y por qué te interesa él? —me preguntó algo nerviosa.

	—Porque dicen que era el amante de mi madre.

	Ella me miró horrorizada.

	—Por favor, Vera, júrame que después de lo que te conté el otro día no has creído ni una sola palabra de esa mentira —dijo muy seria, apretándome con fuerza las manos.

	—No —negué con un gesto—. Mi tío también me aseguró que aquello era imposible, que para Santi mi madre era como una hermana pequeña...

	—Hace muchos años que no hablo con Javier... —comentó ella—. ¿Cómo está?

	—Bien, como siempre —respondí sin querer desviarme del tema.

	—¿Te contó algo más? —preguntó levantando una ceja.

	—Sí. Yo no sabía que él y mi madre habían sido novios antes de que ella le dejase para casarse con mi padre —respondí suponiendo que Blanca estaría al corriente de esa historia. Pero entonces pensé que, si ellas habían sido tan buenas amigas, quizás tuviese más información que mi tío sobre los motivos de mi madre—. ¿Tú sabes por qué lo hizo?

	—Uy, se me ha acabado el café, ¿te importa si me sirvo otro? —dijo levantándose del sofá como un resorte.

	Yo también me levanté y la agarré del brazo antes de que pudiese escapar. Aquella reacción no me cuadraba para nada con la mujer que yo había conocido hasta ese momento. ¿Qué me estaba ocultando?

	—Madrina... —dije con voz cálida intentando recordarle lo que un día signifiqué para ella—. El otro día me contaste cosas sobre mi madre que yo acepté sin cuestionar. Por favor, confía en mí. Sé que ella hubiera querido que me lo dijeras...

	La vi suspirar con resignación mientras me acariciaba la mejilla como si yo fuera una niña pequeña.

	—Te pareces tanto a ella... —respondió con una triste sonrisa. Por su mirada comprendí que la había convencido—. Ven, será mejor que nos sentemos.

	Blanca comenzó a hablar sin apartar su mirada de mí.

	—Tu madre jamás te hubiera abandonado para escaparse con ningún amante, mucho menos con Santi, porque ella seguía enamorada de tu padre...

	Primero sentí lástima. Si lo que Blanca me estaba diciendo era verdad, mi madre había sido una pobre desgraciada a la que el amor la había atado a un hombre indeseable que no la merecía. Luego sentí rabia. Mucha.

	—¿Por mi padre? —pregunté con ira—. ¿Por ese ser egoísta que solo pensaba en él mismo? ¿Cómo iba a seguir enamorada de un hombre que la trataba como él lo hacía? ¿De verdad era tan estúpida?

	Blanca no respondió de inmediato. Luego lo hizo con mucha calma, como si midiese cada una de sus palabras.

	—No me has entendido, Vera... He dicho que Raquel seguía enamorada de tu padre, no de su marido...

	Me costó reaccionar. Sus palabras no tenían sentido, hasta que su significado cayó sobre mí como una bomba. Me quedé paralizada y pensé que la sangre se me había evaporado del cuerpo. Creo que hasta dejé de respirar.

	—¿Qué quieres decir con eso? —pregunté sin poder creerlo.

	—Vera, hay muchas cosas que todavía no sabes de tu madre —respondió volviendo a coger mis manos entre las suyas—. Ella tuvo que tomar la decisión más dolorosa de su vida para proteger a tu padre...

	—¿A mi padre? Por favor, ¡cuéntame la verdad! —exploté.

	Ella me miró sin decir nada, como si estuviese dándome tiempo para asimilar todo aquello.

	—Piénsalo, Vera, ¿de verdad tengo que decirte quién es tu verdadero padre? —respondió clavando sus ojos en los míos.

	Mi padre... mi verdadero padre... Y a mi mente llegó la imagen de un hombre fuerte y generoso, firme y protector. El que siempre había cuidado de mí, el que me había dado su apoyo y su cariño cuando más lo necesitaba, el que yo había querido como si de verdad fuera mi padre. ¿Podría ser cierto?

	—Mi tío Javier... —susurré con el corazón desbocado.

	Ella asintió.

	Tomé aire como si hubiera estado conteniendo la respiración hasta ese momento, y sentí una emoción tan grande que recorrió cada partícula de mi ser, liberándome de la angustia que durante tantos años había sufrido. Comencé a llorar de pura dicha, como una niña perdida que por fin ha encontrado el camino a casa. Porque eso era él para mí. Mi hogar, mi refugio, mi fortaleza.

	Lloré durante un rato más, abrazada a la mujer que era mi madrina y que acababa de concederme el que había sido durante muchos años mi mayor deseo.

	—¿Él lo sabe? —pregunté cuando conseguí recuperarme un poco.

	 —No —negó ella con pesar—. ¿Crees que si lo hubiera sabido no te lo habría dicho él mismo?

	—Pero ¿por qué? —pregunté incrédula—. ¿Por qué mi madre no le dijo nunca la verdad?

	—Esa historia es un «poquito» más complicada... —respondió ella otra vez nerviosa—. No tendrás por aquí algo de alcohol para ponerme una copa, ¿verdad?

	—No, lo siento, yo no bebo...

	—Ni yo..., pero creo que este sería un buen momento para hacerlo...

	—¿Tan horrible es lo que tienes que contarme?

	—Júzgalo por ti misma... —respondió con tristeza—. El día que tu madre nos dijo a Carmen y a mí que se había quedado embarazada lloraba como una magdalena. Yo pensé que era debido al hecho de que estaba soltera y que le angustiaba que le hubiese pasado lo mismo que a su madre y a su abuela. Las dos intentamos calmarla diciendo que no tenía que preocuparse tanto, que Javier la quería con locura y que no la iba a abandonar. Incluso de joven, tu padre siempre fue un hombre de los que se visten por los pies, como decía mi tía. Pero ella nos gritó que no lo entendíamos, que tenía que alejarse de él para protegerle.

	—¿De qué? —pregunté ansiosa—. ¿De qué podía mi madre proteger a un hombre como mi t... padre?

	Sentí una sensación extraña al llamarle así por primera vez. Al fin podía decir esa palabra sintiéndome orgullosa de hacerlo.

	—Para responder a esa pregunta, primero tengo que contarte algo que sucedió cuando todavía estábamos internas en el palacio, debíamos de tener unos diez años —explicó Blanca apretándose las manos con intranquilidad—. Sucedió un día en el que yo me había escondido apresuradamente en uno de los muebles antiguos de la planta principal para escapar de sor Piedad, que de eso solo tenía el nombre. No hace falta que te diga que, de las tres, yo siempre fui la más trasto. El caso es que, mientras esperaba allí dentro a que otra ocupación le hiciera olvidarse de mí, me fijé en un círculo que estaba tallado en el lateral de la madera. Casi no había luz, pero tuve claro que aquel dibujo lo había visto ya en otra parte. Carmen siempre llevaba un collar al cuello que era igual a la mujer que aparecía en aquel relieve y con los delfines que la acompañaban no tuve ninguna duda.

	Me quedé atónita. ¿En serio me estaba hablando del mismo collar? Pero Blanca estaba tan ensimismada en su historia que no pareció darse cuenta de mi sorpresa.

	—En cuanto tuve la oportunidad, me llevé a mis amigas para que pudiesen ver mi gran descubrimiento —continuó hablando—. Carmen me decía que era imposible que el collar que le había regalado su madre tuviese algo que ver con un mueble que, según repetían las monjas una y otra vez, debíamos cuidar como una joya porque había pertenecido al gran infante don Luis, hermano del mismísimo Carlos III. Como te puedes imaginar, a nuestra edad aquello nos daba absolutamente igual. El caso es que al final logré convencerla, y cuando me dejó su collar, lo coloqué encima de la talla cuyo relieve era el «negativo» del suyo. Yo sonreí con cara de satisfacción al comprobar que tenía razón, pero entonces vimos cómo la trasera del mueble se abría y nos quedamos las tres como estatuas. Aquella era una especie de puerta secreta que conducía a unas escaleras de caracol.

	—Espera, espera un momento...

	—No, déjame terminar y luego me preguntas —me cortó y siguió hablando—. De nuevo tuve que convencerlas para que me acompañasen en esa aventura, pero eso era lo que pasaba siempre. En aquella época, el miedo a tener un accidente no entraba en mi cabeza y las pobres me seguían para no dejarme sola. Cuando llegamos al final de la escalera, nos encontramos con una habitación que olía a viejo. Casi no veíamos nada, porque habíamos tenido que ir de noche para que no nos pillaran las monjas, y no había ninguna ventana. Sin embargo, sí pudimos comprobar que estaba repleta de estanterías con libros por todas partes y de algunos objetos rarísimos que nosotras no habíamos visto en nuestra vida.

	—¿¿Me estás diciendo que encontrasteis una habitación secreta en el palacio?? —pregunté ya sin poder contenerme por más tiempo.

	—Así es —confirmó Blanca—. Pero eso no es lo más importante para esta historia, sino lo que ocurrió después. Yo estaba eufórica por lo que habíamos encontrado. No tenía ni idea de qué hacía allí esa habitación, pero mi imaginación enseguida voló libre y ya la veía como nuestra guarida para escondernos de nuestras carceleras. Sin embargo, cuando miré a tu madre, comprendí que algo no iba bien...

	Ella hizo una pausa, esperando a que dijera algo, pero ahora era yo la que quería era que continuase hablando.

	—¿Recuerdas que te conté que tu madre tenía... visiones?

	Asentí con un gesto.

	—Pues bien, allí mismo tuvo una y por su expresión de horror y cómo salió corriendo después supe que lo que había visto no era nada bueno. No me equivoqué. Entre Carmen y yo tratamos de calmarla con un miedo atroz a que las monjas la oyesen llorar y nos castigasen de por vida. Pero ella solo decía que no podíamos volver a bajar allí, que había tenido una visión de esa misma habitación en la que aparecían un hombre y una mujer y luego sangre en sus manos. Estaba muerta de miedo, y cuando le preguntamos quién era esa pareja, nos respondió que no lo sabía, que ella estaba de espaldas y el rostro de él se veía borrosos, pero no paraba de decir que había visto sus propias manos llenas de sangre. Nos hizo jurarle que jamás ninguna de las tres volvería a bajar allí. Carmen enseguida lo hizo para tranquilizarla, pero a mí me costó un poco más. Me había hecho muchas ilusiones con ese escondite secreto, pero cuando doy mi palabra, la cumplo. Nunca volvimos a esa habitación en todos los años que estuvimos en el palacio.

	—¿Y todo esto qué tiene que ver con la historia de mis padres?

	—Paciencia —respondió Blanca—. Ya te advertí que era complicada y lo que voy a contarte no te va a gustar...

	—Por favor, sigue —contesté con el corazón en vilo.

	—Ahora regresamos al día en que tu madre nos dijo que estaba embarazada y que tenía que alejarse de tu padre para protegerle... Ya te he dicho que no paraba de llorar con una angustia tremenda, pero conseguimos que nos contara que había vuelto a tener la misma horrible visión de la habitación secreta del palacio en la que veía sus manos llenas de sangre, pero que, esta vez, el rostro del hombre aparecía con claridad. Era el de Javier. Por eso tenía que separarse de él. Si no volvían a verse, su profecía jamás se cumpliría y tu padre no moriría. No hubo forma de convencerla para que no lo hiciese.

	Blanca paró un momento de hablar y agachó la cabeza, como si a ella le doliese también.

	 —Tu madre se sacrificó... —dijo con voz temblorosa y los labios apretados por la rabia—. Se dejó seducir por un hombre que le producía un asco terrible, el mismo que sin ningún pudor llevaba años persiguiéndola, y se casó con él sabiendo que Javier la aborrecería al verla con su propio hermano... Al menos tú crecerías con un padre a tu lado...

	«Él nunca fue un padre», quise gritar, pero no serviría de nada. No podía cambiar la decisión de mi madre, por mucho que me doliese.

	—Ella lo dio todo por vosotros y jamás le vi ningún gesto de arrepentimiento. Tu madre era una mujer excepcional, con más valor del que tendré yo jamás, por eso no puedo soportar que alguien pueda pensar que te abandonó para escaparse con Santi.

	—No me abandonó... —respondí sabiendo que estaba en deuda con ella y que tenía que contarle la verdad, tal y como mi madrina había hecho conmigo a pesar del dolor que le había producido hacerlo—. He visto cómo la asesinaron esa misma noche.

	Blanca levantó la mirada de golpe, y se quedó mirándome fijamente sin decir nada.

	—Yo también soy «especial», aunque de una manera diferente a mi madre —dije tomando aire para darme una seguridad que no sentía—. Llevo siempre guantes porque cuando toco algún objeto veo su pasado. Hace un tiempo encontré por casualidad la caja que le habías regalado esa noche en la tienda. La llevaba consigo cuando alguien la persiguió delante del palacio y la mató allí mismo. Por eso sé que todo lo que cuentan sobre ella es mentira. Por eso he regresado a Boadilla, quiero descubrir la verdad.
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	Ya lo había dicho. Esperaba que Blanca me acribillara a preguntas, pero en lugar de eso, simplemente me abrazó y comenzó a llorar como si se le estuviese partiendo el alma en dos.

	—Mi pobre niña —repetía una y otra vez.

	Cuando al fin se separó de mí, cogió una de las servilletas y se limpió las lágrimas con ella. A esas alturas, la mesa de mi salón parecía un campo sembrado de papel.

	—Lo sabía, sabía que esa era la única explicación posible para lo que había pasado, pero lamento muchísimo que tú hayas tenido que verlo, cariño.

	Ni por un momento se cuestionó que me estuviera inventado lo que le había dicho sobre mi capacidad psicométrica. La aceptaba sin más, igual que había aceptado la de mi madre. Sin duda, tener una amiga como Blanca era una bendición del cielo.

	—Y dime, ¿qué has averiguado hasta ahora? ¿Cómo puedo ayudarte? —preguntó de forma directa, y yo me alegré de que volviese a ser la mujer práctica y ejecutora que yo estaba empezando a conocer.

	—Poca cosa, la verdad —respondí con pesar—. Sigo sin saber por qué mi madre se fue a toda prisa de tu tienda y cómo acabó delante del palacio con su asesino.

	—¿Viste algo que pueda ayudarnos a identificarle?

	—Nada, en absoluto. Cuando tengo una visión solo veo a través de los ojos de la persona que tocó el objeto, y ella no vio quién la mataba.

	—Pero si después le arrebató la caja, quien fuera también debió tocarla, ¿no?

	—Ya lo he intentado —respondí apesadumbrada—, pero por alguna razón, mi madre dejó una impronta tan grande en ella que la única visión que he podido tener fue el momento de su muerte, nada más. Ni siquiera sé cómo llegó al mercadillo donde la encontré. Imagino que quien asesinó a mi madre se deshizo de la caja y luego pasó de mano en mano hasta acabar en el puesto del tipo que me la vendió.

	—Entonces tenemos que continuar la investigación por otro lado. Déjame pensar.

	Sonreí. La energía de Blanca era contagiosa, y entendí por qué mi madre y Carmen la habían seguido en sus travesuras.

	—Santi... —dijo como en un susurro.

	—Sí, eso mismo había pensado yo. Por eso quería hoy hablar contigo, por si tú podías contarme algo de él que nos diera alguna pista. Es mucha casualidad que él también desapareciera aquella noche, ¿no te parece? ¿Crees que pudo ser quien la mató?

	—¡No! —exclamó—. Él no sería capaz de hacer algo así...

	—Tú le conocías bien, ¿verdad? Mi tí…, mi padre —me iba a costar acostumbrarme a llamarle así— me dijo que él siempre había estado enamorado de ti.

	Ella me miró sorprendida.

	—¿Eso te dijo Javier?

	Asentí, y por un instante tuve miedo de haber metido la pata.

	—¡Yo era la que estaba loca por ese idiota, pero él nunca se fijó en mí!

	—Pues eso no fue lo que me dijo mi... padre.

	—Él siempre estuvo más preocupado por los libros que por ninguna chica, hasta que la conoció a ella...

	—¿A quién?

	—No lo sé, nunca me lo dijo. Cuando desapareció, todo el mundo pensó que era Raquel, pero yo sabía que eso era imposible. Un momento... —dijo como si se le acabase de ocurrir una idea—. ¿Dices que tu madre estaba delante del palacio cuando murió?

	—Así es.

	—Él también solía ir allí, pero a escondidas...

	—¿Qué quieres decir?

	Entonces Blanca se llevó la mano a la frente y se sujetó la cabeza mientras chasqueaba la lengua, en señal de resignación.

	—Está claro que hoy va a ser el día de las confesiones... —dijo terminando la frase con un suspiro—. No me siento muy orgullosa de lo que te voy a contar ahora, pero si alguna vez has estado enamorada, seguro que sabes las tonterías que hacemos por amor.

	—¿Y quién no? —respondí para que continuase hablando, sin querer responder aquella pregunta.

	—Pues como te decía, yo había estado enamorada de Santi desde que éramos niños, pero él nunca me tomó en serio. Era el chico más tímido que había conocido en mi vida, un empollón de esos que a duras penas sacan la cabeza de los libros. Pero, qué quieres que te diga, a mí me derretía con su carita de niño bueno y sus eternas gafas, que siempre pensé que no se quitaba ni para dormir. Más de una vez estuve a punto de ser yo la que se lanzase a por él, pero luego me arrepentía pensando en que si le agobiaba lo tendría todo perdido. Por lo menos, seguíamos siendo amigos, y yo no perdía la esperanza. Así que esperé, esperé y esperé. A ver, entre medias tuve mis novietes, no te voy a engañar, pero en el fondo sabía que él era el chico que me gustaba de verdad. Por eso, cuando le vi hecho polvo porque después de la universidad su carrera profesional no daba para mucho, intenté ayudarle. Con lo inteligente que era, el muy idiota había estudiado Historia y luego se especializó en libros antiguos, o sea, la profesión con mayor tasa de paro de la época. Pero él siempre decía que había nacido para hacer eso, que cuando tenía entre sus manos la piel curtida de una vieja encuadernación o sus dedos acariciaban la textura del papel amarillento por el paso del tiempo, el resto del mundo no existía. Y en ese «mundo» estaba yo incluida. Así que decidí contarle lo de la habitación secreta del infante, que según recordaba, estaba llena de libros de los que a él le gustaban.

	—¿Le contaste vuestro secreto? —pregunté sorprendida, pero luego me arrepentí enseguida. Yo no era quién para juzgar a nadie, y menos a mi madrina.

	—Sí, ya te he dicho que no estoy muy orgullosa de lo que hice. Le había jurado a tu madre que nunca volvería a entrar allí, y puedo asegurarte que durante todos estos años he cumplido mi promesa, pero no vi nada malo en que él lo hiciera. Tampoco quería que mis amigas me cuestionaran, así que aproveché un día que vi el collar en el lavabo de Carmen y le saqué un molde con la pastilla de jabón.

	—Pero...

	—Ya lo sé... No tenía que haberlo hecho, pero en mi defensa diré que el collar de Carmen no era más que una moneda antigua engarzada para colocarle una cadenita. Es decir, cualquiera podría haber tenido otro igual para abrir con él la puerta secreta. Además, pensé que, si los padres de Santi habían trabajado en el colegio durante toda la vida, quién mejor que él para apuntarse el tanto del descubrimiento. Esperaba que llegado el momento ninguna de las dos se enfadase mucho conmigo. La horripilante profecía de Raquel ya no se cumpliría, por lo que no tenía mucho sentido seguir ocultando aquella maravilla. Sin embargo, Santi no lo hizo público tampoco. Todos los días entraba al palacio por una puerta de servicio cuya llave todavía conservaban sus padres y se pasaba horas en aquella habitación. Decía que lo que había encontrado allí era un tesoro y que quería estudiarlo antes para que nadie le quitase el mérito ni la fama. Yo me extrañé mucho, aquel Santi no se parecía al que yo conocía, pues hablar en esos términos no era propio de él. Por eso empecé a sospechar y luego llegué a la conclusión de que había una mujer de por medio, que desde luego no era yo. La última vez que le vi estaba muy contento, pero por más que le pregunté no soltó palabra. Solo me decía que siempre estaría en deuda conmigo por haberle dado el mejor regalo de su vida. Y eso es todo lo que sé.

	—Pero hay algo que no entiendo —dije después de repasar mentalmente lo que me había contado—. En la investigación de la policía judicial, entre las cosas de mi madre encontraron una carta escrita por Santi en la que le decía que les quedaba poco para poder estar juntos, y que por fin él iba a darle la vida que ella se merecía. Probablemente se refería al descubrimiento que había hecho gracias a ti, pero, si es imposible que ellos fueran amantes, ¿por qué iba Santi a escribirle algo así a mi madre? No tiene ningún sentido.

	—No, no lo tiene —confirmó ella.

	Me sentí un poco decepcionada. Volvía a quedarme sin ninguna pista que seguir y Blanca parecía igual de frustrada que yo. Estuvimos un rato más dándole vueltas al asunto sin mucho éxito.

	Cuando se marchó de mi casa ya era de noche, pero acordamos que nos veríamos otro día para seguir con nuestra investigación. «Nuestra». Era reconfortante tenerla a mi lado y eso me dio esperanzas.

	Antes de irse le pedí permiso para revelar a Patri lo de la habitación secreta del infante. Sin duda, mi amiga se pondría loca de contenta cuando le contase que en el palacio se escondía una cámara que nadie conocía hasta ahora y que, según Blanca, estaba repleta de libros y objetos antiguos.

	—Por mí no hay problema —respondió encogiéndose de hombros con pesar—. Es hora de que todo esto salga a la luz. Además, ya no hay peligro de que se cumpla la profecía de tu madre. Con su muerte zanjó cualquier posibilidad de que suceda.

	«La profecía de la Rosa de Venus», pensé al recordar cómo la llamaba mi padre.
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	Cuando mi madrina se fue cogí el móvil para llamar a Patri. Quería contarle lo que había descubierto, pero luego decidí que sería más emocionante si se lo decía directamente en el palacio. Le envié un mensaje para vernos allí y le pedí que Persi viniese con ella. Se mostró muy sorprendida y quiso saber más, pero no cedí. Le dije que tenía una sorpresa para ellos y que, por mucho que insistiera, no pensaba soltar prenda antes.

	Quedamos a mediodía, la única hora en que tenía un hueco para escaparse. Después avisé a Ventura, sabiendo de antemano que la noticia le iba a encantar. Además, sin su collar no podríamos llegar hasta la cámara secreta.

	Salí de casa mucho tiempo antes de la hora. Estaba tan entusiasmada con lo que íbamos a hacer que no podía parar quieta. Si era verdad lo que me había contado Blanca, y no tenía por qué dudar de ella, estábamos a punto de hacer un gran descubrimiento. Me moría de ganas de ver la cara de Patri cuando se lo contase y la de Ventura cuando descubriésemos aquel tesoro que había permanecido oculto durante tantos años.

	Llegué al palacio y entré en el vestíbulo, a esas horas hacía demasiado calor para esperar fuera. La exposición del infante permanecería abierta al público durante un par de semanas más, y algunas personas contemplaban los mismos paneles que había visto yo el día de su inauguración. «Claro, que ellos no tenían un guía tan carismático como Persi para amenizarles la visita», pensé con una sonrisa.

	Miré el reloj. Había llegado con más de veinte minutos de antelación, me daba tiempo a dar una vuelta por la exposición mientras esperaba.

	Entonces, una mujer se acercó a mi lado y me dijo sorprendida:

	—Vera, ¿eres tú?

	La reconocí por su voz, ya que los años se habían cebado con la que había sido una de mis compañeras de colegio. La joven que yo recordaba, que nunca salía de casa sin ir perfectamente arreglada, se había convertido en una mujer entrada en carnes que hasta llevaba una mancha de comida en el hombro. Aquella chica nunca fue amiga mía y sin quererlo me puse a la defensiva esperando alguna de las hirientes pullas que ella y sus amigas me lanzaban cuando éramos adolescentes.

	—Hola, Silvia —respondí dejando claro que sabía quién era.

	Ella me devolvió una sonrisa y me abrazó como, puedo jurar, no había hecho en toda su vida.

	—¡Madre mía, Vera, qué alegría me da verte! —dijo con aparente sinceridad—. No me lo puedo creer. Hace una eternidad que no nos veíamos.

	—Sí, he estado viviendo fuera todos estos años —comenté sin más.

	—¿Y has vuelto para quedarte? —me preguntó entusiasmada—. Te aseguro que aquí se vive muy bien, sobre todo si tienes pequeñajos —me dijo con una sonrisa que no me cuadraba para nada con la chica que yo recordaba.

	—No, no tengo hijos, y solo he venido a pasar una temporada por aquí —respondí sin la intención de darle muchas más explicaciones.

	—¡Tú sí que sabes! Yo me he vuelto una foca después de tenerlos, pero qué quieres que te diga, a mí me han cambiado la vida —rio con satisfacción—. Pero mírate, ¡tú estás guapísima! ¡No sabes la envidia que me das!

	¿Seguro que aquella mujer era la misma chica que no desaprovechaba la más mínima ocasión para escupirme su odio cada vez que podía?

	—¡Amor, ven, que te voy a presentar a una vieja amiga! —exclamó, girándose hacia un hombre que se acercaba con un carrito de bebé. No era muy alto, pero sí bastante atractivo, y cuando llegó hasta nosotras miró a su mujer con tanto cariño que me dejó impactada.

	—Vera, te presento a mi marido, Alberto. Y este chiquitajo es nuestro hijo Darío, el tercero de la prole. Los otros se han quedado jugando con sus primos —dijo con orgullo, y yo comprendí a qué se debía la mancha de su ropa y las pronunciadas ojeras que oscurecían sus ojos.

	Sin embargo, al fijarme un poco mejor en su rostro, vi algo especial que no supe identificar al principio, pero que me quedó muy claro cuando su marido le pasó el brazo con gesto amoroso alrededor de su cintura. Delante de mí tenía a una mujer feliz y satisfecha con su vida. Más de lo que yo podía decir de la mía. Saludé a Alberto y tuve que reconocer que el pequeño de la familia que dormía plácidamente en el carrito era una monada.

	—Encantado de conocerte, Vera, ¿o debo decir Lady Ghost? —rio Alberto mirando a su mujer con complicidad, sin notar que yo me había quedado blanca al escucharle.

	—¡No seas malo, Alberto! No me recuerdes ese trapo sucio de mi vida —le reprochó Silvia con gesto de niña avergonzada—. Ya ves, Vera, cometí la estupidez de contarle a mi marido una tontería de nuestra juventud, y él, que tiene tan buena memoria, enseguida ha deducido quién eres tú.

	—¿Y qué fue «exactamente» lo que le contaste, Silvia? —respondí con un hilo de voz.

	—Pues nada, una bobería, que cuando era adolescente estaba loca por un chico que se llamaba Ventura —empezó a decirme sin darle mucha importancia al tema; mientras, yo estaba que me moría por dentro.

	—Y no sabes cuánto me alegro yo de que aquel idiota no supiera aprovechar su oportunidad —comentó Alberto, con una mirada de devoción por su mujer.

	—Ya te lo recordaré la próxima vez que protestes porque no hago la paella como tu madre —rio ella—. El caso es que en aquella época yo andaba detrás de Ventura, pero él no me hacía caso porque estaba loco por ti.

	—¡Por mí! —exclamé sin poder ocultar mi incredulidad.

	—¡Pues claro, todo el instituto lo sabía! —rio Silvia—. Imagino que tú ya ni te acordarás de aquello, pero el pobre chico estaba tan coladito por ti que un día se lio a puñetazos con Héctor cuando les contó a todos las intenciones que tenía contigo.

	¿Cuándo había pasado eso?

	—¡No sabes la envidia que te tenía, Vera! —comentó como si aquello fuera lo más gracioso del mundo—. Tú eras igual que la ilustración de uno de mis libros favoritos en el que salía una dama medieval que vagaba etérea por el castillo encantado. Nadie tenía un color de pelo tan bonito como el tuyo ni el cutis tan blanco sin ninguna imperfección. ¡Ni siquiera necesitabas maquillarte como nosotras para estar perfecta! Yo, en cambio, me pasaba horas delante del espejo para no parecer un monstruito con tanto grano.

	—¡Qué exagerada eres, cariño! —protestó su marido.

	—¡Que no, de verdad! —respondió ella riéndose de sí misma.

	Yo no salía de mi asombro. ¿A Silvia le parecía que yo era guapa? ¿No me estaría gastando una broma pesada? Mi aspecto siempre había sido de lo más anodino, ¡cómo iba ella, la reina del instituto, a tener envidia de mí!

	—Un día, Héctor me oyó llamarte Lady Ghost mientras hablaba con una de mis amigas, y el muy idiota se lo contó a todo el mundo. ¡Pensar que estuve saliendo con ese imbécil creído durante casi seis meses! Menos mal que luego conocí a Alberto y se me pasaron las tonterías —dijo dándole un beso en la mejilla a su marido.

	Me quedé tan impactada con lo que acababa de oír que no supe cómo reaccionar. ¡Ventura no me había traicionado! Llevaba toda mi vida echándole la culpa a él por algo que, no solo no había hecho, sino que no tenía nada que ver con lo que yo había imaginado. El origen de todo había sido un simple comentario entre adolescentes que yo había magnificado hasta el punto de permitir que dirigiera mi vida.

	—Pues a mí me gusta mucho como suena Lady Ghost —comentó Alberto pensativo.

	—Ya ni me acordaba de eso —mentí para no delatarme.

	—A mí me llamaban «el Enano» en el instituto —continuó él—, y peor era lo de mi amigo «el Mocoverde», que un día estornudó en clase y se le quedó la vela colgando de la nariz.

	Silvia puso cara de asco al imaginar la escena y Alberto se rio con gesto de niño malo.

	—La verdad es que no echo de menos los tiempos del instituto —comentó Alberto con ironía—. Apuesto a que ni al tal Ventura ni al otro les ha ido mejor que a nosotros.

	—Pues de Héctor hace años que no sé nada, creo que se fue a vivir fuera. Pero justamente de Ventura hablé hace un tiempo con mi amiga Maica, que sigue teniendo relación con su familia. Pobre, me dio mucha pena... —dijo Silvia apesadumbrada—. ¿Te acuerdas de que se fue a vivir con su padre tras la trágica muerte de su madre? Pues creo que regresó a Boadilla y tuvo una niña, pero hace unos meses a su mujer la atropelló un coche y desde entonces está en coma. Menuda historia. La verdad es que a este chico no le han pasado más que desgracias en su vida.

	¡En coma! Casi me caigo allí mismo. La mujer de Ventura no estaba muerta, sino en coma. Por eso yo no podía verla. ¡Ella estaba viva!

	—¿Estás bien? —me preguntó Alberto preocupado, soltando a su mujer un instante para impedir que yo me cayera al suelo.

	—Sí —respondí como pude—. No he desayunado esta mañana y creo que mi cuerpo se está quejando —mentí sin mucha convicción.

	—Mejor salgamos para que te dé el aire —dijo Silvia preocupada—. Si quieres podemos ir a tomar algo aquí al lado. Nosotros ya nos íbamos.

	—No, no os preocupéis por mí. Ya se me ha pasado —respondí forzando una sonrisa.

	 —¿Estás segura? —insistió Silvia.

	—Sí, completamente. Además, he quedado aquí con unos amigos que deben estar al llegar —respondí rezando para que en ese momento no se le ocurriese aparecer a Ventura—. Marchaos tranquilos, estoy bien. Y, de verdad, que me ha encantado volver a verte y conocer a tu marido. Alberto, ha sido un placer.

	—Lo mismo digo, Vera —respondió él soltándome, pero con cara de preocupación.

	—Vera, apunta mi teléfono por si necesitas algo mientras estés aquí —dijo Silvia y yo volví a extrañarme de lo mucho que había cambiado aquella chica superficial y pagada de sí misma que yo conocía. No quise ofenderla y accedí a su petición. Intercambiamos nuestros teléfonos y nos despedimos.

	Volví a mirar el reloj y di gracias por tener todavía un poco de tiempo para recuperarme. Aquel breve encuentro acababa de cambiar mi mundo por completo. No solo porque hubiera descubierto el origen de Lady Ghost, sino porque ahora entendía lo que Ventura había querido contarme durante nuestra cena. Yo me había ofuscado pensando que iba a hablarme de su mujer, cuando la realidad era mucho más dura para mí. Él no era un hombre libre, ella seguía estando presente en su vida y yo no le había dejado que me lo explicara.

	Sentí un nudo que me estrangulaba el pecho, una angustia que me mortificaba por dentro. ¡Cómo podía haber sido tan idiota! Me había ilusionado con algo que me estaba vedado. Ventura seguía teniendo a su mujer y Valle a su madre, por mucho que yo hubiera usurpado su lugar durante aquellos días. Yo no tenía ningún derecho a apropiarme de su vida, por eso ella se había colado en mi mente, para marcar su terreno y recordarme que todo aquello le pertenecía. Ventura era suyo y yo no era nadie para interponerme entre ellos.

	Tuve que apoyarme en la pared porque mis piernas no me sostenían. Durante un breve espacio de tiempo había pensado que mi vida podía cambiar, que podía tener a mi lado a alguien como Ventura, que un ángel como Valle podría llegar a llamarme mamá, pero la realidad me había dado un puñetazo para recordarme que yo estaba destinada a estar sola. Mientras antes lo asumiera, mejor. Jamás volvería a ilusionarme con un final feliz. Eso no era para mí. Pero ¿cómo iba a ser capaz de superar esa terrible angustia que me desgarraba por dentro? Tenía que ser fuerte, no había otra opción. Por mucho que me doliese, Ventura debía quedar fuera de mi vida para siempre.
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	Pensé en marcharme de allí. No me veía con fuerzas para disimular cómo me sentía cuando llegasen los demás. Pero ¿qué excusa iba a ponerles después de la expectación que yo misma había creado?

	Persi llegó en el mismo instante en que yo acababa de separarme de la pared para irme a mi casa, frustrando si saberlo mi tentativa de escapar.

	—Que me aspen si no estoy completa y absolutamente entusiasmado con esta reunión —dijo después de saludarme con su característico besamanos.

	Pero después me miró más fijamente y enarcó una ceja.

	—¿Estás bien? —preguntó preocupado—. Pensaba que nos habías citado aquí para contarnos alguna novedad importante, pero por tu expresión juraría que algo no marcha bien.

	A Persi no se le escapaba una.

	—Sí, tranquilo —respondí forzando una sonrisa—. Creo que algo no me sentó bien en el desayuno y tengo el cuerpo un poco revuelto. Solo es eso.

	—¿Prefieres que lo dejemos para otro día? Si te encuentras mal, aviso a los demás ahora mismo. Seguro que lo que tengas que decirnos no es tan importante como tu salud.

	—¿Qué no es tan importante? —preguntó Patri que acababa de aparecer por la puerta con Ventura.

	—Vera no se encuentra bien —explicó su marido.

	—¿Qué ocurre? —preguntó Ventura también preocupado.

	Lo que me faltaba. Ahora tenía a todos pendientes de mí.

	—Tonterías —repliqué intentando que dejaran de mirarme como si fuese a derretirme.

	—¿Seguro? —preguntó Patri—. No tienes buena cara. Estás más blanca de lo normal.

	—Os digo que no me pasa nada... —respondí, haciendo un esfuerzo titánico por olvidar lo que había sucedido apenas unos minutos antes—. Escuchadme, tengo algo muy importante que contaros. Llevas el collar de tu madre, ¿verdad? —dije mirando por primera vez a Ventura, con un miedo atroz a que mis emociones me delatasen.

	Él asintió con un gesto sin saber a qué venía esa pregunta.

	—Bien, es todo lo que necesitamos —respondí dando gracias de poder hablarle con normalidad—. ¿Os acordáis de que os dije que ese collar había pertenecido al infante don Luis? Pues ahora he descubierto que es la llave que abre una cámara secreta de este palacio.

	Ninguno respondió. Más bien se quedaron mirándome como si me hubiera fumado algo y tuviera alucinaciones.

	—¿Puedes desarrollar un poco más el tema? —preguntó Persi con la misma cara de estupefacción que los demás.

	—No estoy loca y, antes de que alguno me lo pregunte... no tengo fiebre ni nada parecido —me defendí—. He hablado con una de las niñas que vivió en este palacio cuando era un colegio... una amiga de mi madre y de la tuya, Ventura... Se llama Blanca. Las tres descubrieron la entrada a la cámara cuando estaban internas aquí.

	—Vera, siento muchísimo desilusionarte, pero te recuerdo que el palacio ha sido restaurado, o por lo menos una parte de él. Si existiese algo parecido, alguien lo hubiera descubierto, ¿no te parece? —comentó Patri como si le fastidiase tener que ser ella la que desmontase mi historia.

	—A lo mejor nadie miró donde debía hacerlo ni tenía la llave adecuada —respondí con seguridad—. ¿Y si el infante envió este collar a Ventura Rodríguez para que encontrase el último objeto que debía entregar al hijo del Ángel Gitano? Imaginaos que lo escondió en esa cámara secreta. ¿Quién mejor que el diseñador del palacio para saber dónde buscarlo?

	Aquello se me había ocurrido sobre la marcha, pero ¿y si tenía razón?

	—Os aseguro que me fío de Blanca. Si ella dice que hay una cámara secreta, es porque la hay.

	Creo que mis palabras consiguieron su objetivo.

	—Me has dejado ojiplático —dijo Persi con uno de sus gestos melodramáticos.

	—Vera, ¿sabes lo que significaría hallar algo así? —me preguntó Patri con emoción contenida.

	—Puedo hacerme una idea...

	—¿Te dijo Blanca cómo entrar? —preguntó Ventura sin dudas.

	—Sí —respondí satisfecha de que al fin me creyesen—, pero yo no conozco el palacio, así que necesitaré vuestra ayuda. Tenemos que ir a la zona donde hay un mueble antiguo de la época del infante.

	Los tres se miraron entre sí y luego fue Patri la que dijo con decisión.

	—Seguidme.

	Por supuesto, la obedecimos sin rechistar. Se fue directa al guarda de seguridad que estaba en el vestíbulo y le informó de que íbamos a subir a la planta de arriba. Por lo que yo tenía entendido, estaba cerrada al público, e imaginé que el hombre debía conocer exactamente quién era mi amiga, porque se limitó a cuadrarse más y a asentir con la cabeza.

	Nos metimos por el pasillo que llevaba a la capilla, pero antes de llegar giramos a la derecha y subimos por unas escaleras estrechas de piedra que, por su aspecto, debían de ser las originales del siglo XVIII. Llegamos a la primera planta, y un distribuidor de dimensiones similares al de abajo nos recibió. Patri continuó, pero yo no pude dejar de mirar la decoración que me rodeaba, porque me chirriaba muchísimo. Luego recordé que mi amiga me había explicado que en el palacio se habían rodado algunas películas y comprendí que todo aquello debía de ser el atrezo que no se había retirado. Esa parte del edificio no estaba restaurada todavía.

	De allí pasamos a una sala de color granate, cuyos ventanales daban a los jardines del palacio. Me hubiera encantado poder asomarme, pero Patri no admitía demoras. Giró a la derecha, hasta que llegamos a otra habitación, esta vez decorada en tonos aguamarina y dorado.

	—Tú dirás, Vera —dijo parándose al fin—. Aquí comienzan las dependencias del infante.

	Eso no me lo había esperado. En la habitación había varios muebles, y yo no tenía más pistas sobre cuál podría ser. Un error por mi parte no haber pedido a Blanca que me especificara algo más.

	—No lo sé —respondí avergonzada. Habíamos llegado hasta allí y ahora no sabía cómo continuar—. Tiene que ser uno donde pudiese esconderse una niña.

	El de la derecha estaba descartado, porque no era más que el embellecedor de la chimenea.

	Fue Persi el que se acercó a un aparador alto en el que imaginé un día descansó un gran espejo en su parte superior. Estaba pegado a la pared que daba a los jardines, pero esta vez, ni me fijé en ellos.

	—Si me permitís opinar, yo voto por este. Siempre ha sido mi favorito. Mirad qué tallas más bonitas tienen estas puertas —dijo acariciando la de la derecha—. Tenéis que reconocer que esta tiene un toque erótico de lo más seductor.

	Todos nos acercamos allí menos Patri, que hizo como si no le hubiese oído y se quedó en la otra punta de la habitación.

	La verdad es que la talla era una preciosidad. Una bella joven, tapada con un ligero manto que apenas le cubría lo justo, intentaba escapar de un hombre mientras entre ellos se interponía una especie de nube.

	—La otra debe de ser una representación de San Jorge, el mayor matador de dragones de la historia —comentó con burla.

	—No puedo creerlo —dijo Ventura con un tono de voz que hizo aparecer a Patri a nuestro lado al instante—. Son las mismas imágenes del collar.

	¡Claro! La talla de la derecha era una representación de la huida de Aretusa para no ser capturada por Alfeo. Eso tenía sentido. Pero la otra...

	—Mirad —dijo Ventura quitándose el colgante para que pudiésemos observarlo mejor—. Son las dos caras de la moneda. Aretusa y Pegaso.

	Cuando giró la moneda, vimos claramente el relieve de un caballo con alas.

	—Aunque lo parece, ese no es San Jorge, sino Perseo. Fijaos bien en su escudo, esa es la cara de Medusa. La bestia es ella, no un dragón. Y según la mitología, Pegaso nació en este momento, cuando brotó la sangre de la cabeza de la Gorgona.

	—Tras el origen hallarás el camino hacia la Casa del Diablo —pronuncié en voz alta las palabras que se agolparon en mi mente al escuchar a Ventura—. Aquí está la puerta a la cámara secreta del infante.

	Sin darles tiempo a reaccionar, abrí el mueble y me introduje, no sin gran esfuerzo, dentro de él. No había baldas de ningún tipo, pero, aun así, imaginé que el infante no debía de ser un hombre de gran tamaño si utilizaba esa entrada asiduamente. Sin duda, Ventura y Persi iban a tener serios problemas para seguirme. Tanteé a toda prisa las paredes de madera y entonces lo encontré. Allí estaba. El rostro de Aretusa y los pequeños delfines a su lado, rodeados por un círculo. Pero no estaba tallado en la madera como yo había supuesto, sino grabado en metal y con la imagen invertida. Con manos temblorosas junté las dos imágenes y la moneda encajó a la primera, pero no sucedió nada.

	Entonces recordé lo que había pasado con el cajoncillo de mi caja. Bastaba colocarlo en la posición adecuada para que se abriera. Apreté con fuerza y lo giré. Un sonido chirrió en el silencio que reinaba en la sala. Me quedé perpleja cuando, a continuación, la madera del fondo comenzó a moverse muy despacio, descubriendo a su paso un hueco enorme. Al principio me sorprendí porque el mueble estaba pegado a la pared, pero luego comprendí que el ancho muro de la fachada debía de haber sido rebajado en aquella zona para permitir el acceso a unas estrechas escaleras de metal con forma de caracol.

	Asomé la cabeza con satisfacción.

	—Ya está. Lo hemos encontrado. Aquí hay unas escaleras para bajar a la cámara.

	Y para mi sorpresa, fue Patri quien dijo.

	—Esta vez te toca a ti hacer los honores, Vera. Te lo has ganado.

	La miré a los ojos y sonreí. No iba a negarles que me moría de ganas de bajar la primera y, además, ya que estaba allí dentro, me resultaba más fácil continuar que hacer contorsionismo para salir de aquel armario tan reducido. Así que me deslicé y antes de meterme en el hueco de la escalera, vi que la trasera del mueble se había incrustado en el lateral de la pared para facilitar el acceso.

	El problema era que allí la luz era muy escasa, así que saqué mi móvil y encendí la linterna. ¿Cómo se apañaría el infante? La situación me recordó a la que hacía tan solo unos días había vivido en Casa del Indiano, pero por lo menos, allí no había ningún «invisible» que me pusiese nerviosa. O eso esperaba yo.

	Con algo de trabajo logré salir del mueble y colocarme en la escalera. Por suerte, la oquedad permitía ponerme de pie sin problemas, aunque era un poco claustrofóbico.

	—¿Todo bien, Vera? —oí que preguntaba Ventura con tono de preocupación.

	—Sí. El siguiente ya puede entrar, yo voy bajando.

	Así lo hice y enseguida llegué a un espacio abierto. No quería tropezar y tener un accidente, por lo que mi foco de luz estaba dirigido a los peldaños, impidiéndome ver lo que tenía a mi alrededor. Cuando por fin terminaron los escalones, moví el móvil haciendo un círculo y lo que vi me dejó sin respiración. Tal y como Blanca me había dicho, aquella habitación, mucho más pequeña que las de arriba y con la altura justa para que el techo no agobiase demasiado, tenía sus paredes forradas con estanterías repletas de libros. En el centro había una mesa de madera sin mucha decoración, con un par de candelabros y más libros colocados desordenadamente.

	Si no me equivocaba, acababa de entrar en la Casa del Diablo.

	Oí ruidos detrás de mí, y comprobé que Patri y los demás estaban bajando. Y, a diferencia de las exclamaciones de sorpresa de nuestro anterior descubrimiento, en esta ocasión nadie pronunció una palabra. Ni siquiera Persi hizo uno de sus comentarios jocosos. Creo que todos sentíamos el deber de guardar respeto, como si estuviésemos en un lugar sagrado. Y en el fondo así era. Si el infante se había tomado tantas molestias por esconderlo del resto del mundo, por algo sería.

	Me quedé mirando a Patri. A pesar de la penumbra de nuestras linternas digitales, vi su rostro lleno de lágrimas. Si el tesoro de la Casa del Indiano había sido el sueño de Ventura, el descubrimiento de aquella habitación era el de mi amiga. Me alegré muchísimo por ella. La vi temblar cuando se acercó a uno de los objetos que estaban distribuidos sin mucho orden por la sala. Se trataba de una especie de muñeca enorme, vestida con la indumentaria de una dama típica del siglo XVIII, que estaba sentada tocando un clavicordio encima de una plataforma de madera. Era exquisita. Patri no podía dejar de mirarla y con sus manos acarició suavemente su espalda como si tuviese miedo a que desapareciese.

	—¿Dónde estamos? —oímos que decía Ventura, rompiendo por fin el silencio—. No entiendo cómo es posible que nadie se diese cuenta de que este espacio existía entre las dos plantas.

	—Sí lo sabíamos —respondió Patri—. Pero no había acceso a él y todos pensaron que se trataba de un hueco creado en el diseño de Ventura Rodríguez. Hubo quien afirmó que se trataba de un sofisticado sistema de ventilación. Si os fijáis, a pesar de no haber ninguna ventana, podemos respirar sin problemas aquí dentro. De alguna manera, el aire entra y sale de esta cámara.

	Todos respiramos más profundamente, como para comprobar lo que acababa de decir. Efectivamente, allí no había problemas de oxígeno.

	—Lo que no logro entender es para qué querría el infante esta sala —continuó Patri—. Pensad que fue uno de los mayores coleccionistas de su época y mostraba sus posesiones sin tapujos. Se dice que su biblioteca era la más grande de Europa, tenía más de tres mil libros, algunos de ellos incunables y primeras ediciones, por no hablar de sus valiosos manuscritos. Y no solo eso, contaba con un gabinete de Historia Natural y otro de artificia que incluía aparatos científicos y objetos raros de todo el mundo. Incluso tenía un monetario cuando todavía no existía costumbre de coleccionar monedas...

	—¿De ahí puede proceder la moneda del collar de Ventura? —pregunté.

	—Es muy posible —respondió Patri—. Su hermano Carlos le envió desde Nápoles algunas monedas antiguas encontradas en Pompeya y luego fue él mismo el que se gastó verdaderas fortunas encargando que se las trajeran desde el extranjero.

	Pensé que el infante don Luis no dejaba de sorprenderme.

	—Lo que os estaba diciendo —continuó—. No entiendo qué sentido tiene esta habitación secreta. Contiene lo mismo que estaba afuera.

	—Porque, querida, por muy de sangre real que fuese nuestro Luisito, seguía siendo un hombre como todos los demás y algunas cosas es mejor hacerlas en la intimidad —respondió Persi con ironía, esperando nuestra reacción.

	—¿Qué quieres decir con eso? —picó Patri.

	Él sonrió mientras sacaba con mucho cuidado dos libros llenos de polvo de una de las estanterías y los dejaba encima de una mesa auxiliar que servía de soporte a una extraña ballesta de madera. En la otra no quedaba ni un hueco libre.

	—Mirad —dijo mostrándonos las portadas—. Esta es una primera edición de la novela Fanny Hill, Memoirs of a Woman of Pleasure, publicada en Inglaterra a mediados del siglo XVIII. Es considerada uno de los clásicos de la literatura erótica universal y uno de los libros más censurados y perseguidos de toda la historia. Para que os hagáis una idea, en España no se publicó hasta después de la dictadura de Franco. Esta es Histoire de Dom Bougre, portier des Chartreux, de la misma época y también una primera edición. Aquí se conoció con el nombre de El portero de los Cartujos, y dicen que fue un best-seller de su época. Ya veis, parece que la vida lujuriosa de los monjes daba mucho morbo a sus contemporáneos.Aunque claro, con estas ilustraciones...

	Persi giró el libro y alumbró la imagen para que pudiésemos verla mejor. En ella, un grupo de hombres con hábito estaban celebrando un banquete mientras otros se montaban una orgía con una mujer.

	—Lo dicho, mi querido Luisito tenía aquí escondida toda una colección de libros que no estarían muy bien vistos para su casto hermano ni para el Santo Oficio —concluyó Persi—. Apuesto a que fue su amigo Luis Paret el que se los consiguió.

	—¿El pintor? —preguntó Ventura extrañado.

	—El mismo. Ya una vez fue acusado de tener en su poder un ejemplar de La Celestina cuando este era un libro prohibido —afirmó Persi—. Según Carlitos, el pobre Paret era una mala influencia para su hermano, sobre todo porque le «incitaba» a tener amoríos con mujeres del vulgo, así que acabaron metiéndole en un barco camino de Puerto Rico.

	—¿Creéis que es por esto, por lo que ocultaba aquí, que el infante llamaba a esta habitación la Casa del Diablo? —pregunté intentando cuadrar la información que teníamos.

	—Puede ser —respondió Ventura—, pero también hay otros objetos que podrían ser mostrados sin ningún problema. Por ejemplo, esta ballesta o la muñeca que tanto ha impresionado a Patri.

	—Quizás tuviesen un significado especial para él —respondí, pensando en las antigüedades que yo misma había ido atesorando con el tiempo y que no había querido vender a pesar del buen precio que hubiese obtenido por ellas.

	—Es posible —confirmó Persi—. Lo que está claro es que aquí vamos a tener trabajo para rato si queremos encontrar lo que el infante dejó a Ventura Rodríguez.

	Continuamos revisando la sala, tocando lo menos posible dada la antigüedad de lo que nos rodeaba.

	—¡Mirad qué preciosidad! —exclamó de repente Patri—. Esto no es solo una muñeca, sino un autómata musical. A mi padre le encantaban...

	Todos nos acercamos a ella y pudimos ver que había levantado la ropa de la muñeca, descubriendo debajo lo que a mí me pareció el mecanismo de un complicado reloj.

	—Fijaos, a ver si funciona... —insistió, y comenzó a girar una gran llave situada en la plataforma que sostenía a la muñeca y al clavicordio. En ese momento, el sistema de metal que se escondía debajo de su falda empezó a funcionar y la muñeca cobró vida. Abrió los ojos y sus manos presionaron las teclas del instrumento como si estuviese tocando realmente. Un sonido metálico y chirriante inundó la habitación.

	—¡Es increíble, todavía funciona! —exclamó entusiasmada—. Mi padre tenía una colección de autómatas musicales en casa. Mediante este mecanismo de levas y engranajes, se articula el movimiento.

	—Es como una caja de música —comenté yo al ver cómo giraban un par de cilindros con unas pequeñas puntas de metal distribuidas por ellos.

	—Sí, pero ¿veis estas diez piezas? Cuando los cilindros rotan, las puntas hacen que se eleven. Por el otro lado están conectadas con al brazo de la muñeca, y otras palancas consiguen que el movimiento llegue hasta sus dedos permitiendo que suban y bajen para que la muñeca toque de verdad. Creo que esta manivela permite elegir entre estas tres melodías diferente. Es impresionante que todavía siga funcionando a pesar de lo antigua que es. Mi padre sentía devoción por los autómatas que construyó Jaquet-Droz y esta es muy parecida a «La Pianista», aunque mucho menos sofisticada.

	—Quizás fue él quien la creó —apuntó Persi—. Fernando VI era un gran fan de estos artilugios. Según dicen las crónicas, le ayudaban a sobrellevar su enfermedad. Jaquet-Droz estuvo en su corte durante algún tiempo. A lo mejor, al infante también le gustaban y pidió al maestro relojero que le hiciese uno especial para él. Ya se sabe, quien bien paga obtiene lo mejor... —Luego continuó cambiando el tono de voz por uno más burlón—. Querida, ¿te gusta esa muñeca más que la jaula de hámster que te regalé el otro día?

	Vi cómo Patri apretaba los ojos como si tuviese rayos X y pudiese fulminarle con la mirada.

	—Ni siquiera voy a contestar a eso —respondió ella.

	—¿Veis qué desagradecida es mi querida esposa? ¡Con el amor y la ilusión con la que yo se la regalé!

	Patri no se dio por aludida y se giró de nuevo hacia la muñeca mientras los demás seguíamos observando embelesados el movimiento de sus dedos. Todavía teníamos mucho que revisar, pero había algo hechizante en ese bello autómata. Cuando terminó de tocar, Patri giró la manivela que permitía cambiar de melodía.

	—Sinfonía n.o 6 de Boccherini, la favorita de mi padre —indicó—. Ojalá él pudiese estar aquí en este momento...

	De nuevo la música comenzó a sonar, pero ya nos habíamos entretenido bastante, así que nos dispersamos para seguir buscando cada uno por su lado. Persi se acercó a los libros, yo me centré en una máscara que intuí era de procedencia americana y Ventura inspeccionó la ballesta de madera.

	Entonces oímos un ruido extraño en el momento en que la música dejó de tocar.

	—Dios mío, ¡cómo he podido estar tan ciega! —exclamó Patri tapándose la boca por la emoción.

	Al girarnos para mirarla, todos nos quedamos en silencio. En la plataforma donde reposaba la muñeca y el clavicordio, se había abierto un cajón que ninguno habíamos visto antes, probablemente porque estaba disimulado con toda intención.

	—¡La Casa del Diablo! —dijo Patri emocionada—. La Casa del Diablo no es esta habitación, sino la partitura que acaba de tocar la muñeca. ¡La Sinfonía n.o 6 de Boccherini era conocida como La Casa del Diablo! ¡Cómo he podido ser tan idiota para no darme cuenta! Esta es la única pista que necesitaba Ventura Rodríguez para venir aquí y encontrar lo que el infante quería que le diese a su hijo. Esto no es un simple autómata musical, ¡es una caja fuerte! Al tocar las teclas correctas, se abre el mecanismo de apertura del cajón...

	Todos dirigimos nuestras miradas hacia él y vimos que, por el pequeño hueco que había quedado abierto, se vislumbraba un pedazo de papel amarillento.

	—Ábrelo tú, Vera, que eres la única que lleva guantes —indicó Ventura.

	Noté la tensión que reinaba en el ambiente. Si no estábamos equivocados, allí encontraríamos la última pieza del puzle. El cajón se abrió con más facilidad de la que yo pensaba, y ante nosotros apareció un papel enrollado y atado con un cordón. Lo tomé entre mis manos con mucho cuidado. Lentamente, deshice el nudo y extendí el papel con un miedo terrible a que se rompiese al hacerlo. Tuvimos suerte y ante nosotros apareció un texto escrito con una caligrafía bastante refinada, pero sin florituras. Lo leí con dificultad, y cuando comprendí qué era aquel documento, me quedé sin palabras. Y no fui la única. Delante de nosotros teníamos la prueba de que el infante no solo había tenido un idilio con el Ángel Gitano, sino que también se había casado con ella. Estaba fechado en 1758 y dos testigos firmaban el documento, uno de ellos era el pintor Luis Paret. Pero lo más inquietante era que por fin sabíamos el nombre del Ángel Gitano: Elisabeth López de Zúñiga y Sotomayor. ¿Dónde había oído yo ese nombre?

	—¿Sabéis lo que esto significa? —preguntó Persi con un brillo especial en los ojos—. Elisabeth López de Zúñiga y Sotomayor no era una mujer corriente, su padre era un Grande de España. Si la verdad de este matrimonio hubiera salido a la luz, su hijo podría haber reclamado la corona por derecho propio. Ni siquiera el gran Carlos III hubiera podido impedírselo.

	—Pero ¿cómo es posible que sepas quién era esa mujer? —preguntó Patri tan sorprendida como los demás—. No te ha dado tiempo ni a buscarlo en Google.

	—Mi amor, ya sabes que tengo una mente privilegiada, y no deberías dudar de ella jamás —replicó su marido con una sonrisa desafiante, pero luego, su gesto adquirió un matiz más oscuro—. Pero en este caso, he de admitir que jugaba con ventaja. Elisabeth no tiene ningún secreto para mí porque mi madre lleva hablándome de ella toda la vida.

	Abrí los ojos como platos. ¡Dios mío, por eso me sonaba su nombre! Sofí me había hablado de una antepasada suya a la que primero habían enviado a un convento por tener extrañas capacidades, luego la habían obligado a casarse y había terminado muriendo al dar a luz. ¡Todo cuadraba! Si aquella mujer era la misma que había escrito la carta de despedida al infante y con la que había tenido un hijo, probablemente ese heredero no fuese de su marido, sino del infante. Entonces...

	—Querida mía —dijo Persi haciendo una gran reverencia delante de Patri—, debo anunciarte que estás casada con un descendiente del mismísimo infante don Luis.
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	Un rato después salimos de allí todavía excitados por nuestro descubrimiento. Persi había explicado su relación con la que para nosotros seguía siendo el Ángel Gitano, y había hecho que yo les contase lo que me unía a su familia, por lo que el infante también era un antepasado mío. Todavía no podía creérmelo.

	Patri no paraba de hablar sobre la repercusión que tendría para Boadilla aquel hallazgo. Tendrían que contratar un equipo de expertos que analizase en profundidad todo lo que habíamos encontrado. Ya estaba pensando en la campaña de publicidad que haría en todos los medios.

	Persi insistía en que, si Ventura Rodríguez hubiese podido entregar al hijo del infante la prueba del matrimonio de sus padres, con toda probabilidad se hubiese desencadenado otra guerra por el trono de España. Precisamente, la que había evitado Luis con su lealtad a Carlos III. Y, entonces, quizás se hubiese cumplido la profecía del Ángel Gitano.

	Para Ventura todo aquello tenía un matiz distinto. Por fin se había aclarado el enigma de las tres reliquias de su familia y parecía muy contento.

	Yo no sentía nada parecido. Al contrario, se me había pasado la euforia del momento, y mi cabeza volvía a estar atormentada por los pensamientos que había dejado apartados cuando Persi apareció en el vestíbulo del palacio.

	Decidieron que esa misma noche volveríamos a quedar para contarles los detalle a Sofí y a Arturo, y por supuesto, a Valle, que se pondría loca de contenta. Yo decliné la invitación alegando que tenía planes. Todos me miraron con cara de sorpresa, pero me mostré inflexible. Cuanto antes empezase a poner tierra de por medio, mejor.

	Cada uno regresó a sus quehaceres y yo me encerré en casa. Lamenté no tener una buena botella de whisky, porque, por primera vez en mi vida, me hubiera emborrachado a conciencia. En lugar de eso, me cebé con el bote de helado que tenía en la nevera. Luego me dolería la tripa, pero seguro que el dolor no sería tan horrible como el que sentía en el pecho. Lloré, lloré y volví a llorar. Recordé cada segundo que había pasado con Ventura y con Valle, y maldije mi suerte. Cuando por fin había sido capaz de liberarme de mis miedos, la vida volvía a ponerme en mi sitio.

	Yo no tenía ningún derecho a usurpar el lugar de ella. Por eso se había colado en mi cabeza. Por extraño que parezca, empecé a pensar en esa mujer de forma diferente. ¿Y si lo que quería era advertirme y yo no lo comprendí? ¿Y si quería protegerme del dolor que estaba sintiendo ahora? A pesar de estar en coma, ella había encontrado la forma de que yo comprendiese la realidad. ¿Sería eso lo que quería decirme?

	Entonces sentí que otra visión llegaba a mi mente.

	Iba andando por un pasillo muy ancho, con grandes ventanales en un lado. Me crucé con jóvenes estudiantes que hablaban en grupos y comprendí que estaba en la universidad. Subí unas escaleras y llegué a lo que parecía una zona de despachos. Me paré delante de una puerta pero, cuando fui a llamar, vi que estaba medio abierta. Dentro se oía la voz melosa de una mujer que hablaba de forma seductora. Aquello no me gustó, y me acerqué más para escuchar lo que decía.

	—Vamos, cariño, sé que me deseas tanto como yo a ti. No seas tonto. Yo puedo darte todo lo que necesitas.

	Abrí la puerta de par en par y la escena que vi me desgarró el alma. Mejor dicho, se lo desgarró a ella, a su esposa. Una mujer morena de aspecto despampanante estaba sentada encima de Ventura y le besaba con pasión. Cuando ella me vio, su mirada se afiló como el puñal que yo sentí en mis entrañas y su sonrisa me dio a entender que había ganado.

	—¡Espera! —oí que gritaba Ventura, pero yo no quería escucharle. Salí corriendo de allí como si me persiguiese el mismísimo diablo. Apenas podía ver, las lágrimas empañaban mis ojos y el dolor era tan grande que me impedía respirar. Pero había algo más... Culpa. La mujer de Ventura no solo lloraba por la traición de él, sino que se sentía culpable por algo que yo no entendía. Salí del edificio sin saber a dónde iba. Ni siquiera miré al cruzar la calle. Solo un instante después oí el sonido de un coche al frenar de forma brusca. Me giré y vi cómo el vehículo se me echaba encima. Después, el fuerte impacto me hizo regresar de mi visión.

	Respiré a bocanadas, como si fuese la única forma de no ahogarme. El corazón me latía con tanta fuerza que pensé que se me saldría del pecho. Ventura había engañado a su mujer con otra y por eso ella había tenido el accidente y estaba en coma. ¡Dios mío, la verdad era todavía más cruel de lo que yo pensaba! Y lo peor es que yo había hecho lo mismo. Él la había sido infiel conmigo. ¡Pero yo no lo sabía! Pensaba que ella estaba muerta, que él era un hombre libre...

	Juro que tuve ganas de morirme en ese momento. ¿Qué sentido tenía mi vida? Era ella la que se merecía una segunda oportunidad de vivir. Yo también había estado en coma, pero había vuelto. ¿Por qué? A fin de cuentas, a mí no me esperaba nadie más que mi padre. Ella, en cambio, tenía una familia y quizás hubiera podido arreglar las cosas con su marido. Porque él la amaba, de eso no tenía ninguna duda. Yo había visto la tristeza de sus ojos y su dolor cuando hablaba de ella. El sentimiento de culpabilidad debía de ser insoportable, verla en la cama de un hospital, día tras día, sin poder hacer nada. Quizás yo había sido un pequeño consuelo para él, un recuerdo del pasado que le había hecho olvidar su angustia durante unos días. Ellos se merecían una segunda oportunidad. Por Valle. Ojalá hubiese sido ella la que despertase del coma en lugar de haberlo hecho yo. Ojalá pudiese cambiar mi vida por la suya.

	Con ese pensamiento me quedé dormida en el sofá.
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	Al despertar al día siguiente, comprendí que tenía que marcharme de allí. Ya no podía quedarme más. La investigación de la muerte de mi madre estaba en un callejón sin salida. Me había quedado sin pistas, y si Blanca averiguaba algo, ya me avisaría. Mi tiempo en Boadilla había llegado a su fin, era hora de que retomase mi vida. Volvería a Inglaterra, o, mejor, a Estados Unidos. Lo más lejos posible de él. Y vendería esa casa. Tenía que deshacerme de todo aquello que me recordase a Ventura. Todavía no había terminado la restauración de su miniatura, pero le daría el contacto de alguien que pudiese hacer un buen trabajo con ella.

	Pasé la mañana organizando mi partida. A fin de cuentas, eso era lo que mejor se me daba. Ir de un sitio a otro. Sin ataduras, siendo un espíritu solitario que vagaba por el mundo. Echaría de menos a Patri, pero esta vez sí mantendría el contacto con ella, aunque fuera en la distancia. Lamenté tener que perder a Persi. Me caía bien, aunque no hubiese sido capaz de entender su carismática personalidad. Nunca olvidaría a Sofí, mi maestra. Gracias a ella, ahora era una mujer muy diferente. Con mi madrina seguiría tratando el tema de mi madre, y eso me ayudaría mucho. A Ventura y a Valle tendría que olvidarles.

	Llamé a mi padre para informarle de mi decisión, pero antes de poder contarle nada me dijo que tenía pensado pasarse por mi casa esa misma tarde. Tenía algo para mí.

	 

	Llegó sobre las cuatro de la tarde cargado con una caja. Al verle sentí un estremecimiento. Mi padre. Delante de mí tenía al hombre que con más orgullo podría llamar así. Cuando entró en casa y dejó la caja encima de la mesa, me abracé a él con todas mis fuerzas. Eso era él para mí, protección y amor, el refugio al que siempre acudía cuando la vida me golpeaba como de nuevo había hecho.

	Entonces supe que había llegado el momento de contarle la verdad. No quería más secretos entre nosotros.

	—Si llego a saber que me ibas a recibir así, te aseguro que hubiera venido mucho antes —dijo rodeándome con sus enormes brazos—. ¿Qué pasa, Vera? ¿Qué es lo que no va bien?

	Yo sonreí. Ni siquiera había tenido que decirle nada. Él siempre había sido capaz de entenderme sin palabras.

	—Vamos a sentarnos —respondí armándome de valor—. Tengo que contarte algo.

	Él simplemente asintió y se dirigió al sofá. Luego me miró con esos ojos que siempre me habían transmitido seguridad.

	—Hay algo de mí que no sabes —comencé a hablar con voz temblorosa—. Debí habértelo confesado hace mucho tiempo, pero nunca me atreví a hacerlo por miedo a que no lo entendieses.

	Silencio. Él nunca me interrumpía cuando yo le contaba algo, se limitaba a prestarme toda su atención como si lo que tuviese que decirle fuese lo más importante del mundo. Esta vez sí lo era, por lo menos para mí.

	—No soy una persona normal. Tengo una cualidad especial que hace que perciba los espíritus de los que ya están muertos. Puedo hablar con ellos como lo estoy haciendo ahora contigo. Sé que es difícil de creer, pero es la verdad.

	De nuevo silencio. Ni siquiera parpadeó.

	—¿Quieres decir que ves fantasmas, Vera? —preguntó al fin.

	—Sí —asentí temiendo su reacción—, aunque yo les llamo «invisibles», no me gusta el nombre de «fantasmas».

	—¿Desde cuándo? —me preguntó muy serio clavando sus ojos en mí.

	—Desde que tenía seis años —respondí despacio.

	Vi cómo su gesto se contraía y fruncía el ceño.

	—¿Y hasta ahora no me lo has contado? —preguntó enojado—. ¿Me estás diciendo que llevas toda la vida con esa carga y que en ningún momento se te ocurrió mencionarlo? ¿Se puede saber en qué estabas pensando para ocultarme algo así?

	Aquella reacción no me la esperaba. ¡En lugar de sorprenderse o de pensar que estaba loca, me estaba regañando!

	—Por favor, no te enfades conmigo... —pedí sin saber cómo calmarle.

	—¡Es que no me lo puedo creer, Vera! —exclamó removiéndose en el asiento muy enfadado—. ¿Cómo has podido enfrentarte tú sola a una experiencia así? ¿Y si te hubiese pasado algo?

	Ni siquiera se había cuestionado lo que le había dicho, lo aceptaba sin más. Ahí estaba mi padre en toda su esencia, para él lo único importante era que yo estuviese bien. Por un momento, volví al día de mi adolescencia en que le grité que no tenía derecho a decirme lo que tenía que hacer porque no era mi padre. Él se enfadó mucho y me respondió que, aunque no lo fuera, jamás iba a consentir que me pasase nada malo.

	—No es algo peligroso—respondí cogiéndole de la mano—. Además, he aprendido a protegerme.

	—¿A protegerte? ¿Cómo se protege alguien de esas cosas? —continuó exasperado—. No quiero ni pensar el miedo que has tenido que pasar. Por Dios Santo, Vera, ¡si ni siquiera fuiste capaz de ver completa la película El Sexto Sentido! ¿Era por eso? ¿Porque a ti te pasaba lo mismo que a ese niño?

	—No exactamente. Yo los veo con la apariencia que tenían cuando estaban vivos, no con la de su muerte —expliqué, sin confesarle que algunas veces sí había sentido el mismo miedo que el protagonista—. No es peligroso, solo quieren hablar conmigo. Nunca he tenido ninguna experiencia de esas de las películas en las que los objetos salen disparados ni nada parecido.

	Aquello pareció tranquilizarle un poco.

	—Pero ¿por qué nunca no me lo has contado? —preguntó moviendo la cabeza con incredulidad.

	—Por favor, no te enfades —respondí apesadumbrada—. Quise contártelo muchas veces, pero tenía miedo a que todo cambiase entre nosotros. ¿Y si pensabas que era un bicho raro? ¿Y si me rechazabas por ser como soy? Estaba asustada.

	Me miró desconcertado.

	—¿Pero tú te estás oyendo? ¿Ese es el tipo de persona que crees que soy?

	—Lo siento muchísimo. Jamás debí haber dudado de ti. Fui una estúpida...

	Se quedó callado un instante. Luego vi cómo respiraba varias veces con fuerza intentando controlar su cabreo, y su ceño se relajó poco a poco.

	—Anda, ven aquí —dijo al fin, haciendo un gesto para que lo abrazase—. Lo que más me duele de que no me lo contaras es que no he podido ayudarte. Si te hubiese sucedido algo, me hubiese vuelto loco. ¿Acaso no sabes que tú eres lo más importante en mi vida? ¿Cómo pudiste pensar que por esa tontería iba a renunciar a ti?

	De nuevo me acurruqué entre sus brazos y me sentí en paz. ¿Cómo había podido dudar de él?

	—Vas a tener que contarme todo esto con más detalle —dijo dándome un beso en la frente.

	Eso me recordó que todavía tenía que confesarle algo que, mucho me temía, le iba a afectar de verdad.

	—Hay algo más...

	—¿Más?

	—Sí... —comencé a hablar separándome de él—. ¿Sabes por qué siempre llevo guantes? Nunca me lo has preguntado.

	—¿Y desde cuándo me he metido yo en tu forma de vestir? —respondió extrañado.

	«Nunca», pensé. Incluso cuando era una adolescente había respetado mi libertad para que fuera quien yo quería ser.

	—No los llevo por gusto... Me protegen... —respondí con cautela—. Cuando toco un objeto sin ellos, puedo ver retazos de su historia pasada. Imágenes de lo que les sucedió a las personas que los tocaron antes que yo...

	—Vaya, eres una caja de sorpresas —respondió sonriendo con ternura, pero luego volvió a fruncir el ceño—. ¿Y por qué me cuentas todo esto ahora? ¿Qué ha sucedido, Vera?

	Había llegado el momento. Rogué para que lo que tenía que decirle no le hiciese más daño.

	—¿Ves esto? —pregunté tomando en mis manos la caja que había dejado antes encima de la mesa y que estaba al lado de la que había traído él—. La llevaba mi madre la noche en que murió.

	Su rostro se contrajo de golpe y me miró como si no pudiese creerse lo que estaba diciendo. Mejor dicho, supe que no quería creérselo.

	—Mi madre no me abandonó. La asesinaron la noche en que desapareció —dije con el corazón estrangulado—. Ella llevaba esta caja encima cuando ocurrió y por eso lo sé. Lo he visto.

	—¿Tu madre está... muerta? —preguntó con dificultad.

	Asentí.

	—Regresé a Boadilla para averiguar quién la asesinó.

	Él apoyó los codos en sus rodillas y, agachando la cabeza, la escondió entre sus manos. Vi cómo ese hombre fuerte y robusto se venía abajo delante de mí. Permanecí en silencio y solo me atreví a pasarle mi brazo por los hombros para consolarle. Sentí cómo temblaba su cuerpo, cómo luchaba ante lo que significaba mi noticia. Si había sido duro para mí, para él tenía que ser un infierno.

	Cuando al fin levantó la cabeza, vi que tenía los ojos inyectados en sangre, pero permanecía firme, como la roca fuerte que siempre había sido.

	—¿Qué has descubierto? —me preguntó con voz ronca.

	—Apenas nada. Todavía no sé quién la asesinó ni por qué —respondí antes de inhalar con fuerza—. Fui a hablar con Blanca y me contó que mi madre salió corriendo asustada por algo antes de dejarme con ella. También me dijo otra cosa...

	Silencio.

	—Blanca me confesó que mi madre se casó con tu hermano estando embarazada de ti. Yo soy tu hija, no la de él. Tú eres mi verdadero padre.

	Su gesto no cambió, pero poco a poco vi cómo se humedecían sus ojos. Luego levantó la mano y me acarició la mejilla con delicadeza. Había tanta ternura en su mirada que me estremecí, y noté cómo los ojos también se me llenaban de lágrimas.

	—Mi niña... —susurró—. ¿Sabes cuántas veces odié a mi hermano por tener la suerte de tener una hija como tú? ¿Por qué ella nunca me lo dijo? ¿Por qué consintió que él te criara si eras mía? ¿Tanto lo amaba? Yo me hubiera conformado con estar a tu lado...

	—Mi madre jamás le quiso —respondí a duras penas—. Se casó con él para protegerte.

	—¿A mí? ¿De qué podía protegerme Raquel? —preguntó con incredulidad—. ¿Acaso pensaba que yo no me haría responsable de vosotras, que no podría daros una vida mejor de la que él os dio?

	—No es eso... —dije tragando con dificultad—. Mi madre también era especial...

	—¿Ella veía lo mismo que tú? —preguntó desesperado—. ¿Es que Raquel también creía que yo era un monstruo insensible incapaz de apoyarla en esto? ¿Por eso me dejó?

	—¡No! —exclamé sufriendo por él—. Mi madre no veía espíritus, pero tenía visiones de lo que iba a suceder en el futuro. En una de ellas vio sus manos llenas de sangre... de tu sangre. Pensó que la única forma de que eso no ocurriese sería separándose de ti. Por eso se casó con tu hermano, porque sabía que tú no querrías volver a verla, y su profecía no se llegaría a cumplir nunca. Mi madre te quería tanto que renunció a ti para salvarte.

	Mi padre apretó la mandíbula con fuerza, y vi cómo su puño se contraía como si quisiese pegarle a algo. Se levantó y comenzó a moverse por el salón como un demente.

	—¿Para salvarme? —gritó con rabia—. Hubiera preferido mil veces haber muerto que pasar mi vida sin ella. ¡Maldita sea! ¿Cómo pudo hacerme esto? Ni siquiera me dio una oportunidad. ¡Todos estos años me he vuelto loco pensando en qué había hecho mal, por qué ella prefirió al gilipollas de mi hermano, qué le dio él que yo no pude darle, y ahora me entero de que todo fue por «salvarme»! ¿Por qué demonios tuvo que tomar ella sola esa decisión? La misma cabezota de siempre, sacrificándose por los demás. ¡Pues yo no quería que lo hiciera! ¿Me oyes? Si me lo hubiera contado, por lo menos habríamos estado los tres juntos, aunque solo hubiese sido por un tiempo. ¡Por ese tiempo hubiera merecido la pena morir!

	Miré a mi padre sin saber qué decir. Quizás él tuviese razón. La decisión de mi madre nos había condenado a los tres, pero tampoco tenía claro que yo hubiese hecho algo diferente en su lugar. Creo que mi madre pensó que él reharía su vida con otra mujer, que acabaría olvidándola, pero se equivocó. Mi padre seguía anclado a ella, jamás había conseguido pasar página.

	Intenté calmarle un poco, pero no fue fácil. Imagino que habían sido demasiadas emociones de golpe, incluso para él. Tardé bastante rato en conseguir que se tranquilizase lo suficiente para hablar con normalidad. Le conté lo poco que había averiguado desde que estaba en Boadilla y él me dijo que me ayudaría a seguir investigando. Después le dije que había decidido marcharme para seguir con mi vida y a él le extrañó.

	—Pensé que te quedarías un poco más...

	—No, aquí ya no hay nada que me retenga —respondí con firmeza.

	—¿Y Ventura?

	—¿Qué pasa con él? Ventura no es nadie para mí, solo un amigo del pasado, nada más.

	—Pero...

	—No quiero seguir hablando de este tema —le corté antes de dejarme llevar por mis emociones.

	Entonces vi la caja que él había traído y la utilicé para cambiar el rumbo de la conversación.

	—¿Qué me traías ahí dentro? Todavía no me lo has enseñado.

	Él no parecía muy convencido, pero accedió.

	—Son solo recuerdos de tu madre... Pensé que te gustaría tenerlos.

	Abrí la caja y saqué un álbum de fotos. Toda una colección de imágenes en las que aparecían ellos juntos, y algunas con otros chicos de su edad. Reconocí a Blanca y a Carmen, y supuse que el otro chico sería Santi.

	—¿Por qué nunca me las has enseñado? —pregunté sin poder apartar la vista de una en la que estaban ellos dos agarrados. Hacían una pareja preciosa. Se les veía felices, como si aquel momento fuese solo una muestra de lo que sería su vida juntos.

	—Porque entonces tendría que haberte explicado una parte de mi vida que todavía duele demasiado... Lo siento mucho, Vera. Reconozco que fui un cobarde... —dijo agachando la cabeza.

	—¿Cobarde tú? —dije abrazándole—. Tú eres el hombre más valiente que he conocido en mi vida.

	—Eso solía decir ella —rio con la tristeza marcada en sus ojos.

	Luego sacó de la caja unos viejos cómics y me los mostró.

	—Nos encantaba jugar a esto. Eran los superhéroes de nuestra época. Santi siempre quería ser el Capitán Trueno, pero yo prefería a Diego Valor. Ya ves, un comandante español nacido en el año 2000 que emprendía un viaje a Venus acompañado de su tripulación. Lo pasábamos bien.

	Miré aquellas hojas con cariño, pero entonces vi algo que me dejó perpleja. No podía ser verdad.

	—Ah, esa es Beatriz Fontana —dijo él al ver cómo mis dedos acariciaban la figura de la mujer que salía en una viñeta junto a Diego Valor—. Raquel siempre se pedía ese personaje. Beatriz era científica y piloto espacial, la mujer más inteligente y capaz de todos los comics que yo leía. Tu madre decía que cuando fuera mayor sería como ella. Incluso sus amigas la llamaban así.

	¡Beatriz Fontana! Sentí un escalofrío que me recorrió todo el cuerpo. Ese era el nombre de la niña del palacio. Había buscado alguna pista de ella en internet, por si en algún artículo mencionaban su muerte, pero lo único que había encontrado eran un montón de fotos de chicas poniendo morritos. Beatriz Fontana. Dios mío, ¿sería posible? ¿Y si acababa de descubrir dónde estaba mi madre?

	Con el corazón acelerado miré el reloj. Todavía quedaban dos horas para que cerrasen el palacio. No podía esperar al día siguiente para descubrir la verdad.

	—Tí... Papá —dije con voz segura y vi cómo él reaccionaba a mis palabras irguiendo su postura—, sé que lo que te voy a decir ahora te va a parecer una locura, pero necesito que confíes en mí.

	—Mi niña, después de todo lo que me has dicho esta tarde, no creo que nada pueda sorprenderme ya.

	—El otro día estuve visitando el Palacio del Infante Don Luis, y allí vi a un «invisible», una niña vestida de colegiala que se llamaba Beatriz Fontana.

	—¿Y? —preguntó sin saber a dónde quería llegar con eso.

	—Creo que esa niña puede ser mi madre... El palacio cierra en dos horas, pero tengo que ir allí a comprobarlo.

	Él me miró un instante entornando los ojos y luego preguntó:

	—¿Pero no dices que era una niña?

	—Todavía no sé muy bien cómo funciona el mundo de los espíritus, pero creo que mi madre pudo adoptar la imagen que tenía cuando vivía allí. Piénsalo. Si tanto le gustaba ser ella cuando jugaba de pequeña, por qué no volver a serlo. ¡La he buscado por todas partes y no está en ningún otro sitio!

	—Quizás es que simplemente se fue... —respondió él con su típico pragmatismo.

	—No se despidió de mí... —respondí con un dolor tan grande que me estranguló el corazón—. ¿Sabes que la madre de Ventura sí lo hizo cuando murió? Ella fue a ver a su hijo y yo la vi, pero él no me creyó. ¡No me creyó! En lugar de eso me despreció pensando que estaba loca. ¿Entiendes ahora por qué no podía arriesgarme a decirte lo que soy? ¿Y si te hubiera perdido a ti como le perdí a él?

	—Tranquila, mi niña, tranquila —dijo abrazándome cuando yo volví a llorar incapaz de contener mis emociones—. A mí nunca me perderás, y estoy seguro de que a Ventura tampoco.

	—No lo entiendes, ya es demasiado tarde...

	—Bueno, de eso ya hablaremos... —respondió cogiéndome la cara entre sus manos—. Ahora límpiate esas lágrimas, que nos vamos al palacio. Si tu madre está allí, la encontraremos.

	 

	 

	 

	 

	







	CAPÍTULO 34

	 

	 

	 

	Entramos al palacio y nos fuimos directos a la sacristía donde había visto a Beatriz Fontana. No estaba allí. Entonces comprendí que aquello no iba a ser tan fácil como yo había pensado. Bajamos a la planta de abajo, la única que estaba habilitada para el público, y tampoco la encontré. Si por lo menos Sofí estuviese conmigo, seguro que ella sabía cómo ponerse en contacto con el espíritu de aquella niña. No me quedaba más remedio que esperar a que ella me ayudase. Le expliqué a mi padre que al día siguiente iría a hablar con una amiga que sabía más que yo de estas cosas. No me atreví a decirle quién era. Él accedió y, con desánimo, subimos las escaleras hasta el vestíbulo. ¡Me había hecho tantas ilusiones!

	Al llegar al último peldaño le dije que se parase. Por la puerta de entrada había aparecido Patri acompañada de su madre y lo último que me apetecía en aquel momento era tener que saludar a esa mujer. Entonces vi cómo se acercaba al guarda de seguridad y le decía algo. Luego, siguieron su camino y se colaron por las escaleras que subían a la segunda planta. Tuve una idea. Le dije a mi padre que me siguiese, y le conté al guarda que habíamos quedado con Patri para que nos dejase subir. Afortunadamente, era el mismo de la vez anterior y creo que me reconoció, porque no puso ninguna pega. Vi la cara de extrañeza de mi padre, pero no protestó.

	Quizás todavía teníamos una oportunidad. Con un gesto le indiqué que se mantuviese en silencio y que me esperase escondido en una de las salas. Oí delante de mí los pasos de ellas y las seguí para asegurarme a dónde iban. Mi amiga había llevado a Julia al mueble que servía de entrada a la cámara secreta, pero yo sabía que sin el collar de Ventura no podrían entrar. Para mi sorpresa, Patri sacó algo del bolsillo y se lo mostró a su madre.

	—Buena chica —dijo Julia con una sonrisa que no me gustó nada—. Has hecho un molde tal y como te pedí.

	Entonces vi cómo una detrás de la otra se introducían en el aparador. Era lo que necesitaba. Mientras estuvieran allí abajo, nosotros podríamos buscar a Beatriz en esa planta sin que nos interrumpieran. Pero dudé. ¿Por qué Patri había llevado allí a su madre? Imaginé que querría mostrarle personalmente el gran descubrimiento, pero ¿por qué había tenido que hacer un molde del collar de Ventura? ¿Por qué no se lo había pedido a él directamente? La curiosidad pudo más que yo, y con sigilo las seguí. Solo sería un momento, y luego continuaría con lo que me había llevado hasta allí.

	Bajé las escaleras de caracol con cuidado porque no me atrevía a encender la luz del móvil. Oí a Patri cómo hablaba de nuestro descubrimiento con la emoción de una niña pequeña que busca la aprobación de su madre. Protegida por la oscuridad, me paré en un escalón desde el que podía verlas sin que ellas detectasen mi presencia.

	—Mamá, por favor, no toques nada de la mesa. Todavía no han venido los fotógrafos y todo debe estar tal y como lo encontramos. Mira, esta es la muñeca de la que te hablé. A papá le hubiese encantado...

	Pero Julia no hacía caso a su hija. Estaba concentrada revolviendo todo lo que estaba apilado encima de la mesa. Vi su cara gracias a la luz del móvil que había dejado a un lado para poder utilizar sus manos sin impedimentos. Aquella mujer siempre me había dado miedo, pero ahora su gesto era aterrador. Parecía obsesionada con lo que estaba haciendo. De repente se paró, y de debajo de algo sacó lo que parecía un bolígrafo de metal. Aquello no tenía sentido. ¿Qué hacía ese objeto ahí? Se suponía que nadie había entrado en aquella sala desde... Entonces recordé lo que me había contado Blanca. Otra persona había estado allí antes que nosotros. Santi, el hombre con el que supuestamente se había escapado mi madre. Sentí un estremecimiento al mirar a Julia.

	—Yo se lo regalé —dijo como si estuviera hablando sola.

	—¿Qué dices, mamá? —preguntó Patri extrañada—. ¿Qué has encontrado? ¿Un bolígrafo? Pero ¿cómo ha llegado esto aquí?

	—Él venía todos los días a este lugar. Me dijo que nuestra vida cambiaría para siempre —continuó Julia como si no la hubiese escuchado.

	—¿Quién, mamá? Me estás asustando. Mejor vámonos ya.

	—¿Y quién eres tú, niña estúpida, para darme órdenes a mí? —respondió con soberbia—. Juré que nadie volvería a mandar en mi vida, ¿me oyes? ¡Nadie!

	—Lo siento, mamá, no quería decir eso, pero, por favor, vámonos —dijo Patri con voz sumisa.

	—Eres tan débil como tu padre —le escupió.

	—¡No digas eso! —contestó mi amiga alterada—. Papá era un gran hombre aunque tú no supieses verlo.

	—Ja, ¡qué sabrás tú de los hombres, pobre idiota! ¿Todavía crees en el amor verdadero? Lamento decirte que eso no es más que una gran mentira que nos cuenta para que nos dobleguemos a ellos. El matrimonio solo sirve para conseguir algo, ¿o tengo que recordarte por qué te casaste con el pusilánime de tu marido?

	—No hables así de Persi —replicó Patri.

	—Vaya, ahora le defiendes... ¡Qué sorpresa! ¿Tan bueno es en la cama?

	—¡Basta ya, mamá!

	—No serás tan idiota de haberte enamorado de él, ¿verdad? Escúchame bien, si no quieres que te destrocen el corazón, jamás confíes en ningún hombre.

	—Papá nunca se portó mal contigo, no sé por qué dices esas cosas.

	—¡Papá, papá! ¿Acaso te crees que él fue el único hombre en mi vida?

	—Pero...

	—Pero nada. ¡Tú no sabes nada de nada! He intentado hacerte fuerte, pero no has aprendido la lección. ¿Quieres acabar como tu abuela, que se suicidó porque no podía soportar los desplantes de su marido?

	—¡La abuela no se suicidó!

	—Oh, sí, claro que lo hizo. Intentaron ocultarlo, pero yo vi cómo se tomaba las pastillas. Ella era una mujer débil, que no supo luchar. Se quitó de en medio dejándome a mí sola con esa bestia. ¿O te creías que tu abuelo era un santo? No, querida, era un animal que me obligó a casarme con un hombre mayor que yo por su propia conveniencia.

	—Tu primer marido...

	—Sí, eran iguales. Los dos pensaban que con una buena paliza me doblegaría. Pero no lo consiguieron. Yo era más fuerte que ellos.

	—No todos los hombres son así...

	—Es verdad, algunos ocultan sus intenciones con embustes, con buenas palabras que esconden su traición. Él era así, pero yo no supe verlo a tiempo.

	—¿Quién, mamá? ¿De quién me estás hablando?

	—Santi, el único hombre al que he amado en mi vida —dijo Julia con rencor—. Bueno, pues ya que estamos confesando la verdad, será mejor que lo sepas, a ver si así aprendes algo. Él no era más que un pobre desgraciado, un profesorucho que no tenía ni donde caerse muerto. Pero a mí no me importó. Era dulce y atento conmigo. Me hizo creer que me quería, que yo significaba algo para él. Todo mentiras. Decía que había descubierto un gran secreto que le haría volverse rico y que podríamos estar juntos. Yo le creí. Durante meses soñé con el día en que pudiese dejar a mi marido para marcharme con él. Por fin iba a ser libre de los dos hombres que me habían destrozado la vida. Santi fue como un ángel para mí. Solíamos encontrarnos en el palacio, nuestro lugar secreto donde todas mis fantasías se hacían realidad. Pero una noche, cuando ya estábamos casi en la puerta para marcharnos, apareció mi marido con un par de sus matones. Había descubierto una carta que Santi me había escrito y quería que pagase por ello. Le pegaron una y otra vez mientras él se reía de mí. Me cogió del pelo y retorciéndome el brazo me dijo que eso era lo que les pasaba a los que intentaban quitarle algo que era de su propiedad. Yo sabía de lo que era capaz aquel energúmeno y le supliqué que no lo mataran, que no volvería a verle, pero que le dejase vivir. Él ordenó a sus matones que se apartasen. Ellos obedecieron y se movieron hasta donde estábamos nosotros. Santi logró levantarse del suelo y yo pensé que le había convencido, que le dejaría con vida, pero solo se estaba burlando de mí. Me respondió que ese era un placer que no podría arrebatarle, y vi cómo sacaba una pistola. Sin pensármelo, me puse delante del arma. Prefería dar mi vida si con eso salvaba la suya... Pero entonces llegó ella. La oí gritar y cuando me giré, estaba a su lado, tocando sus heridas como debería estar haciendo yo. Santi le dijo que se marchase, que huyera, pero la muy estúpida no le hacía caso, decía que no se iría de allí sin él. Mi marido se rio de mí, llamándome idiota por haber pensado que yo era la única mujer en su vida. Me escupió a la cara que se habían burlado de mí, que lo único que él buscaba era mi dinero, que esa era la mejor forma de aprender la lección y que debía estarle agradecida porque me había hecho un favor. Luego me dijo que para él todo aquello era una complicación porque ahora también tendría que matarla a ella. Vi cómo la apuntaba, pero esa vez no me moví. Ella debía pagar por lo que me había hecho. Pero Santi volvió a traicionarme. Paró con su cuerpo la bala que iba destinada a ella mientras le decía que corriera para salvarse. ¿Lo entiendes? Yo hubiera dado mi vida por Santi, y él la dio por ella. La muy cobarde huyó de allí, pero mi marido ordenó a sus matones que la persiguieran y acabaran el trabajo. Luego me obligó a hacerme pasar por ella. Fui a su casa, dejé mi carta entre sus cosas y salí con una maleta. Todos pensaron que habían huido juntos. Yo tuve que estar un mes en la cama por la paliza que me dio mi marido, pero aquello me abrió los ojos. Ya ves, me hice más fuerte y ahora nada ni nadie puede hacerme daño. El tiempo pone a cada uno en su lugar, a mi marido lo enterró bajo tierra dos meses después. Yo gané. Al año me quedé embarazada de su hermano, tu padre, y me casé con él para conseguir toda la herencia. Dinero y poder, eso es lo único que importa en esta vida. Cuanto antes lo aprendas, mejor.

	—¿Quién era ella? —grité sin poderme controlar por más tiempo mientras bajaba hasta donde estaba la mujer que sabía toda la verdad—. ¿Era mi madre? ¿La mataron solo porque fue a defender a un amigo?

	—¿Amigo? —replicó Julia con odio sin sorprenderse por mi presencia—. ¡La puta de tu madre estaba liada con el hombre que yo amaba! Ellos me engañaron, se burlaron de mí. Solo querían mi dinero, pero obtuvieron su merecido.

	—¡Cállate, mamá! —gritó Patri.

	—Te creíste la mentira de tu marido, Julia —le grité con rabia—. Santi te amaba, me lo contó Blanca. Dejaste que el hombre que odiabas volviera a manipularte y te utilizó para ocultar sus crímenes. Tú no eres la fuerte, Julia. Mi madre sí que lo era. Ella fue aquella noche a salvar a su amigo para que pudiese tener una vida contigo.

	—¡Mientes!

	—No lo hace, Julia —oí la voz de mi padre detrás de mí, debía de haberme seguido sin que yo lo supiera—. Santi me contó lo vuestro. Jamás le vi tan ilusionado por una mujer. Yo intenté convencerle para que rompiera su relación contigo, y eso casi me costó su amistad. Decía que había encontrado la forma de que dejases a tu marido, pero nunca me contó cómo pensaba hacerlo.

	Lo que pasó a continuación lo viví a cámara lenta, como una pesadilla de la que no puedes despertar.

	Julia dio un grito desgarrador y se tambaleó como una muñeca rusa. Entonces, se apoyó en la mesita en la que reposaba la ballesta, la misma que con tanto interés había contemplado Ventura el día anterior. Yo estaba justo en frente y vi cómo se disparaba la flecha que venía directa hacia mí. Luego sentí un fuerte empujón y caí al suelo. Cuando levanté la mirada, quise morirme. Mi padre había recibido el impacto por mí.

	—¡No! —grité asustada mientras mis manos se abalanzaban sobre su costado que se teñía de sangre a gran velocidad.

	—¡No la toques! —me paró Patri—. Si le quitas la flecha se desangrará más rápidamente. Espera a que venga la ambulancia. ¡Mierda, aquí no hay cobertura!

	Pero yo no la escuchaba. Solo podía ver el cuerpo inerte de mi padre caído en el suelo.

	—¡Mírame, Vera! —me zarandeó Patri—. Voy a subir arriba para llamar al médico. Ni se te ocurra moverle ni hacer nada. Todo va a salir bien. ¿Me oyes? ¡Todo va a salir bien!

	Asentí con la cabeza porque era incapaz de hablar por la angustia que sentía. Ahora no podía perder a mi padre, no después de haberle encontrado. Patri salió corriendo y su madre, detrás de ella. Me quedé allí sola, sin saber qué hacer. Mi padre no reaccionaba y no paraba de sangrar. Entonces miré mis manos y las vi cubiertas de sangre. Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo. Miré a mi alrededor y supe lo que aquello significaba. ¡Dios mío, esa era la visión que había tenido mi madre, su profecía! Pero se había confundido al interpretarla. Era yo la que estaba allí, la que tenía sus manos manchadas de sangre, la que él había protegido evitando que la flecha me alcanzase. ¡Mi madre había renunciado a su vida con él para nada! Todo estaba sucediendo tal y como ella había visto. Volví a gritar de dolor, pero esta vez de impotencia.

	Entonces sentí que no estaba sola. Levanté la cabeza y la vi. Acariciando la frente de mi padre estaba Beatriz Fontana.

	—Mamá... —susurré con angustia.

	Ella me miró como si no entendiese mis palabras.

	—Mamá... —repetí sin poder dejar de llorar—. Soy yo, Vera, tu hija.

	—¿Mi hija?

	—Todo se ha cumplido tal y como lo viste... Tu visión... Mi padre, la sangre...

	—Mi visión... —respondió, y entonces vi cómo cambiaba su expresión y cerraba con fuerza los ojos—. Tu padre... Javier.

	En ese momento, supe con certeza que la había encontrado. Delante de mí dejó de ser una niña para adoptar la forma de la mujer adulta que yo había deseado volver a ver más que nada en el mundo.

	—Mamá... —lloré tendiéndole la mano como si pudiese tocarla. Pero allí no había nada, solo el aire que se escapó entre mis dedos.

	—Mi niña linda, ¿eres tú? —preguntó con calma mientras acariciaba mi mejilla, y yo me estremecí al sentir su frío tacto en mi piel—. Mírate, ya eres toda una mujer. Estás preciosa, incluso mucho más de lo que yo imaginé.

	—Mamá, te he echado tanto de menos... Todos dijeron que me habías abandonado...

	—¿Y tú les creíste? Yo jamás habría hecho una cosa así. Lo siento mucho, cariño. Siento no haber podido estar contigo, siento haberte dejado de esa manera, pero te juro que no pensé que ya nunca volvería... Si lo hubiese sabido, jamás me habría separado de ti. Te quiero, mi niña, recuérdalo siempre.

	Por fin la había encontrado. Ella estaba allí conmigo, diciéndome lo que yo tanto había deseado escuchar de sus labios.

	Pero mi felicidad fue efímera. En ese momento apareció junto a ella el espíritu de mi padre, y eso solo podía significar una cosa.

	—¡No, por favor, no te vayas! ¡Tú no puedes marcharte ahora! —volví a gritar aferrándome al cuerpo de mi padre. Él también se había ido y yo no había podido hacer nada para impedirlo.

	Levanté la cabeza y allí estaban las personas que yo tanto quería, mirándose el uno al otro como si todavía no se creyesen lo que estaba pasando. Entonces vi cómo mi padre aferraba a mi madre entre sus brazos y la besaba con desesperación, llamándola su Rosa de Venus. Me quedé mirándolos como una tonta, sin poder apartar la vista de aquella escena que debería haber sido solo para ellos, pero que probablemente sería la última que yo podría atesorar entre mis recuerdos.

	Después comenzaron a decirse lo mucho que se querían el uno al otro, y yo volví a sentirme incómoda por estar escuchando sus intimidades. Hablaron de mí como si yo no estuviera delante. Mi madre le confesó que él era mi padre y que se arrepentía de no habérselo dicho nunca. Él la calló diciendo que ya nada de eso importaba, que por fin estaban juntos. Pero mi madre le respondió que eso no podía suceder, que él debía volver a la vida. Mi padre protestó, pero ella le suplicó que lo hiciera, porque si él moría, su sacrificio no habría servido de nada. Él debía volver para seguir cuidando de mí. Yo me sentí fatal porque quería que lo hiciese, pero también pensaba que mi madre y él se merecían estar juntos.

	—Tienes que volver, Javier. Por nuestra hija...

	—¿Y tú?

	—Mi tiempo aquí ha concluido. Ya me siento libre para avanzar. Tú debes hacer lo mismo, libérate de lo que pudo haber sido y no fue. Ahora te toca rehacer tu vida.

	—Eso nunca sucederá.

	—Sí, sí lo hará. Confía en mí... Ya has comprobado que mis visiones siempre se cumplen...

	Entonces vi cómo mi madre colocaba sus manos encima del corazón inerte de mi padre, y su espíritu volvía a su cuerpo sin que él pudiese hacer nada para impedirlo.

	—Adiós, amor mío. No puedo consentir que mi profecía se cumpla, o por lo menos, no con un final en el que tú mueras. Vuelve a la vida y sé feliz —dijo posando sus labios en los del cuerpo de mi padre.

	Entonces, él comenzó a respirar de nuevo mientras el espíritu de mi madre se llenaba de luz.

	—Adiós, mi niña. Recuerda siempre que te quiero.

	—Adiós, mamá —respondí a comprender que se marchaba, esta vez para siempre—. Te quiero.

	Fueron mis últimas palabras antes de que un haz de luz, igual al que había visto cuando Pablo se marchó, inundara toda la habitación. Me quedé allí sola, abrazando a mi padre hasta que llegaron los sanitarios. Sacarlo de aquella cámara no fue tarea fácil, y yo temí que se vieran obligados a hacer algún movimiento brusco que empeorara su situación.

	Los siguientes dos días en el hospital fueron un infierno para mí. Los médicos me decían que el estado de mi padre era muy crítico y que era un verdadero milagro que siguiese con vida. Claro que era un milagro, el milagro que mi madre había hecho posible.

	Le dije a Patri que no quería ver a nadie, ella insistía recordándome que todos estaban muy preocupados y que querían acompañarme en un momento tan difícil para mí. Yo se lo agradecí, pero le pedí que no lo hicieran. Por una vez acató mi decisión. Ventura también me llamó repetidas veces, pero yo me limité a enviarle mensajes en los que le decía que necesitaba estar sola.

	Acababan de comunicarme que mi padre había salido de peligro cuando él apareció en el hospital. Al verle me vine abajo. Me puse a llorar y él me abrazó como si necesitase aquel gesto tanto como yo. Deseé que todo hubiera sido diferente, que nuestras vidas no tuviesen que volver a separarse una vez más, pero esa era la realidad. Él debía ocuparse de su mujer y yo de mi padre. Mi tiempo en Boadilla llegaba a su fin.
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	Unos días después, mi padre ya estaba en condiciones de salir del hospital. Su fuerte naturaleza había contribuido a la rápida recuperación de manera sorprendente. No quiso hablar de lo que había pasado, o por lo menos, no de la parte en la que se había reencontrado con mi madre. Aquella experiencia le pertenecía solo a él y yo no hice ningún comentario al respecto. Ya llegaría el momento cuando estuviese preparado.

	Le acompañé a su casa y luego regresé a la mía para hacer la maleta.

	Al abrir la puerta recordé el momento en el que había llegado allí hacía tan solo unas semanas. ¡Cómo había cambiado mi vida en tan poco tiempo! Me sentía más fuerte, más segura, pero el dolor de perder a Ventura y a Valle era insoportable. Recorrí con la vista el salón y mis ojos se detuvieron en el sillón que había adorado desde el primer momento. Volví a sentarme en él, me permití disfrutar de los rayos de sol por última vez. Cerré los ojos. A mi mente llegaron los recuerdos de los momentos compartidos en aquella casa, la conversación con mi padre, la confesión de Blanca que lo había cambiado todo. No solo había descubierto la verdad del pasado de mi madre, quién era ella realmente y por qué murió de la forma más inoportuna. En el camino me había reconciliado con una parte de mí que llevaba negando toda mi vida.

	Me levanté con pesar y fui a mi estudio. Ya tenía empaquetados mis útiles de pintura y la sensación de vacío me invadió. En la mesa solo quedaba la pequeña miniatura del Ángel Gitano que ya no podría restaurar. Acaricié su bello rostro para despedirme. También ella quedaría fuera de mi futuro, otras manos se encargarían de darle el esplendor que se merecía.

	Luego entré en mi habitación y al ver la fotografía del campo de margaritas, tuve que sentarme en la cama buscando el apoyo que mis piernas no me daban. Supe que ya nunca podría mirarlas de la misma forma, mi flor favorita se convertiría en el recuerdo desolador de lo que podría haber sido mi vida si el destino no se hubiera encargado de separarnos en aquel lejano cumpleaños. ¿Y si yo no hubiese sido tan estúpida de permitir que los comentarios de unos adolescentes me impidiesen buscar a Ventura? ¿Y si hubiese tenido el valor de decirle la verdad? Por lo menos, ahora no tendría la sensación de haber perdido la batalla sin ni siquiera haber intentado pelear por él. Fui una cobarde que dejó marchar al amor de su vida por miedo a que él la rechazase. Igual que estaba haciendo en ese momento. Huir, eso era lo que mejor se me daba. Nunca me había enfrentado a nada ni a nadie. Pero ¿y si lo hacía ahora?

	Durante un maravilloso instante sentí una fuerza en mi interior que me llenó de esperanza. ¿Por qué debía resignarme sin más? ¿Por qué no aprovechar esa oportunidad que la vida me había ofrecido para estar con Ventura? Yo estaba allí, viva, y su mujer podría permanecer en coma para siempre. ¿Por qué no ocupar su lugar, ser la madre de Valle, la compañera de Ventura?

	«Porque él nunca te mirará a ti como la miraba a ella», me respondió la voz de mi conciencia.

	La verdad me golpeó con fuerza, anulando el pequeño rayo de esperanza que había despertado en mí. No, ya era demasiado tarde para nosotros. Aunque lo intentase, yo siempre viviría con la angustia de que en cualquier momento ella pudiese regresar para apropiarse de lo que le pertenecía. Era mejor escapar ahora que todavía estaba a tiempo. Ellos se merecían volver a ser felices y yo no debía interponerme en su camino.

	Terminé de hacer mi maleta y comprendí que todavía tendría que pasar por el mal trago de las despedidas.

	Llamé a Sofí para comunicarle mi decisión y ella solo me respondió que antes de marcharme me pasase a verla. Accedí porque yo también necesitaba decirle adiós en persona. Sofí se había convertido en alguien muy importante para mí. Esa misma tarde me monté en un taxi y llegué a su casa.

	Cuando me vio, me dio uno de sus cálidos abrazos, pero este duró más de lo habitual. Sin palabras me hizo saber lo mucho que sentía todo lo que había pasado. Entramos en la casa y yo lamenté que aquella fuera la última vez. Pensé que iríamos al salón, pero ella me acompañó hasta una habitación que yo no conocía. Al entrar pensé que ese debía de ser su reducto particular, una especie de santuario en el que meditaría tal y como me había enseñado a hacer a mí. Aquella sala olía a incienso y solo estaba iluminada por cuatro lámparas de sal situadas en cada una de las esquinas. No había muebles, solo una gran alfombra y cojines en el suelo donde ella se sentó. Me pidió que yo lo hiciera en uno alargado en el que daban ganas de tumbarse. Me quedé ensimismada observando un precioso tapiz cuyo diseño representaba un mandala con los colores del aura. Todo en aquella estancia transmitía armonía y tranquilidad.

	Me preguntó si quería tomar algo, pero yo decliné su invitación. Aunque lo hubiese deseado, en aquel momento me sentía incapaz de probar nada.

	—Entonces, ya has decidido marcharte —dijo con cautela.

	—Así es.

	—Puedo preguntar por qué.

	—Ya es hora de que continúe con mi vida —respondí con la excusa que me había preparado—. Mi tío necesita que le ayude mientras se recupera del todo.

	No era el momento de explicarle lo que había descubierto sobre mi padre.

	—¿Esa es la única razón? —preguntó con sus ojos clavados en mí.

	Dudé. ¿Debía mentirle como pensaba hacer con los demás o ella se merecía saber la verdad?

	—No, no lo es —respondí.

	—¿Quieres contármelo?

	Asentí con la cabeza.

	—¿Y bien? —me animó para que continuase.

	—No puedo quedarme más tiempo porque me he enamorado de Ventura —respondí agachando la mirada.

	—¿Él lo sabe?

	—No.

	—¿Y por qué no se lo has dicho?

	—Creí que su mujer estaba muerta, pero he descubierto que sigue viva.

	—Eso es cierto... —comentó después de un instante de silencio—. ¿Por qué pensaste que estaba muerta? ¿Te lo dijo él?

	—No, él quiso hablarme de ella, pero yo no le dejé hacerlo —respondí con vergüenza—. He averiguado que su mujer está en coma... Intentó ponerse en contacto conmigo, pero yo no entendí lo que quería decirme... hasta ahora.

	—¿Cómo se puso en contacto contigo? —preguntó sin sorprenderse por lo que le había dicho.

	—Tuve visiones de su vida con Ventura. Ella quería que yo supiera lo felices que habían sido juntos y que no debía interponerme entre ellos.

	—¿Y si ese no fuera el significado de lo que has visto?

	—Eso da igual. Lo único importante es que él sigue enamorado de su mujer.

	—¿Y de ti?

	—No voy a negar que estos días ha surgido algo entre nosotros, pero estoy segura de que para él no ha sido más que el recuerdo de un pasado que no significa nada más. He visto la tristeza que siente porque ella ya no está.

	—Pero si no se lo has preguntado, ¿cómo puedes afirmarlo de esa manera?

	—¡No lo entiendes, Sofí! Yo no tengo nada que ofrecerle. Ella, en cambio, lo tiene todo. Ventura y Valle se merecen ser felices y eso solo ocurrirá si ella vuelve a la vida. Te juro que si pudiera me cambiaría por ella. ¡Ojalá yo hubiera permanecido en coma si con eso la mujer de Ventura pudiese regresar!

	—¿De verdad renunciarías a tu vida por una mujer que no conoces de nada?

	—Por ella no. Por Ventura y por Valle sí.

	—¿Tanto los quieres?

	—Ya ves que sí.

	—¿Y si yo pudiese hacer que eso sucediera?

	La miré extrañada, pero luego comprendí que aquella mujer tenía mucho más poder del que yo jamás podría llegar a comprender. Pensé en lo que proponía. Mi vida era prescindible y tan solo mi padre me echaría de menos.

	—¿Ayudarías a mi tío a recuperarse y a que entendiera mi decisión?

	—Lo haría. Tienes mi palabra.

	Inhalé el aire cargado de incienso y pensé en Ventura. Recordé las visiones que había tenido. El viaje en el coche, la noche de la fiebre de Valle y el momento de intimidad en la ducha. Sí, ellos se merecían volver a disfrutar de esa vida.

	—Entonces, que así sea.

	—¿Está segura, Vera? ¿Renunciarías a tu vida por ellos?

	—Sí. Dime lo que tengo que hacer.

	Sofí me miró un instante como si me diese tiempo para cambiar de opinión, pero yo no pensaba hacerlo. Jamás en mi vida había estado tan segura de lo que debía hacer.

	—Está bien —dijo al fin—. Solo tienes que tumbarte y escuchar mis palabras.

	El proceso comenzó como una de nuestras sesiones de meditación. Hizo que me concentrara en mi respiración y con su voz consiguió que me relajase. Después me dijo que tenía que emprender un camino, que conectara con la mujer de Ventura y que visualizase la última visión que había tenido de ella. Así lo hice y recordé el momento en el que, al abrir la puerta de su despacho, había encontrado a Ventura en brazos de aquella morena. Volví a sentir el dolor que ella había experimentado al ver la traición de su marido. Sofí me pidió que le contase lo que veía y, aunque al principio no me atreví, acabé cediendo. Le hablé de cómo había huido de allí con un sentimiento de culpa que yo no entendí y de cómo había cruzado la carretera sin mirar. Sofí me paró antes de la escena en la que el coche la atropellaba y me pidió que siguiera concentrada.

	—Ahora quiero que busques en sus recuerdos y retrocedas un poco en el tiempo. ¿Qué es lo que ves?

	A mi mente llegó una imagen que yo no había visto antes. Estaba sentada en el salón de una casa que no reconocí. Sentí su tristeza y el miedo que la consumía. Se lo conté a Sofí.

	—¿Por qué está ahí? —me preguntó.

	—No quiere salir de casa, no quiere relacionarse con nadie.

	—¿Ocurre algo más?

	—Sí, Ventura y su hija acaban de llegar. Valle está emocionada contándole a su madre que la han elegido para que sea la protagonista en la obra que van a representar en Navidad, y le pide que esta vez vaya a verla. Pero ella se ha puesto a llorar y dice que no puede hacerlo. Ha salido corriendo y se ha encerrado en su habitación.

	—Está bien. Ahora quiero que sigas concentrada y que vuelvas a retroceder en sus recuerdos. ¿Qué ves?

	Yo la obedecí.

	—Es de noche. Ella está acostada en la cama leyendo un libro. Ventura está a su lado. Ahora está apagando la luz y se mete debajo de las sábanas.

	Me quedé en silencio. Me daba vergüenza contar lo que estaba viendo. Ventura había pasado un brazo por la cintura de su mujer y comenzaba a acariciarla. No quise tener que pasar otra vez por la experiencia de ver cómo hacían el amor, pero para mi sorpresa, ella paró su mano de forma radical y le dijo con voz severa que no la tocase. Ventura obedeció sin una protesta.

	—¿Qué estás viendo, Vera?

	—Ella no quiere que su marido la toque.

	—Está bien. Podemos continuar. Necesito que vuelvas a retroceder y que me digas qué ocurre.

	En esta ocasión era de día.

	—Está en el colegio de Valle, ha ido a recoger a su hija. La niña está sola en una esquina, pero parece que está hablando con alguien. Hay un grupo de niñas que la miran cuchicheando y riéndose de ella.

	Sentí una angustia terrible y no pude continuar. Sofí debió de notarlo, porque me pidió que lo dejase ahí y que retrocediese, pero esta vez mucho más, hasta el momento en el que ella se reencontraba con Ventura tras muchos años sin verse.

	Le expliqué que iba conduciendo por una carretera con curvas en la que apenas se veía nada por la lluvia. Delante, un motorista acababa de caer al suelo.

	—Lo siento, Sofí, este recuerdo no es de ella, sino mío. Es del día de mi accidente —me excusé.

	—No importa. Tú continúa explicándome lo que ves. La conexión se está creando.

	—Ella ha parado el coche en la cuneta para socorrerle. Él se ha levantado y ella se está acercando a él.

	—¿Le conoces, Vera?

	—Sí. Es Ventura —respondí extrañada.

	—Muy bien. Ahora quiero que respires profundamente y que pienses en un lugar que te dé tranquilidad, el sitio al que irías para encontrarte a ti misma.

	No tardé mucho en verme en mitad del monte, rodeada de árboles y de naturaleza. Allí había paz.

	—¿Ves la puerta?

	Iba a contestarle que donde estaba no había puertas, pero entonces la vi. Una luz iluminaba el árbol que para mí siempre había sido mágico, el que cuyas ramas formaban la letra V y que ahora se abrían invitándome a travesarlas como si fueran una puerta.

	—Crúzala, Vera, y esta vez solo observa con atención lo que sucede.

	Así lo hice. En mi mente caminé más allá de aquel umbral de madera y, de repente, todo se llenó de luz. Cuando al fin pude acostumbrarme al resplandor, el monte había desaparecido y un espacio etéreo me rodeó. Allí no había nada, excepto la figura de dos personas delante de mí. Una era Sofí, la otra era yo.

	Me quedé inmóvil cuando comenzaron a hablar si notar mi presencia.

	—Hola, Vera.

	—Hola, Sofí.

	—¿Por qué estás aquí?

	—Porque aquí no hay dolor.

	—Pero tampoco hay nada más.

	—Eso no importa.

	—Sí importa, Vera. Este no es tu sitio.

	—¿Y cuál es mi sitio, Sofí?

	—Al lado de tu familia.

	—Ellos están mejor sin mí.

	—¿Por qué dices eso?

	—Yo no puedo darles la felicidad que se merecen. Es mejor que me olviden.

	—No lo harán.

	—Ventura ya lo ha hecho. Le vi con otra mujer antes del accidente. Ella podrá darle lo que él se merece y yo no puedo darle.

	—¿Ya no le amas?

	—Más que a mi vida. Por eso sigo aquí. Ojalá pudiese morirme de verdad, pero no encuentro la salida para pasar al otro lado. Quiero que sea libre para rehacer su vida sin tener que cargar conmigo.

	—Él te está esperando.

	—No debe hacerlo. No voy a volver.

	—¿Y tu hija?

	—No quiero pensar en ella. Duele demasiado.

	—Entonces ¿por qué no vuelves?

	—Porque no puedo soportar el daño que le he hecho. Por mi culpa se verá obligada a sufrir lo mismo que yo. Valle no se merecía eso. He visto cómo las niñas se reían de ella cuando la han visto hablar sola. Ella ha heredado de mí el castigo que la hará desgraciada toda su vida. Jamás debí tenerla. No tenía derecho a condenarla de esa manera.

	—Tú le has dado un don.

	—Esto no es un don, Sofí. No sabes de lo que hablas.

	—Sí lo sé, Vera. Pero tú nunca has querido escucharme.

	—Nadie debe saber mi secreto, Sofí. Nadie.

	—Ella te necesita.

	—No, ella no necesita a una madre como yo. ¿Qué puedo ofrecerle si cada vez que la veo siento que la he condenado?

	—Tú puedes guiarla.

	—¿Cómo voy a hacer eso si yo misma estoy perdida?

	—Déjame que te ayude. Tienes que aprender a liberarte de ese miedo que te encadena. Crees que has construido una muralla que te mantiene a salvo del mundo, pero solo es una cárcel.

	—¿No lo entiendes, Sofí? No puedo soportarlo, mi vida se ha convertido en un infierno. Ya ni siquiera soy capaz de salir a la calle como una persona normal por miedo a lo que pueda suceder. ¿Sabes lo que duele decirle a tu hija que no vas a acompañarla a su función del colegio, la que con tanta ilusión ha preparado? ¿Qué madre hace eso? Mi niña no lo entiende y yo no quiero hacerle más daño. Ni a Valle ni a Ventura. Veo cómo sufre teniendo a su lado a una mujer como yo y me parte el alma, porque no puedo hacer nada para evitarlo. ¿Sabes que ya ni siquiera puedo hacer el amor con él? Todos y cada uno de mis días me muero por volver a sentir sus caricias, sus besos, pero cada vez que me toca, la culpa me consume y acabo rechazándole con rabia porque me recuerda que he traído al mundo a un ser que está destinado a sufrir.

	—Necesitas ayuda, Vera. Confía en mí. Ven conmigo y te demostraré que podemos solucionarlo. Pero tienes que volver a vivir.

	—¡No! No pienso hacerlo. Ellos se merecen una segunda oportunidad sin mí.

	—¿Regresarías si así fuera?

	—¿Qué quieres decir?

	—Si ellos pudieran continuar con su vida y para ti no existiesen los últimos seis años, ¿querrías volver a vivir?

	—No puedo cambiar mi pasado, Sofí.

	—Pero puedes borrar tus recuerdos. O por lo menos, dejarlos escondidos en un rincón hasta que desees que vuelvan.

	—¿Cómo va a ser posible eso?

	—Cariño, en este plano existencial, todo es posible. Yo sé cómo hacerlo.

	—¿Tú?

	—Ya te he dicho que hay muchas cosas de mí que no sabes.

	—Pero si lo que dices es cierto, no les recordaré.

	—Así es. Despertarás pensando que el coma te lo ha producido un accidente en la carretera cuando ibas camino de Boadilla. Lo mismo que ocurrió hace seis años. Pero esta vez, para ti el motorista será un hombre cualquiera. Olvidarás que allí te reencontraste con Ventura, que os enamorasteis y que tuvisteis una hija. Tu vida con él desaparecerá.

	—¿Él también lo olvidará?

	—No, él no quiere hacerlo. Sabe que será lo único que le quede cuando tú regreses. Me lo dejó muy claro cuando me pidió que te buscase y te llevara de vuelta. Él quiere que vivas, pero esta vez, libre del dolor que te ha causado. Te conoce muy bien, Vera, más de lo que tú te crees. Fue él el que me dijo que te diera la oportunidad de olvidar todo lo que había pasado. Y me pidió que te asegurase que Valle estará bien, que él se va a encargar de todo. Puedes estar tranquila. Yo también estaré con tu hija y la guiaré para que aprenda a canalizar su don.

	—Pero...

	—¿No es eso lo que querías, Vera? Ahora puedes empezar de nuevo sin el dolor que te estaba matando. Regresa a la vida y decide tú misma si estás dispuesta a renunciar a todo lo que amabas. Acepta mi propuesta y tendrás otra oportunidad.

	—¿Ellos serán libres de seguir su vida sin mí?

	—Solo si tú quieres.

	—Entonces, que así sea.
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	Después de presenciar aquella escena, Sofí me hizo regresar de donde quisiera que hubiese estado. Sentí de golpe todo el peso de mi cuerpo como si durante un tiempo hubiera estado libre de él. Sofí me dijo que permaneciera quieta hasta que me sintiese mejor.

	Mejor. ¿Cómo iba a sentirme mejor después de descubrir la verdad? No eran visiones lo que yo había tenido, sino recuerdos de mi propia vida que habían escapado de su prisión y que ahora se agolpaban en mi mente con dureza. Yo era ella. Siempre lo había sido. Y por mi culpa, las personas que más quería habían tenido que pasar por un infierno. Pensé en mi niña. ¿Cómo se habría sentido mi pequeña al ver que su madre no la reconocía? ¿Cómo había podido ser tan egoísta? Noté mis mejillas húmedas por el llanto silencioso que me ahogaba.

	—Ventura... —susurré.

	—Ya puedes abrir los ojos, Vera —me dijo Sofí.

	No quise hacerlo. Me sentía tan culpable por lo que había pasado que me negaba a enfrentarme a la realidad. Después de un rato, me aferré a las manos de Sofí que me ayudaban a levantarme como si fuese un gesto simbólico de lo que tendría que hacer a partir de ese momento. Debía rehacer mi vida, esa que tanto había deseado, la que envidiaba cuando no la tenía y a la que había renunciado por no dejar que nadie me ayudase cuando tuve la oportunidad. Esa era una lección que no podría olvidar.

	Cuando al fin abrí los ojos, Ventura estaba allí.

	De pie, delante de mí, manteniendo una distancia que en aquel momento me pareció un abismo.

	—Ahora os dejaré solos para que podáis hablar —dijo cerrando la puerta al salir.

	Nos miramos durante un momento sin decir nada. Yo estaba aterrorizada. ¿Cómo iba a conseguir que me perdonase por lo que les había hecho?

	—Ahora ya sabes la verdad —dijo al fin.

	Asentí con un gesto.

	—¿Por qué quisiste que os olvidara? —pregunté con el corazón estrangulado por las dudas.

	—Porque sabía que era la única forma de que regresaras —respondió con tristeza—. Después de un mes, los médicos me dijeron que tu cuerpo se había recuperado del accidente y que no entendían por qué seguías inconsciente. No supieron darme más explicaciones. Supuse que eras tú la que no querías volver porque odiabas la vida que llevabas conmigo. Hablé con Sofí y ella me dijo que había una forma de hacerlo. Le pedí que te trajera de vuelta costase lo que costase. Asumí las consecuencias pensando que sería capaz de mantenerme al margen de tu vida, que podría dejarte marchar..., pero ya ves que no lo conseguí.

	Quise decirle que yo no odiaba mi vida con él, sino en lo que me había convertido y el daño que les estaba haciendo, pero fui incapaz de pronunciar una palabra.

	—Entre todos acordamos que seguiríamos la farsa durante un tiempo con la esperanza de que al final tú misma recordases lo que había pasado. A Valle le expliqué que estabas malita y que no podíamos decirte quién eras de verdad hasta que te recuperases —continuó hablando—. Sorprendentemente, lo entendió mejor que tu tío. Para él no tenía sentido que despertaras olvidando los últimos seis años de tu vida, pero accedió a seguirnos el juego, y luego comprobó que era cierto cuando en el hospital solo estaba él y tú no preguntaste por nadie más...

	Mi padre sabía la verdad, por eso se había mostrado tan preocupado durante aquellos días.

	—Yo no fui consciente de lo que me dolería que me olvidases, hasta que te vi delante de la puerta de tu casa y ni siquiera me reconociste.

	—Sí lo hice... —confesé al fin—, pero para mí volvías a ser el chico que me había traicionado en el instituto y no quería que supieses lo que todavía significabas en mi vida... —dije tomando aire antes de continuar—. Durante esos años pensé que le habías contado a todos lo que había pasado el día en que tu madre murió. Cuando te fuiste, comenzaron a llamarme Lady Ghost, y te odié por eso.

	Él me miró horrorizado y luego se movió como si fuera incapaz de creer lo que le estaba diciendo.

	—¡Cómo pudiste pensar que yo haría algo así! —exclamó enfadado.

	—Ahora sé que no lo hiciste, pero en aquel momento creí que habías reaccionado igual que los demás. Ni siquiera quisiste escucharme cuando te dije que tu madre había venido para despedirse —respondí sabiendo que por fin estaba enfrentándome de cara a mis miedos.

	—¿Y qué querías que hiciese? —se defendió—. Me dijiste que mi madre había muerto y yo sabía que era verdad si tú lo decías. No quise escucharte, lo reconozco, ¡pero solo porque estaba aterrorizado! Hui a mi casa con la esperanza de que te hubieses equivocado, pero cuando llegué, encontré a mi madre en el suelo del baño y todo lo demás dejó de tener importancia para mí. Luego me convertí en un adolescente incontrolable con el que mi padre tuvo que lidiar a duras penas. No me siento orgulloso de aquello, pero fue la única manera que encontré para luchar contra la rabia que sentía por dentro. Había perdido a mi madre... y también a ti.

	Me sentí culpable. Siempre me había autocompadecido sin pensar en lo que para él habría supuesto la muerte de su madre. De nuevo, había permitido que mi egoísmo construyera su propia versión de la realidad.

	—Durante aquellos años intenté olvidarte —continuó angustiado—. Busqué en cada chica que conocía la que me hiciera dejar de pensar en ti, pero fue inútil. Ninguna relación funcionó. Al final siempre acababa comparándolas contigo, y aunque me decía a mí mismo que te había idealizado, que ese era el problema, no conseguí sacarte de mi cabeza... Por eso, el día en que volví a encontrarte en la carretera, me juré que esa vez no te dejaría escapar. Ahora sé por qué me costó tanto convencerte para que siguiésemos viéndonos. Te mostrabas esquiva conmigo y tuve que inventarme mil y una excusas para que pasases tiempo a mi lado. Llegué a pensar que estabas enamorada de otro hombre y me consumieron los celos. Luego comprobé que sentías cierta atracción física por mí y me aproveché de ello.

	Vaya eufemismo. «Cierta atracción física», cuando la realidad era que me moría de deseo cada vez que lo veía. Recordé aquella época en la que mi mente luchaba con mi cuerpo cada vez que estaba a su lado. No podía olvidar lo que me había hecho, mejor dicho, lo que yo pensaba que había hecho, pero cuando Ventura me acariciaba, un instinto primario y salvaje se apoderaba de mí y ya no existía otra cosa más en el mundo que él.

	—Así fue como conseguí que comenzásemos una relación —continuó cabizbajo—. Basada en el sexo, pero una relación, al fin y al cabo. Pensé que ya tendría tiempo de hacer que te enamorases de mí... Luego te quedaste embarazada y todo se precipitó.

	Recordé el duro golpe que fue saber que los antibióticos que había tomado pudieron cancelar el efecto anticonceptivo de mis pastillas. No estaba preparada para ser madre y tuve mucho miedo.

	—Aquella noticia me hizo el hombre más feliz del mundo, pero tú estabas aterrorizada. Te aseguré que todo iba a salir bien, incluso aproveché la oportunidad para pedirte que te casaras conmigo, pero tú te negaste en rotundo. Nunca me dijiste la verdadera razón de aquello y supuse que todavía no me querías lo suficiente.

	—No quería condenarte a estar atado a mí por algo más que nuestra hija —contesté recordando el dolor tan grande que sentí al tener que rechazarle.

	—¿Condenarme? —respondió exasperado—. ¡Por Dios, Vera! Pasar el resto de mi vida contigo era lo que yo más deseaba en el mundo.

	—Si supieses la verdad no dirías eso...

	—¿Y cuál es esa verdad? —preguntó enfadado—. Porque, por más que lo intenté, nunca quisiste contármela. ¿No crees que ya es hora de que seas sincera conmigo?

	—Lo de tu madre no fue algo ocasional... —respondí haciendo acopio de valor—. Desde que tenía seis años puedo ver a las personas que ya han muerto.

	Él permaneció en silencio, como esperando que yo continuase hablando. Al ver que no lo hacía, frunció el ceño enojado.

	—¿Y ya? —explotó al fin, mesándose el cabello como un loco—. ¿Eso es todo? ¿Me estás diciendo que lo único que te separaba de mí era que puedes ver fantasmas? Por Dios, Vera, ¡eso lo sé desde que me dijiste que mi madre había muerto! Nunca te pregunté nada porque pensaba que te sentías incómoda hablando del tema, pero te juro que, si llego a saber la verdad, te la hubiese arrancado a la fuerza. ¿Crees que no te he visto mil veces quedarte absorta mirando hacia un lugar donde yo no veía nada? ¿Tengo que recordarte que estaba contigo la primera vez que sucedió, cuando viste a la señora Antonia en el rellano de nuestra escalera? Reconozco que en ese momento no entendí lo que pasaba, pero luego todo cobró sentido. ¿Qué había de extraño en que un ángel como tú pudiese percibir lo que los demás no podíamos? Todavía hay muchas cosas que la ciencia no puede explicar, pero eso no impide que sucedan...

	Él parecía abatido, pero yo lo estaba aún más. ¡A Ventura no le horrorizaba la verdad, él siempre la había sabido y aun así quería estar conmigo! Me sentí como un monstruo por haber permitido que nuestra relación acabase como lo hizo solo por no haber confiado en él.

	—¿Fue por eso que todo cambió cuando descubriste que Valle es como tú? —preguntó en un susurro.

	—Tenía mucho miedo a que ella sufriera lo mismo que yo —respondí con un nudo en la garganta—. Me sentía culpable por haber permitido que una criaturita inocente soportara esa carga...

	—¿Y por qué nunca me dijiste que era tan insoportable para ti? —preguntó dolido.

	Iba a explicárselo, pero él me cortó.

	—No, no hace falta que me contestes a eso —respondió sujetándose la frente con las manos— ¿Qué ibas a hacer después de la reacción que tuve cuando intentaste decirme lo de mi madre? Dios, ¡cómo he podido ser tan idiota! —exclamó desesperado—. Sabía que te pasaba algo, pero nunca imaginé que se trataba de esto y lo único que hice fue decirte que debías ir a un psicólogo porque estaba convencido de que lo que tenías era una depresión...

	—La única culpable aquí soy yo, Ventura —dije acercándome a él—. Permití que mis miedos se apoderasen de mi vida y lo eché todo a perder. Me compadecía continuamente en lugar de apreciar la suerte que tenía. Ahora lo sé. He tenido que verlo a través de los ojos de otra persona para comprenderlo.

	Él me miró confundido y yo continué mi explicación.

	—Estos días he tenido visiones de lo que pensaba que había sido la vida de tu mujer, pero solo eran mis propios recuerdos. Me atormentaba saber que yo nunca podría tener lo que ella tenía, porque lo deseaba con toda mi alma. Quería que tú me mirases como la mirabas a ella, que Valle fuera mi hija y que tu familia fuera la mía. Llegué a odiarla porque la vida le había concedido lo que a mí me había negado, cuando la verdad era que yo había renunciado a todo eso por ser una cobarde. Solo puedo pedirte perdón por todo el daño que os he hecho, aunque sé que no lo merezco.

	—Por favor, no digas eso —respondió cogiendo mi rostro entre sus manos—. Si hay alguien aquí que debe pedir perdón, soy yo... Me hubiese vuelto loco si llegas a morir en aquel accidente... por mi culpa...

	Recordé la escena en su despacho y un escalofrío me recorrió el cuerpo.

	—No voy a negarte que me dolió en el alma verte con aquella mujer, pero no puedo reprochártelo —respondí con sinceridad—. No te culpo por buscar en ella lo que yo no podía darte. Cada vez que me tocabas, recordaba lo que le había hecho a Valle y me horrorizaba pensar que podría volver a suceder.

	—Vera, te juro que entre esa mujer y yo no había nada —dijo con angustia levantando mi barbilla para que pudiese mirarle a los ojos.

	—Ella te estaba besando...

	—Sí, lo hizo, y por un instante estuve tentado de caer en el placer que me ofrecía —confesó avergonzado apoyando su frente contra la mía—. Pero no pude seguir porque cuando sentí sus labios comprendí que, por mucho que lo deseara, ella no eras tú. Estaba a punto de apartarla cuando te vi en la puerta y me sentí el ser más despreciable de la Tierra por lo que acababas de presenciar. Salí corriendo detrás de ti y cuando te vi tirada en la carretera pensé que mi vida había terminado en ese mismo instante.

	—No fue culpa tuya.

	—Sí, lo fue... —susurró mirándome fijamente—. Por mi debilidad estuve a punto de perder a la única mujer que he amado en mi vida y eso es algo que nunca me perdonaré.

	Aquellas palabras fueron como gloria bendita para mí, y sentí que caía el último reducto de mis temores. Si Ventura seguía queriéndome a pesar de todo, lo demás carecía de importancia.

	—Te quiero, Vera —dijo acercando sus labios a los míos—. Llevo enamorado de ti toda mi vida y no voy a permitir que lo dudes.

	Sentí su boca acariciando la mía, sus manos recorriendo mi cuerpo y deseé que aquel instante durase eternamente. Como la primera vez que me besó. Ese día nuestras vidas se habían separado, pero la extraña conexión que existía entre nosotros había hecho posible que volviésemos a encontrarnos. ¿Sería verdad que nuestras almas estaban ligadas de alguna manera? Quizás esa fuese la respuesta para explicar cómo me sentía en ese momento.

	Hicimos el amor en aquel santuario como si estuviésemos realizando un ritual de sanación, venerando con besos y caricias cada parte de nuestros cuerpos. Una danza de movimientos armónicos y fluidos en perfecta sincronización. La experiencia de saborear el placer a través de todos nuestros sentidos en comunión con el universo.

	Porque aquel vínculo iba más allá del terreno carnal, la energía erótica que nos rodeaba nacía del amor incondicional que sentíamos el uno por el otro. Ya no había secretos, solo aceptación y confianza. Los miedos habían quedado relegados al olvido, no tenían cabida en la vida que nos esperaba.

	Y mientras alcanzábamos el clímax de nuestra unión, a mi mente llegó una frase cuyo impacto se propagó en mi interior con el éxtasis final.

	«La Verdad os hará libres».

	Al fin comprendí el verdadero poder de mi nombre.

	 

	 

	 

	







	EPÍLOGO

	 

	 

	 

	La noche caía sobre el cielo de Boadilla mientras en los jardines del palacio se celebraba una fiesta de disfraces. Pero no una cualquiera. Todo aquel que quisiera evocar durante unas horas el esplendor de la época del infante don Luis podía participar en la celebración.

	Damas y caballeros, engalanados con trajes del siglo XVIII, recorrían los jardines como si estuviesen en su pequeña Versalles. Tres zonas, separadas por escalinatas de estilo italiano, diferenciaban los parterres del nivel superior de la zona de cultivo y huerta. Al fondo, el monte completaba el marco perfecto para tan bello paisaje.

	Y la música. El sonido del minueto de Boccherini conseguía que toda aquella fantasía pareciese real. Delante de la fachada del palacio, un grupo de personas ejecutaban con maestría el baile típico de la época. Pertenecían a la Asociación de Mayores de Boadilla y, a juzgar por la coordinación de sus pasos, debían de haber estado ensayándolo durante mucho tiempo.

	Suspiré encantada por lo bonito que resultaba aquel ambiente. Luego la voz de Persi me hizo regresar de mi ensoñación.

	—Que me aspen si mi traje no es el más perfecto de toda la corte —dijo con su tono rimbombante habitual—. Fijaos. Casaca y calzón de damasco color azul con efecto moaré, y la chupa —comentó señalando lo que a mí me parecía una especie de chaleco interior—, de tisú de plata con sedas de colores. No podéis negar que me sienta como un guante.

	—De hecho, creo que deberías ponértelo la próxima vez que vengáis a cenar a casa. ¿A que sí, Vera? —dijo Ventura con una sonrisa traviesa.

	—Totalmente de acuerdo —contesté siguiéndole el juego.

	—¿Y tú qué opinas, querida? ¿No te parece que estoy absolutamente arrebatador? —preguntó a su mujer con voz sugerente.

	—Lo siento, querido, como puedes ver, yo soy más del pueblo. Tanto damasco me da urticaria.

	Y es que Patri había elegido para la ocasión un precioso vestido de goyesca en tonos verdes, que resaltaba con su pelo recogido en una redecilla. Estaba espectacular.

	—Persi, ¿qué te parece si vamos a por algo de bebida? —preguntó Ventura para evitar que aquellos dos siguiesen enzarzados.

	—Excelente idea —respondió el aludido, haciendo una reverencia teatral al despedirse—. Señoras, con su permiso. Enseguida volvemos con un refrigerio.

	—Lo que yo pensaba —comenté con burla cuando se marcharon—. A ti siempre te han gustado los hombres con «chupa», aunque creí que tú eras más de cuero que de «tisú de plata con sedas».

	Mi amiga me dio un ligero empujón para protestar por mi comentario.

	—¡No seas mala! —me recriminó riéndose.

	—Ahora, en serio —dije sin borrar la sonrisa de mi cara—. Persi está guapísimo con ese traje. Parece que ha nacido para llevarlo puesto a todas horas.

	Patri se quedó mirando hacia la dirección por la que se habían marchado Ventura y Persi, y yo me giré también para verlos. Allí estaban los hermanastros riéndose con camaradería mientras hacían acopio de las limonadas.

	—Ventura tampoco está nada mal con ese traje de capitán de navío, ¿verdad? —dijo dándome un codazo.

	Para qué negarlo. Estaba impresionante, mucho más de lo que yo hubiera fantaseado jamás. Y mi imaginación podía ser muy, pero que muy prolífera.

	En ese momento sentí que Patri me cogía la mano enguantada y tanteaba la protuberancia que se marcaba en uno de mis dedos.

	—¿Esto es lo que creo que es? —preguntó con un brillo pícaro en los ojos.

	—Efectivamente —respondí con orgullo mientras retiraba el guante de mi mano para poder mostrárselo mejor —. Mi anillo de compromiso.

	Patri comenzó a dar saltitos de alegría como una niña pequeña.

	—Por fin le has dicho que sí.

	—Para ser sincera, fue él el que me lo dio a mí cuando se lo pedí —contesté, recordando el momento que me había traído por la calle de la amargura—. El muy truhan me dijo que tenía que pensárselo.

	—No me lo puedo creer —respondió con una carcajada.

	—Como lo oyes —reí—. Al día siguiente, me dijo que si quería saber su respuesta tendría que averiguarla yo solita. Me dio un sobre con una pista y me tuvo dos horas de un lado para otro, jugando a las gincanas como cuando éramos niños.

	Había perdido práctica con los años, pero después de mi última aventura, aquello resultó ser pan comido. Acabamos en el mismo sitio donde, tantos años atrás, me dijo por primera vez que me quería a través de un pedazo de papel.

	—¿Y? —preguntó Patri con su impaciencia característica.

	—Pues que mi premio fue una cajita en la que se encontraba este precioso anillo.

	El momento había sido mágico, sobre todo cuando vi que lo acompañaba el collar con la W que él se había quedado cuando decidió devolverme la libertad. Al igual que me pasó con el de mi madre, de este tampoco había sido capaz de deshacerme a pesar de todo.

	—¡Qué romántico! —dijo mi amiga con voz soñadora—. ¿Y para cuándo es la boda?

	—Todavía no tenemos fecha —respondí volviendo a colocarme el guante, pero entonces un pensamiento me vino a la mente—. Siento muchísimo haberme perdido la tuya.

	Lamentaba en el alma que mis estúpidos miedos me hubieran impedido acompañarla en un momento tan especial para ella.

	—Ah, por eso no te preocupes. No te perdiste nada —dijo restándole importancia—. Fue una boda como la de cualquiera, salvo por el hecho de que mi madre y el padre de Persi habían invitado a un montón de gente que yo ni conocía. Ya sabes, un mero trámite.

	Aquello no me sonó nada bien. Pasé por alto la mención de Julia y me concentré en lo que escondían sus palabras. Es verdad que durante los últimos meses yo había permanecido muy distante de mi amiga y que apenas sabía nada de su relación con Persi, pero no me cuadraba que ella hubiera permitido que otros le organizasen su boda. Salvo que...

	—¿Qué me estás ocultando, Patri? —solté a bocajarro.

	Luego me arrepentí de haber sido tan brusca, cuando vi cómo sus ojos se oscurecían y bajaba la mirada.

	—Lo siento, perdona. No tengo ningún derecho a hacerte semejante pregunta.

	—Sí, sí lo tienes. Eso es lo que hacen las amigas, ¿verdad? —respondió con una tristeza en su mirada que no me gustó nada—. Todavía tengo que contarte muchas cosas, pero no aquí. No ahora. ¡Esta es una noche para disfrutar!

	Me quedé intranquila, pero no iba a insistirle. Ya me lo contaría si lo consideraba necesario. Además, en ese instante llegaron Ventura y Persi con las limonadas, que estaban fresquitas y deliciosas.

	Estuvimos charlando un rato más, pero enseguida Patri y su marido tuvieron que marcharse para saludar a más invitados. Casi parecía que eran ellos los anfitriones de la fiesta, aunque quizás de alguna manera lo eran. Mi amiga había sido la que había ideado aquel maravilloso evento.

	—¿Te lo estás pasando bien? —me preguntó Ventura cuando nos quedamos solos.

	—¿Cómo podría no hacerlo teniendo a mi lado al capitán más guapo de toda la armada española? —respondí abrazándome a él. El azul índigo de la casaca le quedaba de infarto.

	—Si quieres, te rapto ahora mismo y nos vamos en mi barco a un lugar más tranquilo —dijo con voz seductora.

	—No me tientes, no me tientes —susurré en su cuello—. Ya sabes que no puedo resistirme a ninguna de tus travesuras.

	—¡Papi, mami! —exclamó de repente Valle, apareciendo ante nosotros como un torbellino—. Tenéis que venir ahora. En este baile podemos participar todos.

	Mi niña iba preciosa, con su vestidito de color dorado como si fuese una princesa de verdad. Pero, claro, qué otra cosa podría pensar yo, que soy su madre.

	Detrás de ella venía Sofí, intentando llevar el ritmo de su impetuosa nieta, pero consiguiéndolo solo a duras penas. Si mi hija parecía una princesa, ella sin duda tenía el porte de una reina. ¿De dónde habría sacado aquel vestido tan bonito de color blanco? Parecía real, no como los nuestros, que eran alquilados. Ni siquiera tenía que llevar peluca para imitar el peinado de la época. Sus bucles eran tan naturales como ella misma.

	—Ya le he dicho que vosotros estabais «ocupados», pero no ha querido hacerme caso —dijo con picardía.

	—Bueno, si estamos en una fiesta, habrá que bailar, ¿no? —dijo Ventura buscando mi aprobación.

	Asentí con un gesto y Valle se lanzó a por nuestras manos, colocándose en el medio y arrastrándonos hasta la improvisada pista de baile.

	Miré hacia los jardines. Los invitados estaban ya colocándose en filas como si fuesen a bailar la Macarena. Vi a Patri y Persi en el centro de la primera. El alcalde debía ocupar ese lugar, pero el pobre tenía un resfriado horrible y se había ido después de inaugurar el evento.

	Una vez situados, la música volvió a sonar y comenzamos a imitar a los que teníamos delante. Tres pasos a un lado, tres hacia el otro, tres hacia adelante, medio giro y empezamos de nuevo. Al principio nos costó un poco, lo que hizo que Valle se riera a placer de lo patosos que eran sus padres, pero cuando pillamos el ritmo, el baile fluyó como si llevásemos toda la vida haciéndolo.

	La alegría del ambiente era contagiosa. Aquella noche, todo el mundo quería ser feliz, y yo más que nadie. Levanté mi mirada hacia el Palacio del Infante Don Luis, que relucía en todo su esplendor como si también él se alegrara de volver a celebrar una fiesta como las de antaño. Era un privilegio poder estar allí, y más teniendo a mi lado a esas dos personas que tanto quería. En silencio di gracias a la vida por la segunda oportunidad que me había brindado. Atrás habían quedado los miedos y los secretos.

	Por lo menos los míos.

	Pero esa ya no es mi historia, y no seré yo quien la cuente.
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	NOTAS DE LA AUTORA

	 

	 

	 

	La Profecía de la Rosa de Venus es una historia que ha tenido muchas versiones. Por el camino tuve que descartar infinidad de posibilidades cuyo final no acababa de convencerme. Espero haber acertado con la elección definitiva.

	El proceso de documentación fue intenso, pero os puedo asegurar que lo disfruté muchísimo. He aprendido tantas cosas que sería imposible explicarlas en una sola novela sin entorpecer el ritmo de la narración.

	Pero si de algo estoy especialmente satisfecha es de haber conocido la historia de la ciudad en la que vivo: Boadilla del Monte. Llegué aquí hace veinte años y, sin embargo, hasta ahora no he descubierto la riqueza histórica de esta tierra. Espero que la lectura de esta novela sirva para que otras personas también conozcan sus secretos.

	Los lugares que aparecen son reales y cualquiera puede visitarlos al igual que hice yo. Me he tomado algunas licencias, como ponerle nombre propio a una de las casas más antiguas de la población. «La Casa del Indiano» no se llama así. Los antiguos del pueblo la conocen como «Casa del Tío Majete», pero esa historia ya casi se ha perdido en la memoria popular.

	Los personajes son todos ficticios, salvo Blanca, la dueña de El Mercado de las Cucas, a la que me he permitido inventarle una historia para esta novela. También hay otro personaje inspirado en alguien real. Se trata de Patricio Fernández, quien adquiere el nombre de Manuel. El texto del libro en el que explica lo que ocurrió en Boadilla durante la Guerra Civil le pertenece a él. No he querido cambiarlo como reconocimiento a la excelente labor de investigación que ha realizado durante toda su vida.

	Espero que el gran arquitecto que se encargó de la reconstrucción del palacio del infante don Luis, José Ramón Duralde, no se enfade por haberle asignado su mérito al padre de Ventura.

	También me he tomado algunas licencias literarias que me gustaría explicar.

	Mi queridísimo Persi, como diría él, debería llevar una c en su nombre y no una s, pero he querido asegurarme de que se pronunciara tal y como yo lo oía en mi imaginación.

	No busquéis en Google si existió de verdad Elisabeth López de Zúñiga y Sotomayor. Ya os adelanto que este personaje histórico es ficticio. Pero los que podrían haber sido sus padres sí existieron. Joaquín López de Zúñiga y Sotomayor fue un gran noble de la corte de Fernando VI y se casó con la princesa Léopoldine Elisabeth Charlotte de Lorraine-Marsan, hija de Charles Henri de Lorraine, príncipe de Mortagne. Lamentablemente, este matrimonio fue anulado por no tener descendencia.

	Y en materia de documentación, me gustaría destacar dos historias que me llamaron mucho la atención.

	Sobre el poder de psicometría de la protagonista me documenté gracias a un libro escrito en 1893 por Joseph Rodes Buchanan, Manual of Psychometry: the Dawn of a New Civilization. Entre otros temas, en él recopilaba las experiencias de los múltiples casos que estudió en su época. ¿Os ha sorprendido tanto como a mí el hecho de que estas personas pudiesen sentir el sabor de los objetos que tocaban?

	El otro es la extraña relación que tuvo Carlos III con su hermano Luis. Mientras más leía sobre el tema, más me llamaba la atención. Intenté entender qué podía haber llevado a un rey como él a comportarse de la manera en que lo hizo. Me parecía exagerada su reacción ante un hermano que siempre le había demostrado una lealtad absoluta y que nunca había tenido aspiraciones de ningún tipo al trono a pesar de haber tenido múltiples oportunidades. Por eso decidí hacer volar mi imaginación e inventarme una historia que explicase los miedos irracionales del rey. Si una profecía verídica le había augurado el trono, ¿por qué no podía otra literaria arrebatárselo?

	 

	Podría escribir otra novela explicando las anécdotas que me sucedieron mientras escribía esta, pero no quiero aburriros más. Si os apetece seguir conociendo más cosas relacionadas con esta novela o con la que vendrá después, podéis poneros en contacto conmigo a través de mis redes sociales. Será un placer para mí charlar sobre este tema que tanto me apasiona.
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	Paloma Olmedo, presidenta de la Asociación de Amigos del Palacio de Boadilla del Monte, por su incansable tenacidad en hacer que esta joya histórica sea valorada como se merece. Gracias a las actividades en las que la asociación ha colaborado con el Ayuntamiento de Boadilla, he podido participar y documentar algunas de las mejores escenas de la novela.

	 

	Álvaro, Miguel y Laura, gracias por compartir conmigo vuestras vivencias de juventud en Boadilla. Y a Raquel, una de las «niñas del palacio» que me habló de su infancia en él.

	 

	Amparo, la bibliotecaria que no solo no me puso caras raras cuando le pedí información sobre Boadilla para escribir una novela —una en la que aparecían fantasmas—, sino que me facilitó el contacto de gente del pueblo de toda la vida para ayudarme en mi investigación.

	 

	Por respeto a su intimidad, no voy a decir el nombre de la gran mujer que ha sido mi fuente de documentación de las cualidades paranormales de Vera. Sin ella, no hubiera sido capaz de meterme en la piel de la protagonista. También debo agradecerle que me acompañase en una visita al interior del palacio. Solo diré que la experiencia fue increíble.

	 

	David Durán, de la casa de subastas Durán, gracias por asesorarme sobre la profesión que debía tener Vera para hacer realidad la vida que yo quería darle. Fue un gran descubrimiento para mí el cuento que me recomendaste, Placer de Clérigo de Roald Dahl. Gracias a él pude comprender lo que siente un anticuario cuando está delante de una pieza excepcional.

	 

	Raquel Serrano, abogada y compañera de la EOI que me asesoró sobre el proceso legal que conlleva una herencia. Estoy segura de que Ventura también te está muy agradecido.

	 

	Mónica Gallart, tienes un don especial para hacer portadas. Ha sido una suerte para mí encontrarte. Adoro tu trabajo, pero eso ya lo sabes.

	 

	Beatriz, Marisa, Cristina, Lucía, Rocío, Olga y Susana, mis compañeras del club de lectura #ejecutivasEOI que se ofrecieron voluntarias para ser lectoras cero, a pesar de que el reto temporal que les pedí era muy ajustado. Chicas, no solo hicisteis un fantástico trabajo, vuestros comentarios me abrieron un mundo de posibilidades que yo no había contemplado. Gracias.

	 

	Pepe, gracias por ser mi lector cero también en esta novela y aportar tu inestimable visión masculina. Tenerte como amigo es un tesoro que espero conservar muchos años.

	 

	Kate Danon, gracias por ser mi guía en el mundo de la autopublicación. Ana Fraile (Dirtydraco), gracias por tu sinceridad, sin ti no hubiera sido capaz de ver ni de reconducir mis errores. Gracias a las dos por estar siempre a mi lado cuando os necesito.

	 

	Carmen, solo diré que sin ti esta novela nunca hubiese visto la luz. Nuestras conversaciones fueron mi faro en los momentos de desánimo. Gracias por haber creído desde el principio en la historia de Vera y Ventura, incluso cuando todavía no se llamaban así. Nunca te estaré lo suficientemente agradecida por ello.

	 

	A mi familia, gracias por comprender que esto de escribir no es solo una afición para mí y apoyarme día a día para conseguir mi sueño. Solo puedo repetir lo mucho que os quiero.

	 

	 

	    Querido lector o lectora, ya no voy a extenderme más para no aburrirte, pero antes de despedirnos me gustaría que supieses que tú has sido mi inspiración durante los últimos cuatro años. Mientras escribía, te imaginaba junto a Vera paseando por las calles de Boadilla, respirando el aire puro del monte, bajando al sótano de la Casa del Indiano o escuchando el minueto de Boccherini en el palacio del infante don Luis. Espero que lo hayas disfrutado tanto como yo. Esa sería mi mayor recompensa.
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	Ditar de Luna nació en Madrid en 1974. Con cuatro años ya sabía leer y en el colegio comenzó a escribir relatos que devoraban sus amigas. Su primer premio literario oficial lo ganó a los diecisiete años en el certamen Cobi Leyendo organizado por el Ministerio de Cultura. Luego se hizo ingeniera de telecomunicaciones y estudió un postgrado de dirección en la Escuela de Organización Industrial (EOI).

	Tras recibir varios premios por sus relatos, publicó su primera novela, La Maldición de los Luján, que fue finalista en el II Premio Titania de 2016. En 2020 inicia la aventura de la autopublicación con La Profecía de la Rosa de Venus.

	 

	     Ditar de Luna se ha especializado en novelas en las que el romance y el misterio juegan un papel protagonista.
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	Comienza a leerlo aquí

	 

	 

	 

	 

	







	SI QUIERES CONOCER MÁS SOBRE LA AUTORA PUEDES VISITAR:
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	https://www.instagram.com/ditardeluna/

	 

	

	 

	 

	 

	[image: Image]


ÍNDICE


		PRÓLOGO

	CAPÍTULO 1

	CAPÍTULO 2

	CAPÍTULO 3

	CAPÍTULO 4

	CAPÍTULO 5

	CAPÍTULO 6

	CAPÍTULO 7

	CAPÍTULO 8

	CAPÍTULO 9

	CAPÍTULO 10

	CAPÍTULO 11

	CAPÍTULO 12

	CAPÍTULO 13

	CAPÍTULO 14

	CAPÍTULO 15

	CAPÍTULO 16

	CAPÍTULO 17

	CAPÍTULO 18

	CAPÍTULO 19

	CAPÍTULO 20

	CAPÍTULO 21

	CAPÍTULO 22

	CAPÍTULO 23

	CAPÍTULO 24

	CAPÍTULO 25

	CAPÍTULO 26

	CAPÍTULO 27

	CAPÍTULO 28

	CAPÍTULO 29

	CAPÍTULO 30

	CAPÍTULO 31

	CAPÍTULO 32

	CAPÍTULO 33

	CAPÍTULO 34

	CAPÍTULO 35

	CAPÍTULO 36

	EPÍLOGO

	NOTAS DE LA AUTORA

	AGRADECIMIENTOS

	BIOGRAFÍA

	SI QUIERES CONOCER MÁS SOBRE LA AUTORA PUEDES VISITAR:



OEBPS/Images/cover1.jpeg
LA PROFECIA






OEBPS/Images/00002.jpeg
TITANIA





OEBPS/Images/00001.jpeg
LA PROFECIA
DE LA
ROSA DE VENUS





OEBPS/Images/00003.jpeg





